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X*X 

DJSSERT  ACION  MEDICA -MORAL 

SOBRE  EL  LIMITADO  PODER 

DE  LOS  ABORTIVOS 

EN  -LA  MEDICINA, 

CONTRA  LA  OPINION  COMUN  ,  QUE  LOS 
tiene  recibidos  por  poderoíos  auxilios. 

ASSUNTO  ,  QUE  APROBÓ  ,  Y  ELIGIO  PARA  SUS  MEMOh 

rías  la  Real  Academia  Fortopoli- 

tana. 

DEFENSA  DEL  NUEVO  SYSTEMA  DEL  ILLmo* 
Feyjoó  ,  fobre  la  Caufa  Phyíica  de  los  Terremo¬ 
tos. 

CON  UNA  COMPENDIOSA  NOTICIA  DE  LOS  ESTATUTOS,' 
fin  ,  y  objeto  de  la  Real  Academia  Portuenfe  ,  y  de  los 
Sublimes  Académicos  Efpanoles  ( Iluftres ,  Eruditos ,  Co¬ 
lectores  ,  y  Efperimcntales  ]  que  contribuyen  con  fus  Es¬ 
critos  a  el  mayor  efplendor  ,  y  gloria  de  la  Academia: 
para  defagravio  de  la  literatura  de  Efpaña  ,  contra  las 
impoíturas  ,  que  pretenden  obfcure- 

cerla. 

SU  A  UTO R  : 

DON  JUAN  LUIS  ROCHE  ,  SOCIO  HONORARIO 
de  la  Regia  Sociedad  de  Ciencias  de  Sevilla  ,  Académico  de 
Erudición  de  las  Reales  Academias  de  Buenas  Letras  ,  y  de 
Oporto  ;  reíidente  en  la  Ciudad  ,  y  Gran  Puerto  de  Santa 
María.,  en  el  Gremio,  y  Universidad  de  Mareantes,  y 

Cargadores  á  las  Indias. 

«¡H-  44-  44-  44-  44-  44-44-  44-  44-  44  44-  44-  44-  44- H-  44-44--H-44-4+-44-44-44-444444--H-44-44- 

Con  Lieencia  :  Impredb  en  el  Puerto  de  Santa  María  ,  en  la 
Imprenta  de  la  Cafa  Real  de  las  Cadenas.  Año 

de  1757.  •  •  / 


isU 


A  LA  MUY  ILUSTRE  SEÑORA 

DOnA  J  O  S  E  P  H  A  CAYETANA 
PARDO,  Y  MOSCOSO,  &c. 

MARQUESA  DE  S  A  N 


SEñORA  DELA  JURISDICCION  D  E  B  ALTAR, 
&c.  Heredera  forzofa,  y, preífumpta,  de  varios Seño^ 
ríos ,  Marquefados ,  y  Condados ,  que  no  fon  del 
aífunto  de  ella  Dedicatoria, 


"I  An  lexos  eftoy  de  padecer  paVor  al 
poner  efe  Efcrito  d  los  pies  de 
V \  S .  que  antes  bien  dilatando/e 
el  mtimo  ^  fe  llena  de  go<y>  >yfe 
di f pone  d  experimentar  las  mayo - 
res  benignidades  de  V \  S .  Aquel 
refpeHo  3  y  Generación  tan  debi¬ 
do  al  noble  fexo  y  y  grandeva  de 
V.  §.  tan  lexos  ejla  de  inducir  un  animo  amedrenta¬ 
do  ,  que  d  muy  poca  cofia  fe  defcubre  la  mas  alta  [a* 
tisf acción  ^  y  benevolencia.  Al  punto  fe  previene  el  en¬ 
tendimiento  de  un  objeto  ,  que  por  todas  fus  circunftan - 


cías 


a  as  fe  hace  el  mas  preciofo  ,y  agradable.  Es  una  Se¬ 
ñora  principalifsima  la  que  mira  el  entendimiento  \ 
¿pero  qué  Señora  ?  Es  una  muger  nobilifsima  ;  ¿pe¬ 
ro  qué  níuger  ?  Muger  nobilifsima  ,  fi  >  pero  al  ynifmo 
tiempo  Heroyna  Iluílre  del  Teyno  de  Galicia. 
Señora  principalifsima  ,  no  fe  duda  y  ¿pero  a  don¬ 
de  efid  lo  afeminado  de  las  acciones  ?  ¿A  donde  el  ocio 
que  inducen  las  riquezas  con  un  total  abandono  de  la 
ciencia  económica  ?  ¿A  donde *  el  laboratorio  de  las 
etiquetas  pueriles  en  donde  fe  fraguan  los  difcur - 
Jos  mas  ridiculos  ?  ¿A  donde  la  ignorancia  que  padecen 
cafi  todas  y  aún  del  proprio  Idioma  ?  ¿A  donde  el  def 
precio  de  toda  feriedad  científica  ,  y  el  aborreci¬ 
miento  de  aquella  naturalidad  ¿  que  tanto  encanta  a 
los  Sabios  ?  ¿A  donde  ,  en  fin  y  otra  multitud  de  im¬ 
perfecciones  ,  y  deferios  y  que  jamas  tocaron  en  V \  S. 
ni  podían  tocar  ,  ó  fofienerfe  en  el  eminente  grado  del 
Herotfmo  y  que  tan  gloriofamente  nos  la  encumbra ? 

Tero  Señora  :  fi  he  dado  principio  a  efia  (De¬ 
dicatoria  ,  con  el  modo  efiraño  de  hacer  patente  lo  que 
le  falta  a  V.  S.  ¿a  quando  aguardo  á  decir  lo  que  le 
fibra  ?  Aquella  multitud  de  faltas  que  he  compen¬ 
diado  ,  y  tienen  muchas  ;  fitpone  en  V ,  S .  una  mul¬ 
titud  de  virtudes  que  he  callado  ,y  tienen  pocas.  Tero 
para  hacer  el  Tanegirico  de  tal  Hercynay  ni  fe  necef- 
fitan  de  aquellas  virtudes  ,  ni  de  alguno  de  fus  mu¬ 
chos  blafones .  La  nobleza ,  las  riquezas  ^  y  los  honores 


fon  también  un  r'opagemuy  exterior  para  la  grande 
alma  de  V .  S.  que  pudiera  iluftrar  una  grande  ferie 
de  Progenitores ,  aunque  fue ffen  de  un  nacimiento  obfi 
curo .  No  filo  eflo  :  pero  aun  las  virtudes  de  otra  clajfe 
mas  alta ,  ni  fe  necej sitan  para  el  cafo  ,  ni  lo  Jufre  la 
modeflia  de  V \  S.  que  fe  refieran Tomaré  filo  úna, 
ú  otra  flor  ,  de  tan  agradable  ramillete  de  perfeccio¬ 
nes.  ^ 


TSlo  pudieron  ocultar  las  Montanas  de  Galicia ,  la 
gran  fragrancia  de  las  perfecciones  de  V.  S.  Sepultada 
fu  grandeva  en  un  remoto  rincón  de  Efpaña  ,  fin  e fa¬ 
llecimiento  alguno  de  Ciudad  populofa ,  Puerto,  ó  lugar 
cmfiderable  de  comercio  :  loolo  fu  fama  ,  no  filo  por 
todo  el  Pgyno  de  Galicia  ,  por  toda  Efpana  ,yfi  Cor¬ 
te  fino  por  ambos  Emisferios.  Quando  los  apafionados 
de  V \  S.  oyen  pronunciar  fu  nombre  con  refpeSlo  en  los 
Exercitos  ,  en  las  Armadas  ,  y  en  los  Congreífos ,  ¿qué 
jubilo  no  es  el  fuyo  ?  Allí  fe  oye  llamar  a  V.  S.  infig - 
ne  proteClora  de  fus  p  ay  finos,  fin  que  experimenten  eflo  s 
los  refabios  de  la  antigua  tiranía  con  que  fueron  tra¬ 
tados  antiguamente  de  fus  Señores  :  pero  mi  expe¬ 
riencia,  y  la  de  muchos,  fabe  muy  bien,  que  con  la  mif 
ma  benignidad  trata  V.  S.  d  todo  genero  de  gentes.  En 
una  parte  fe  efcúcha  celebrar  la  famofa  correfponden - 
cia  de  V.  S.  con  toda  efpecie  de  Heroes  ,  en  armas 
y  en  letras  ;  pero  acd  fabémos  ,  que  fe  efliende  a  lo 
mas  alto  de  la  grandeva  ,  y  d  los  políticos  mas  omi¬ 


nen - 


tientes.  En  otra  parte  fe  elogia  bajía  lo  fummo  ¿  la 
grande  cloqueada  ¿  y  difcreáon  de  fus  cartas  *  per¬ 
ro  ciertamente  ignoran  ¿  que  la  mas  familiar  que  ef- 
criVe  V.  S.  á  fus  fubditos  3  es  el  terror  de  los  lo - 
quaces .  Te ro  lo  que  mas  fuena  ¿  o  debe  fonar  con  mas 
guflo  para  el  común  de  los  hombres  ¿  fon  las  gene- 
rofsidades  de  V.  S.  fus  cortejos  ¿  fus  atenciones  ¿  fus 
amplitudes  ¿  fu  lorie f a  de  Eflado  ¿  y  fu  EfcriVanta 
para  favorecer  con  entrarías  de  madre  a  todo  menefierofio. 

Tero  fi  es  tan  famofio  el  eco  de  la  fama  de  V.  S. 
Iqiial  Jera  el  Original  que  lo  ocafiona  ?  Si  e/lando  el 
Sol  tan  defecado  de  nof otros  ¿  fon  tan  alegres  ¿  y  bri¬ 
llantes  Jus  luces  *  ¿qué  ferá  en  las  inmediaciones  de 
aquel  grande  Afro ?  Efto  que  fe  infiere  del  Sol  ¿inferirán 
también  de  V.  S.  los  que  no  han  tenido  la  dicha  de 
tratarla  :  pero  fi  fiel  Sol  no  ay  tefiigos  que  lo  de¬ 
pongan  ¿  con  V.  S'  jobran  los  tefiimonios  ¿  fin  que 
hagan  falta  las  ccnfiequencias  mas  legitimas.  Son  mu¬ 
chos  los  que  habiendo  logrado  la  fortuna  de  fifi- 
tarla  prevenidos  del  eco  de  fus  prendas  ¿  han  f olido  ad¬ 
miranda  el  Original  ¿  y  culpando  lo  limitado  del  pin -• 
cél  de  la  fiama.  Entre  todos  puedo  producir  un  teftimo- 
nio  ¿  que  haciendo  él  fiolo  plena  probanca  ¿  me  liberte 
de  añadir  otros.  No  es  nada  menos  que  del  Tilmo , 

1 Abad  Electo  de  Tfpoll  ¿  el  M.  T.  M.  Fr.  Martin 
Semiento  ¿  de  la  (Religión  de  San  Benito.  Afsi  me  ef- 
criVe  eft-e  Maefiro  en  todas  ciencias.  He  tenido  el 

ho- 


honor  de  wimx  i  mi  Señora  la  Marqueía  dé 
San  Saturnino  >  quien  fe  cimero  en  favorecer¬ 
me^  y  regalarme.  Y  he  celebrado  muchiíiimo 
tan  feliz  ocafion  ;  pues  aunque  havia  oydo 
grandes  elogios  de  las  altas  prendas  de  fu  Se¬ 
ñoría  ^  me  eníeñb  la  experiencia^  que  havian 
quedado  cortos  los  que  me  havian  informado. 

Mas  no  fon  e/los  elogios  y  y  c  ir  cun/l  andas  apre- 
ciabilif simas >  las  que  pudieron  elevar  á  V.S.  al  ominen - 
te  grado  de  Heroyna  Iluítre  en  que  la  admiramos. 
Sus  altos  talentos r y  fus  virtudes  efclarecidas  pudie¬ 
ron  adquirirle  eft a  gloria y  que  jamas  lograron  las  here¬ 
dadas  riquezas ,  ni  la  fangre  ;  ni  aun  las  virtudes  ,  ni 
la  cienciaque  no  llegaron  a  pojfeerfe  en  un  grado  eminen¬ 
te.  Vaya  un  par  de  /lores  ( fin  efcoger  )  pero  extraordina¬ 
rias  ala  Verdad  para  los  comunes  Sabios  y  y  E/loicos 

Sea  la  primer ay  fu  delicada  Critica  en  todo  gene¬ 
ro  de  ajfuntos  ,  con  la  acertada  elección  ,  y  conocimien- 
'  to  de  los  fügetos  que  fe  le  pref entan  dV.  S*  Nadie 
ignora  el  mucho  fondo  de  ciencia  y  y  talentos  que  fe 
necefsita  para  una  juici  fa  critica  \  pues  aun  es  mayor 
en  mi  concepto  ,  la  que <  fe  hace  indif penfable  para  la 
elección  de  efpiritus  yó  fugetos  hábiles  para  diferentes 
" -cargos.  (De  uno  ,  yi otro  ha  dado  tan  Calientes  pruebas 
fu  Señoría  como  publica  la  fama  3  ylu  experiencia  de 
* "muchos .  Todas  fus  conb  er faetones fas  obras, y  eferitós , 
fon  gobernados  por  una  prudentifsima  ,  y  juicioff  ima 

criti * 


critica  ,  que  J\ uf pende  a  los  mifmos  que  efian  prevenidos 
de  la  alta  capacidad  de  V \  S .  En  la  elección  de  fige- 
tás  Je  ha  Vifio  tan  patente  efie  juicio  ,  y  penetración  de 
V.  S.  que  me  atreVo  -k  decir ,  que  es  capa^V'.S.  de  co¬ 
nocer  ,  y  elegir  con  acierto  quantos  pudieran  goVernar 
un  dilatado  Imperio .  \()  quantas  Veces  antes  qué  la  fa¬ 
ma,  los  ha  faVido  diftinguir  V.  S.  enfeñando  a  la  mas 
alta  fortuna  fus  futuros  aciertos  !  Y  quantas  con  el  in¬ 
forme  ,  o  la  aprobación  de  V.  S.  fe  lograron  muy  altos 
-  ajeen  fos  !  Tai  es  el  crédito  ,y  la  gracia  que  concedió 
el  Cielo  d  la  fabta  difcrecion  de  V .  S. 

Mas  f  es  tan  delicada  la  critica  que  emplea  ef- 
ta  Señora  para  beneficiar  a  otros  ,¿qual  ferd  aquella 
que  merece  la  feguridad  de  fu  conciencia  ,  en  las  con - 
faltas  que  fe  le  ofrecen  ?  Muchas  Ve^es  he  oído  decir , 
qúe  las  Efpojas  de  jefu-Chrifio  dedicadas  d  Dios  en 
los  Mona ft crios  ,  f eran  f fióles  en  fu  juicio  de  los  (Rg- 
ligiofos  mas  ajufiados.  Con  igual  raxon  me  atréVo  d 
pronunciar  ,  que  V.  S .  podra  fer  Fifcala  de  muchos 
Jue^gs  ,  de  muchos  Señores  ,  y  de  muchos  Literatos  , 
que  erraron  el  camino  de  las  confultas .  Lo  menos 
que  ay  que  admirar  en  efie  Mundo  Tolitico  ,  fon 
femejantes  errores.  Yd  fe  ha  Vifio  d  los  minifiros  ,  y 
jueces  confultar  alguna  Ve^  a  las  mifnias  partes  para  el 
acierto  de  fus  difiniciones,  que  erraron  miferablemente.  Ca+ 
da  dia  fe  obferVa  a  los  Señores,  y  tal  Ve^d  una  ,  u  otra 
per  fina  de  letras  ?  entre garfe  ciegamente  d  qualquiera 

The - 


fCbeologo  que  les  depara  la  fuerte .  Confiar  la  Ittda  ,y 
la  /alud  d  un  Medico  bárbaro  d  prefenáa  de  los  fa* 
bios,yd  no  fe  eflraña.  ¿Tero  qué  es  lo  que  executa  V.  S.  ? 
(Bien  notorio  es,  que  en  un  punto  tan  importante  lejos 
de  gobernar  fe  ju  Señoría  por  la  pafsion  ,  ó  capricho  co - 
vio  aquellos ,  ni  aun  efiima  para  el  cafo  un  fuqeto  cali¬ 
ficado  por  muchos.  TSLi  tampoco  fe  contenta  con  qual- 
quiera  que  fe  licite  los  aplaufos  ,y  atenciones  de  todo 
un  gran  Tueblo .  Tafia  d  confitar  a  los  mifmos  He* 
roes  conocidos,  y  calificados  en  toda  la  Europa.  Efia  es  la 
conduela  de  una  Señora  Vigilante,  prudente,  y  timorata . 

La  otra  flor  ,  a  la  Verdad  tiene  mas  de  miflica  , 
que  de  política  *  porque  aunque  fueron  fin  efcoger  en  la 
efpecie  ,  lo  fueron  en  el  genero.  La  una  pertenece  a  la 
ciencia, y  la  otra  a  la  Virtud  :  la  una  al  entendimiento , 
y  la  otra  a  la  Noluntad.  Efta  es  aquella  ,  porque  tan - 
to  clamaba  el  Trofeta  (DaVid  en  el  T filmo  c;  o.  Cor 
mundum  crea  in  me  Deus :  &  Spiritum  rec- 
tuna  innova  in  viicéribus  meis.  Tondré  aquí  de 
la  manera  que  expufo  efle  Iterfo  entre  otros  ,  cierto  ni¬ 
ño  amante  de  V.  S. 

Dios  Poderoíbj  y  bueno 

cria  en  mi  un  corazón  cuya  hermofura> 

fin  nada  de  terreno 

le  infunda  el  ser  de  nueva  criatura , 

y  en  mis  entrañas  tu  bondad  esfuerze 

elle  efpiritu  ixEto,  que  no  tuerce. 

**  La 


.  La  reSlitud  del  e/piri.u  de  V.  S.  fe  halla  tan* 
profundamente  impreífi  en  fus  en -rañas  ,  que  parece  la 
Virtud  carañeriftica  con  que  fe  adornan  todas  las  Virtu¬ 
des  de  fu  alma  eminente *  Ella  es  la  primera  que  fe 
fujeta  ,  a  que  fe  regulen  todas  fus  operaciones  inelec- 
tuales  por  efta  fuperior  reHitud  ,  que  como  un  rocío  de 
la  parte  mas  fublime  del  efpiritu  ,  goVierna  también 
fus  acciones  ,  y  palabras.  Ufa  rectitud  ha  fdo  la  macf- 
tra  mas  feria  ,  mas  educadora  ,  y  mas  infla  para  la 
triunfa  de  fus  hijos  ,  hafla  llegar  el  cafo  de  fepar arlos 
de  sí  por  propria  determinación  de  madre .  Los  entregó 
V.  S.  o  por  mejor  decir  fu  prudentifsima  conduela ,  al 
JerVcif)  del  Ppy ,  fin  exceptuar  al  Primogénito.  ¿Y  qué 
diré  de  la  crianza  de  las  hijas  ,  quando  tan  alta  educa¬ 
ción,  y  tan  prop  ia  lograron  les  barones  ?  Jamas  los 
oros ,  y  dotes  de  las  Señoras  han  parecido  mas  mínimos, 
que  a  Vtfla  de  tan  maxima  crianza.  Afsi  lo  infero  de 
los  frutos  hentajofos  ,  que  flempre  ha  producido  a  las 
familias  una  educación  Chrifliana.  Ufa  Virtud  es  la 
que  mantiene ,  como  el  Sabio  Salomón,  el  mas  fublime 
goVierno  del  Pillado  de  V.  S.  y  ct  flmilitud  de  la 
fapientífsima  Debora  ,  infunde  en  V.  S.  un  juicio  fu¬ 
perior  para  juzgar  fus  feriaos  ,  y  Vaffallos.  Lfla  es, la 
que  ,  como  otra  Pgryna  Carbólica  eminentifsima  efladif 
ta,fahe  unir  la  mas  folida  religión  ,y  piedad,  a  las 
máximas  mas  útiles  del  goVierno  ,  y  economía  domef- 
tica%  Efta  ,  Verdaderamente  grande  ,  y  poderofa  redi* 


fue!,  pone  a  V.  S.  en  c fiado  de  hacer  lo  que' debían  ha¬ 
cer  todos  ,  y  no  hace  algún').  No  digo  de  aquella  hon¬ 
ra  ^  ni  de  aquella  caridad  con  que  V.  S.  úfala  d  jus 
dopne fíeos.  Ni  tampoco 'de  aquel  dugo  3  "y  convenien¬ 
cias  a  que  los  el  ñu  V .  S.  porque  a  la  Verdad  hay  algu¬ 
nos  Señores  ,  aunque  muy  raros  3  que  hacen  lo  nlifmo* 
(Bien  que  pudiera  difputar fieles  el  objeto  que  lleVañ 
para  hacerlo,  pr  que  regularmente  fuele  fe?  la  Vanidad % 
ó  fus  proprios  iñterejfes .  Nada  de  efto  concurre  en  Tr.S. 
ni  de  nada  de  efto  hablo.  Hablo  ,  Señora  ,  de  aquella 
religión  ,  y  eleVadifimo  efpiritii,  con  que  V *  S.  trata 
a  fus  proprios  criados  defpues  que  los  eleVa  d  las  dig * 
nidades  ,  y  empleos.  V.  S.  es  la  primera  que  enfeña  d 
los  efir años  el  re/ pe  fio  ,y  la  eftimacion  ,  que  ya  fe  les 
debe .  Tor  no  ofender  la  nrdefia  de  V.  S.  callaré  guf- 
tofo  los  mas  ínclitos  hechos  de  religión  y  y  de  humildad * 
que  confirman  tan  refpeBable  conduéla.  ® afta  decir 9 
que  es  efia  la  virtud  heroica  ,  que  con  multitud  de  pren¬ 
das  que  la  acompañan ,  eleVan  d  V.S.  d  la  gloriofa 
clajfe  de  Heroína  Ilufre  de  e/fas  Montañas .  ¿Qué  Se¬ 
ñor  hay  3  ó  Señorito  ,  que  no  fe  jacte  de  tratar  como 
criado  al  que  lo  fue, y  no  lo  es  ?  ¿Qual  es  el  que  repara 
en  los  méritos  que  le  granjearon  la  dignidad  que  ob¬ 
tiene  ?  Aun  es  peor  quando  no  han  fido  parte.  En  los 
empleos  y  o  dignidades  con  que  fe  hallan  reVefiidos  en 
tal  cafo  toman  uno  de  dos  partidos  :  ó  de  murmurarlos 
eternamente  y  o  de  afilar  y  que  fu  Cafa  fue  el  prin - 
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apio  y  j  rancie  toaos  los  bienes  que  porteen. 

Y  q  ué  y  Señora ,  ¿tedas  ejlas  gracias  y  y  generofl- 
dades  de  V.S.  no  le  han  granjeado  algunos  difguftos  en 
otros  tantos  ingratos  ,  que  habrdn  hecho  resplandecer  fu 
fortaleza  >  y  confunda  en  lo  bueno  ?  Yo  no  sé  de  nin¬ 
guno*,  pero  debo  fuponerlos.  No  hay  cofa  mas  olvida 
da  de  los  mortales  ,  que  ejfe  Sol  y  que  aparta  de  nofo * 
tros  continuamente  las  tenebrofas  tinieblas  de  la  noche • 
V.  S .  Verdadera  emuladora  con  fus  amplitudes  y  y  be* 
nefeios  (  aun  mas  que  aquella  flor  gigantea  ,  llamada 
Gyra-Sol )  de  efe  P adre  de  las  Iwzes y  es  indifpenfa 4 
ble  que  dexe  de  llegar  el  mifmo  pago  de  los  ingratos. 
n  í Debía  y  Señora  y  de  haleer  una  ley  que  ordenajf  éy 

que  no  foto  el  beneficiado  debiefe  correfponder  agrade¬ 
cido  d  fu  benefaHóry  fino  quey  d  fu  faltUy  toda  fu  pa¬ 
rentela .  Con  eflo  fuplirian  unos  los  defectos  de  los 
otros  y  y  con  eflo  fe  pondría  el  mas  afeniofo  padrón  a 
los  ingratos  en  fu  mifma  fangre  y  y  no  fe  oiría  decir  U 
que  yo  mifmo  he  oído  d  un  pecho  defconocido.  ¿Qué 
tengo  yo  que  loér  con  el  bien  que  V.  md .  le  ha  hecho 3 
y  le  hace  d  mi  madre  anciana  ? 

Horrorizado  yo  con  un  defpego  tan  irracional y 
parece  que  defde  entonces  me  pufe  en  eflado  de  que  ja¬ 
mas  pudiejfe  caber  en  mi  la  mas  mínima y  ó  remota  in¬ 
gratitud.  Trucha  de  lo  dicho  ferd  y  Señora  y  efta  corta 
ofrenda  ,  que  pongo  d  los  Pies  de  V.  S.  en  correfpon- 
dencia  de  lo  mucho  y  y  muy  mucho  y  que  le  debe  mi  her¬ 
mano * 


mam  ,  y  jai  yo  miro  como  deuda  prcpria.  (Deban  X 
KS.  las  mugares  el  principal  Tratado  de  efte  efcrito ¿ 
¿fue  ,  fi  no  me  engaño  ,  las  favorece  mucho.  (Deban  d 
v.s.  otro  Tratado  ,  que  me  propongo  para  en  adelante y 
en  que  ferdn  defendidas  con  demonftr ación  fenfata  de 
los  muchos  privilegios  ,  y  gracias  con  que  las  fingulari- 
%o  el  mifmo  Señor,  que  crio  ¿i  los  hombres.  Me  atreV% 
4  decir  ,  que  el  anfia  de  fer  agradecido  d  V.  S.  me  ha - 
rd  tomar  la  pluma  con  algún  acierto ,  d  donde  la  dexó 
el  gran  Feyjoo  en  fu  incomparable  Difcurfo  de  la  De- 
fenfa  de  las  rmgeres.  Añadiré  un  Voto  mas  ,  al  pie  de 
aquella  firma  por  todos  títulos  refpeñable. 

Ya  sé ,  en  fin  ,  que  fi  logra  algún  aplaufo  ejla 
obrita  ,ferd  fia  duda  por  la  gloria  con  que  faldrd  ador¬ 
nada  de  los  Dies  de  V.  S.  a  quien  no  puede  ocultar [ele 
efia  nueVa  gracia .  ¿Tero  quélSlumen  comparable  d  V.S, 
no  ha  llenado  fiempre  de  dichas  la  mifma  tierra  ,  que 
pifa  ?  En  haVerla  V.  S.  ace'ado  fe  Vincula  el  mayor 
realce  ,  y  patrocinio  ,  que  pudiera  apetecer  la  mas  en- 
4umbrada  e/peran^a. 

TfiLuefiro  Señor  guarde  d  V.  5.  muchos  años,  &c. 

SEnORA. 

Juan  Luis  Choche. 

i  '  r 


AVIACION  foE  foON  VE  foto  foE  SYLVA, 

Ere sly tero  ,  Confejflr  por  Opcfcicn  el:  los  quatro 
¿el  Sagrario  cíe  la  Santa  Va  triar  chal  Igjejia  de 
Sevilla  ,  Opofltor  a  los  Curatos  de  fu  Iltre .  Cabil¬ 
do  ,  Capellán  de  nueflra  Seriara  de  la  Eftrella , 
Socio  Theologo  3  y  de  Erudición  de  la  te  al  fiifpa - 
lenfe  Sociedad  ,  Confultor  ,  y  tfrifor  de  Libros  que 
fue  }  y  al  pre/ente  por  foflitucion  3  y  aufencia  del 
M.  V.  V.  M.  F¡\  Honorio  Terrón  ,  del  Sagrado 
Orden  de  Vredicadcres  ?  reeleclo  Confultor  ,  y  tf?i- 
Jor  da  la  cxprejfada  tggia  Sociedad  ¿  í?c„ 

,„.;v  t  * 

DT  orden  ,  y  mandato  de  V.  S.  he  vifto  una  Diílertacioíí 
fobre  la  ineficacia  de  los  Abortivos ,  junto  con  la  ref- 
pueíta  vindicativa  de  las  objecciones  de  un  Rmo.  ,  que 
fobre  el  juicio  ,  que  formó  Don  Juan  Luis  Roche  ,  Socio  &c. 
á  la  caufa  ,  que  el  Illmo.  y  Rmo.  Feyjoó  aífignó  al  Terremoto,’ 
le  opone.  Y  aílegnrando  con  la  ingenuidad  debida  mi  fentir  ¿ 
Digo  ,  fer  la  pluma  de  elle  mi  Confocio  rayo  ,  quando  opone, 
que  al  filo  de  fu  Difcurfo  ,  es  dificultofo  el  quite  ,  íin  quedar  de 
fu  punta  laítimado.  Pluma  fuá  ve,  quando  dificulta,  que  bañan¬ 
do  el  entendimiento  de  una  no  vulgar  erudición,  hace  inveítigar 
cuy  dad  ofo  la  verdad  mas  acendrada. 

'  Pudiera  decir  ,  que  equivoca  la  pluma  con  el  azero  •  pues 
con  lo  mifmo  que  enfeña  ,  hiere  ;  y  con  lo  mifmo  que  hiere, 
enfeña  aún  el  mas  fagáz  modo  para  herir  :  que  no  es  julio  en 
la  literal  paleílra  medir  los  azero s  por  las  perfonas  ,  sí  por  el 
pefo  ,  y  folidéz  de  las  razones.  Qualquiera  que  leyere  fus  Dif- 
curfos,  no  podrá  menos,  que  admirar  íii  baila  erudición  ,  alabar 
fu  cuydadofo  eíludio  en  el  prolixo  examen  de  los  arcanos  de  la 
naturaleza,  y  conocer  lo  nerviofo  de  fu  ciiícurrir. 

No  debe  fer  elle  afeólado  de  voces  ,  sí  zanjado  de  íolidos 
^andamentos  ,  que  multitud  de  hojas  ,  y  elterilidad  de  frutos, 
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fiempre  fe  han  conciliado  foreras  reprehenfioncs»  Callen  los  pue¬ 
riles  dicterios,  y  hablen  los  varoniles  difcurfos  ,  y  en  lo  que  no 
eílá  definido,  tenga  fu  lugar  el  fundamental  raciocinio  ,  en  tan¬ 
to  ,  que  no  es  ,  6  efperimentalmente  evidenciado  ,  ó  difcuríiva- 
mente  convencido . 

No  fe  diíipe  el  común  de  las  eruditas  utilidades  ;  para  que 
fea  preciüo  poner  filencio  en  las  difputas  ;  porque  al  que  le  fal¬ 
tare  material  de  difcurfos  ,  cargue  del  ripio  de  las  impoíturas. 
La  fólida  verdad  fiempre  campeará  •  por  mas  que  intenten  ofuf- 
carla  ;  que  es  traza  muy  antigua  ,  adornar  á  la  falfedad  con  di- 
íimulados  artificios  ;  para  que  lo  que  no  puede  poífeer  en  reali¬ 
dades,  obtenga  fiquiera  en  apariencias. 

El  mas  claro  modo  de  darfe  á  conocer ,  es  bufear  en  la  dis¬ 
puta  el  mas  fólido  modo  de  perfuadir,  parque  •  doctrina  fuá  nof- 
cetnr  vlr.  ( Prov .  cap,i2.  )  Y  poco  bailara  erigirfe  columnas  para 
colgar  triunfos  de  alabanzas,  si  folo  eílinen  afectadas  prefump- 
ciones  cimentadas  ,  porque  quantos  fe  imaginaren  publicados 
blafoaes,  ferán  otros  tantos  defprecios  á  fu  vanidad  conitruídcs;. 
JEt  qui  vanus  ,  &  excors  eft  ,  p  ate  bit  contení  ui. 

No  me  parece  ageno  de  una  fana  modeília,el  que  falga. ca¬ 
da  uno  á  la  derenfa  de  fuSyílemarpues"  eílofcon  tal  que  no  fe  ex¬ 
cedan  los  limites  de  una  C haitiana  modeília)  lo  tengo  por  juílof 
JDcfcnfio  (  decia  S.  Ambrollo)  non  eft  arrogantta  ,  fed  cul  llbet  li~~ 
citum  fuá  j nra  tueri  :  &-quia  veritatis  invejiigatio  eft  laudabilisy 
ftagls  eft  defenfio  plaufibilis , ,  (  Supr.  Pfal.  1 1 8 .  ) 

No  contienen  ellos  Efcrkos  cofa  alguna  contra  nneílra  StaJ. 
F¿  Catholica,  ni  contra  las  Reales  Ordenanzas  ,  por  los  que  los 
juzgo  dignos  de  la  publica  luz.  Aííi  lo  liento  (  [alvo  meliorL 
§e  villa,  y  Abril  1 2 ,  de  1 757^ 
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DE  LA  REAL  SOCIEDAD. 

K  '  '•*  -  •  '  -v-  i  ,  ..  S  v  . 

•te.  .  •  *  ** 

HAviendofe  vifto  por  la  Real  Sociedad, 
los  tres  Tratados  ,  que  intenta  dar  á  luz 
Don  Juan  Luis  Roche ,  Socio  de  Erudición  de 
ella ,  y  el  Parecer ,  que  dá  íobre  ellos  Don  Pe¬ 
dro  de  Sylva,  Socio  Theologo,  y  de  Erudición, 
Confultor  ,  y  llevifor  ,  que  ha  lido  ,  y  nom¬ 
brado  para  elle  efeéto  por  auíencia  del  aétual: 
íegun  el  Privilegio  de  nueítras  Reales  Orde¬ 
nanzas  ,  damos  licencia  para  que  le  imprima. 
Sevilla  ,  y  Abril  14,.  de  1757. 


£>ocl,  0on  Tedro  Carda  ’Briofo. 

Vice-Preíld. 


¡Don  Francl/co  Gon^de^  de  Leóít. 

Secreta 


TESTI- 


TESTIMONIO 

DE  LA  APROBACION  DE  LA  REAL 
Academia  Portopolitaua  >  traducido  al 

Callellano. 

Aviendo  examinado  el  M.  Rdo.  Doítor 
Don  Manuel  de  Olivera  ,  y  Ferrera, 
Opoíitor  á  las  Cathedras  de  Cánones  de 
la  Univerfidad  de  Coimbra,  Comirtario 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquificion  ,  Rec¬ 
tor  de  San  Miguel  de  Olivera  de  Are- 
meis ,  Parrocho  de  Santiago  de  U1 ,  y¡ 
/Acadamico  Erudito  de  efta  Academia  :  por  orden  de  la 
Junta  del  Govierno  de  ella  ,  la  DiJJ'ertacion  Medica-Moraly 
compuerta  por  el  Académico  Erudito  del  Circulo  Hifpa- 
lenfe,  Don  Juan  Luis  Roche  ,  Socio  de  la  Sociedad  Real 
de  Sevilla  &c.  Y  confiando  eftar  efcrita  con  grande  erudi- 
cion  ,  bello  conocimiento  ,  y  efpecial  claridad  la  materia 
que  trata  ,  a  faber  :  del  lisnitado  poder  de  los  Abortivos .  Y 
íiendo  afsimifmo  efta  materia  muy  intereftante  para  el 
objeto  que  fe  propone  efta  Academia  ,  fe  determinó  en 
ella  ,  que  fuerte  imprefta  en  las  Memorias ,  que  fe  procu¬ 
ran  dar  a  luz  publica.  Porto  30.  de  Septiembre  de  1756. 

2).  Eufeb  io  de  "N.oy>  o  a  Sarmiento. 

.  „  Vice-Prefid. 

©.  Lfanuel  Gomex,  de  Lima. 

Secret. 


JJJ 


Lugar  del  Sello. 
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LICENCIA 


DE  L  A  REAL  ACADEMIA  DELAS 

Buenas  Letras. 


DON  Sebaílian  Antonio  de  Cortes  ,  Dodlor  en  Sagrados- 
Cánones  ,  del  Gremio ,  y  Clauítro  de  la  Univeríidad  de 
Sevilla  ,  Abogado  de  los  Reales  Confejos  ,  Académico 
del  Numero  ,  y  Secretario  de  la  Real  Academia  délas  Bue¬ 
nas  Letras  de  dicha  Ciudad  ,  &c.  Certifico  ,  que  haviendoíe 
prefentado  en  ella  por  parte  del  Señor  Don  Juan  Luis  Roche, 
fu  Académico  Honorario  ,  los  dos  Papeles  ,  que  pretendía  dar 
á  luz  •  el  uno  intitulado  :  Carta  al  Señor  Don  Miguel  Andrés; 
Tañes  ,  y  Palón  ,  &c.  Y  el  otro  :  Dijfert ación  Aíedico-Moral. 
fohre  el  limitado  poder  de  los  Abortivos  y  &c.  Se  cometió  fu  re- 
viífion  á  dos  Sres.  Académicos  del  Numero  ;  los  que  por  efcri- 
to  manifeftaron  fu  diólamen  de  no  ofrecerfeles  ,  por  lo  que  to^ 
ca  al  Inílituto  de  la  Academia  ,  reparo  alguno  ,  en  que  fe  im- 
primieílen  los  citados  Papeles  ;  y  á  fu  confequencia  fe  acordó 
en  la  Junta  de  eíte  día  ,  fe  conceda  al  Autor  el  permiflo  que 
felicita  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  los  Eílatutos  de  la 
Real  Academia  :  Por  cuyo  Acuerdo  ,  y  para  que  confie ,  doy 
la  prefente  en  Sevilla  3  á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Abril 
de  1757. 


DoB.  Don  Sebaflian  Antonia 

de  Cortés. 

Sec. 
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CENSURA  (DEL  K%  $,  M.  Er.  JUAN  HE 

dalgo  ,  del  Gremio  ,  y  Clauflro  del  Colegio  Mayor 
de  Santa  María  de  Jefus  ,  Unfrerjidad  de  Sevilla y 
mentí  fimo  Cathedratico  de  Prima  en  ella  ,  Exami¬ 
nador  Synodal  de  efle  Anybi/pado  ,  y  Efcritor  Pu¬ 
blico  del  Orden  de  San  Augujiin  ^  &c. 

DE  Orden  del  Señor  Licenciado  Don  Joíeph  de  Aguilar  ,  y 
Cueto  ,  Prebendado  de  la  Santa  Igleíia  de  Cordova  ,! 
Provifor,  y  Vice-G eneral  en  eñe  Arzobifpado  de  Sevilla, 
he  leído  con  guño  la  Cas'ta  Apdovetica  ,  en  defenfia  del  Nuevo  Syfi- 
tema  del  tilmo .  Feyjob  ,  fobre  la  Caifa  Phyfica  de  los  Terremotos  ;  y 
aflimiíino  el  Compendio  de  los  Eftatutos  ,  fin  ,  y  objeto  de  la  Real 
Academia  Portopolitana  ,  eícrito  uno  ,  y  otro  por  Don  Juan  Luis 
Roche,  Socio  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Sevilla  ,  Aca¬ 
démico  Honorario  de  la  Real  de  Buenas  Letras  ,  y  de  erudición 
de  la  Real  de  Oporto  ;  y  digo  ,  que  los  he  leído  con  guño, 
porque  ,  fobre  la  copia  de  erudición  ,  y  clara  folidéz  de  fu  dif- 
curfo  ,  hallo  lo  que  no  es  frequente  en  efcritos  de  eña  calidad, 
la  modeñia,  y  urbanidad  de  eñilo,  que  correfponde  á  el  carácter 
de  fu  Rmo.  Antagoniña  ,  y  que  aííimifmo  fe  debe  qualquiera 
hombre  de  honra.  No  hallo  en  uno,  y  otro  Efcrito  cofa  que  def- 
rnerezca  la  licencia  que  felicita  para  darfe  al  publico.  Sevilla,, 
y  Abril  12.  de  1757. 

Mr  o,  Er.  Juan  Hidalgo, 


'.AFRO- 


2?ngS/lCI0K  m  DON  FRANCISCO  COK - 

.  ^ ale ^  L^on  3  Medico  de  Camaya  del  tf^ey  nueftro 

Señor  ^  Socio  de  K tunero  3  Ex-Vice-Frefidente  ,  y 
Secretario  aElual  de  la  eal  Sociedad  de  Sevilla, 
>  Académico  de  las  peales  de  las  buenas  Letras  de 
Sevilla  ^  de  Madrid  y  y  Oporto  3 y  Medico  de  Cama - 
ra  con  exercicio  del  Emo .  Señor  Cardenal  de  Solts ¿ 
Arzobtfpo  de  Sevilla,  ¿Te. 

PARA  obedecer  debidamente  el  Decreto  del  Señor  Licen¬ 
ciado  Don  Jofeph  de  Aguilar  ,  y  Cueto  ,  Prebendado  dé 
la  Santa  Iglefia  de  Cordova,  Provifor  ,  y  Vicario  Gene¬ 
ral  de  eíle  Arzobifpado  ,  por  el  Emo.  Señor  Cardenal,  Arzobif- 
po  mi  Señor  ,  que  remite  á  mi  Cenfura  la  Differtacion  Medica - 
Moral  y  fobre  el  limitado  poder  de  los  Abortivos  en  la  Medicina% 
contra  la  opinión  común  y  que  los  tiene  recibidos  ,  por  poder  o f os  auxi¬ 
lios  y  que  intenta  dar  á  luz  el  Sr.  Don  Juan  Luis  Roche  ,  Socio 
digniííimo  de  mi  Real  Sociedad  de  Sevilla,  y  de  las  Reales  Aca¬ 
demias  de  las  Buenas  Letras  de  cita  Ciudad  ,  y  de  la  Luíitana 
de  Oporto  :  He  repetido  con  güito  no  una  vez  fola  fu  ledtura, 
que  yá  por  otras  afortunadas  contingencias  tenia  anticipada  ,  y 
no  hallo  porque  difminuir  la  complacencia,  que  me  causó  la  vez 
primera,  verificando  á  la  letra  lo  de  Horacio  : 

H&c  placuit  fern  'el ,  h&c  decies  repetita  placebit 
A  la  verdad  el  aííunto  no  puede  fer  mas  útil ,  y  fupueíta 
con  vergüenza  de  la  racionalidad  la  corrupción  del  Siglo  ,  que 
hace  capitular  al  Autor  por  comunifTimo  el  abufo  de  eílos  medi¬ 
camentos,  y  fube  á  infinito  el  numero  de  los  jobenes,  que  fe  pre¬ 
cipitan  á  tan  enorme ,  y  peligrofa  condudta.  Si  la  creída  infali¬ 
ble  eficacia  de  los  Abortivos,  no  folo  alienta  para  permitirfe  á  la 
ocaíion  de  neceílitaríos  ,  fino  que  efeóiivamente  los  hace  poner 
en  practica  tan  repetidas  vezes ,  expongafe  con  la  mayor  vehe¬ 
mencia  que  los  entes  ,  á  quienes  fe  atribuye  eíta  virtud  ,  ó  por 
mejor  decir,  que  ccafionan  elle  vicio  ,  á  mas  de  fer  por  lo  común 
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peligrofiffimos,  y  fin  duda  dañofos ,  no  tienen  el  poder  cierto",  y 
la  fegura  abfoluta  eficacia  que  fe  cree  ,  y  defarmefe  aííi  la  preo¬ 
cupación  común  ,  que  fe  vale  culpablemente  de  eftos  medica¬ 
mentos  para  aquello  á  que  no  aprovechan  con  certeza ,  y  fe  ol¬ 
vidan  de  lo  que  ciertamente  dañan  ,  y  el  graviílimo  peligro  á 
que  exponen. 

Muchas  obfervaciones  hay  en  Libros  antiguos  ,  y  moder¬ 
nos  ,  que  convencen  la  ineficacia  para  los  fines  á  que  los  apli¬ 
can,  y  acreditan  el  daño  délos  Abortivos.  Por  ignorancia  ,  por 
yerro  ,  ó  por  malicia  fe  han  ufado  los  que  fe  juzgan  mas  pode- 
rofos,  ó  no  conociéndoles  efia  virtud  ,  6  aplicándolos  para  curar 
creídas  obfirucciones  ,  6  fupreíílones,  6  finalmente  con  el  depra- 
bado  animo  de  defprenderfe  de  mal  concebidos  embarazos  ,  fin 
correfponder  el  efedto  á  lo  que  podia  efperarfe  del  remedio. 
Zacuto  Lufitano,  Platero,  Guarenonio  ,  Bartholino  ,  Rolfincio, 
Ludovici  ,  y  Wedelio ,  citados  por  Hofmán  ,  teftifican  de  cafos,-» 
en  que  los  purgantes  draíticos  ,  los  diuréticos  ,  los  emmenago- 
gos  ,  las  thermas  ,  y  el  mercurio  ,  no  tuvieron  el  efedto  felicita¬ 
do  ,  ó  temido  de  perder  los  fetos ;  y  de  cafos  en  que  creyendo- 
fe  obfiroídas  fe  han  curado  errada ,  y  dañofamente  muchas  em¬ 
barazadas  ,  podría  en  nueítros  tiempos  tegerfe  un  largo  Cata¬ 
logo  ,  que  pone  fuera  de  duda  la  poca  certeza  ,  que  tienen  para 
eñe  efedlo  los  fobredichos  remedios.  Y  eílo  paila  por  tan  cier¬ 
to,  fino  en  todos,  en  los  Médicos  mas  juiciofos,  que  Hofmán  en 
fu  Diílertacion  de  L&fionibns  externis  ,  venenls  ,  ac  philtris  lo  pro¬ 
pone  como  Axioma  Medico  :  Non  dantur  ph armaca  fimp¿icitery 
&  abfolut'e  natura,  fu,a  talla  ,  qua  abortum  procurant  ,  /¡ve  fie tum 
Immatumm  útero  expellunt. 

Pero  aunque  nueftro  erudito  Confocio  defnuda  aííi  juila— 
mente  de  eficacia  abfoluta  ,  cierta  ,  é  infalible  á  Hs  Abortivos, 
no  por  eílo  deben  declinarfe  al  extremo  opueíto  de  creerlos  del 
todo  inútiles  para  el  efecto,  á  que  los  definían  ,  y  de  ufo  pro- 
mifcuo  con  los  demás  remedios  ,  á  quienes  no  fe  atribuye  efia 
qualidad.  Es  cierto  ,  que  los  que  fe  llaman  Abortivos  ,  no  lo 
fon  en  el  fentido  expuefto,  como  que  todo  ,  ó  lo  mas  en  la  Me¬ 
dicina  tiene  efias  excepciones  ;  pero  pueden  unos  mas  ,  otros 
menos  dañar  al  feto ,  debilitar  la  madre  ,  romper  ,  6  aíloxar  los 

vafos. 


vafos ,  que  entablan  el  comercio  entre  uno  ]  y  otro  ,  y  de  mil 
otros  modos  quitarle  la  vida  ,  ó  anticipar  fu  expulíion.  En  eíte 
lentido  refpectivo,  y  como  canias  de  efe&o,  que  lino  puede  infa¬ 
liblemente  efperarfe  ,  debe  prudente  ,  y  regularmente  temerfe, 
los  . conocen  para  cautelarlos  los  Médicos  ,  colocándolos  en  el 
infame  catalogo  de  Abortivos.  Y  á  no  tener  otros  efetlos  para 
que  aplicarlos  ,  harían  mejor  ir  los  abandonaren  ,  aun  antes  al 
olvido  ,  que  á  la  impugnación  ,  ó  al  dcfprecio  ,  como  infirmó 
en  fu  tiempo  el  erudito  Reyes  Franco,  (qu&fl.  51.  )  Optarem . 
Jane  nt  a  Medicorum  libris  pr&ter  fuperflitiojd  multa ,  van-a,  &  nul- 
lius  titilitatis ,  aUcjua  etiam  remedia  expungerentur  ,  vel  faltem  titu- 
iiy  fub  cjuibus  inferibuntur ,  abraderentur. 

Aífi  fe  compadece  bien  la  incertid  umbre  de  fu  eficacia  con 
las  ferias  prohibiciones  ,  y  penas  con  que  amenaza  ,  y  caíliga  > 
tina  ,  y  otra  jurifdiccion  ,  no  folo  á  los  que  los  intentan  ,  ó  ponen 
en  practica,  lino  á  los  que  los  venden  ,  6  preparan  ;  lo  que  feria 
del  todo  inútil  ,  é  illuforio ,  íi  lo  que  fe  promete  de  ellos  fueífe 
del  todo  vano  ,  y  no  pudiefie  por  lo  menos  algunas  veces  feguir- 
fe  á  ellos  el  mal  efedlo,  que  fe  deffea. 

Dixe  del  afiiinto  ,  y  diria  mas  del  eílilo  ,  y  methodo,  íi  el 
íluílte  Autor  no  fe  huvieífe  adquirido  antes  con  las  otras  obras, 
que  ha  dado  á  luz  el  voto  del  Publico  •  y  aun  para  tenerlo  fe- 
guro  le  baila  la  aprobación ,  que  logra  del  Achiles  de  la  erudi¬ 
ción  de  Efpaña  el  Ilimo.  Feyjoó  ,  de  cuya  correfpondencia 
puede  jallamente  gloriar  fe  como  otro  Uliííes. 
yít  fuá  Ty dides  me cum  cornmunicat  a£lay 
Afe  probat ,  &  Socio  Jemper  conjidit.  .  .  . 

Solo  refla  exhortarle  para  crédito  de  nueílra  literatura  ^  á  que 
comunique  al  Publico  otras  muchas  Disertaciones  de  femejante 
clafl’e  ,  continuando  el  proye£lo  del  Theatro  Critico  ,  que  labró 
para  la  immortalidad  ,  pero  no  dexó  cerrado  fu  infigne  Autor ,  y 
ciñendome  á  lo  que  fe  me  manda  ,  digo  no  contiene  ella  Diser¬ 
tación  cofa  ,  que  no  merezca  la  licencia  ,  que  folicita.  Sevilla,, 
y  Marzo  26.  de  1757. 

<D,  Francifco  Gon^ale^  de  León. 


CEN- 


CEKSUpA  ®EL  K  <P.  U.  Pr.  TED  %0  DE 

(pruna  ,  LeBor  Jubilado  3  Examinador  S 'y nodal  del 
Ar^obifpado  de  Sevilla  y  Ex-Pro’Vincial  ,y  Padre 
immediato  de  ejla  Provincia  de  Andalucía  ,  de  los 
Erayles  Menores  de  la  Regular  Obfcrlaancia  de  N. 
Padre  San  Francifco ,  &rc. 

NO  fue  una  vez  fola  ,  la  que  á  quien  la  empuñaba  ,  dio  la 
vara  cenforia  palo  :  quando  prometiendo  el  Autor  en 
pequeño  cuerpo  de  libro,  grande  alma  de  obra  ,  halla  el 
Cenfor  en  fu  ledlura,  que  íi  á  el  libro  abreviaron  fus  pocas  pagi¬ 
nas  ,  la  poca  fuftancia  de  ellas  limitan  fu  argumento.  Contraria 
fuerte  á  la  de  eñe  juicio  encuentro  yo  en  el  que  el  Señor  Licen¬ 
ciado  Don  Jofeph  Aguilar,  y  Cueto  ,  Provifor  ,  y  Vicario  Ge¬ 
neral  de  eñe  Arzobifpado  ,  y  Prebendado  de  la  Santa  Igleda 
de  Cordova  ,  me  manda  hacer  fobre  un  Papel  intitulado  :  Di/ - 
fert  ación  Aíedica-  Moral  ,  fobre  el  limitado  Poder  de  los  Abortivos  y 
&c.  Su  Autor  el  Señor  Don  Juan  Luis  Roche  ,  Socio  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Sevilla  ,  Académico  Honorario 
de  la  Real  de  Buenas  Letras  ,  y  de  erudición  de  la  Real  Aca¬ 
demia  Portopolitana.  Con  razón  dixe  eñaban  en  las  fuertes 
contrarias  las  dos  Cenfuras  :  porque  aunque  en  atención  á  el 
cuerpo  de  la  Obra,  merece  aquella  como  ella  humilde  titulo  de 
pequeña  ;  mirando  á  la  alma  de  íus  adiantos,  pide  eña,  y  no  aque¬ 
lla  alto  nombre  de  grande ,  De  obras  en  la  mole  grandes  ,  y  en 
el  adunto  pigmeas  ,  fabemos  el  poco  aprecio  que  merecieron  :  y 
por  el  contrario  las  que  proyedl  iron  útiles  adiantos  lograron 
fu  trabajo.  De  Ifocrates  eferive  Textor  (i)  haver  vendido  una 
fola  oración  en  veinte  talentos.  En  eña  eñimacion  de  útil  ai- 
funto,  y  precio  fupremo  tengo  la  prefence  Obra  :  pues  ideando- 
la  fu  Autor  para  def mentir  el.  poder  tiránico  de  los  Abortivos, 
cuyo  argumento  por  razón  ,  por  experiencia  ,  y  autoridad  es 
concluyente,  no  folo  contra  los  agreflores  ,  mas  también  á  lavor 
de  la  engañada  innociencia  ¿  tiene  eña  fobre  la  Obra  de  ifocra¬ 
tes. 


tes,  que  fiendo  de  uft  cuerpo  mifmó  para  la  prenfa  ^  es  de  me¬ 
jor  aftunto  para  fu  precio.  En  el  conocimiento  de  deudoras  á 
nueftro  Autor  cieben  eñár  las  dos  Ciencias  ,  Medica  ,  y  Moral: 
cita,  porque  á  fus  alumnos  abre  nueva  puerta  para  remedio  de 
las  almas  ;  aquella,  porque  á  fus  profeílbres  cierra  la  antigua 
puerta  que  dañaba  á  los  cuerpos.  Bien  fabido  es  entre  los  Mi¬ 
rtilo  lógicos  haver  fido  Medéa  famofa  hechicera  ,  cuyo  poder  para 
eaufar  abortos  no  acaban  de  ponderar  los  Poetas.  Propercio (lib. 
2.)  no  duda  efcrivir  de  eña  Diofa  embuftera,  que  á  fu  prefencia, 

y  poder  faltaba  la  virtud  á  las  yervas,  y  demás  Pharmacos: 

♦  ,  , "  > 

Non  hic  herba  valet  ,  non  hic  notlurna,  Citáis 

Non  per  Adíe  des,  gr  amina  cotia,  manus. 

<  « 

El  valor,  que  injuílamente  da  eñe  Poeta  á  Mede'a  contra  las  yer¬ 
ras,  traslado  yo  á  nueñro  Efcritor  ,  concluyendo  ,  queá  las  ra¬ 
zones,  experiencias  ,  y  autoridades  de  fu  obra  ,  no  hay  virtud 
abortiva  que  valga.  Por  eña  caufa  ,  y  por  no  hallaren  todo  él 
papel  cofa  que  defdiga  á  la  re&itud  de  nueftra  Santa  Fe  ,  fus 
Dogmas  ,  Decretos  Pontificios ,  y  buenas  coftumbres  ,  foy  de 
parecer  (  [alvo  meliori  )  fe  conceda  la  licencia  que  fe  pide.  Da¬ 
do  en  eñe  Convento  de  N.  P.  San  Francifco  Cafa  Grande  de  la 
Ciudad  de  Sevilla  *  en  18.  dias  del  mes  de  Marzo  de'  1757. 


Fr.  'Pedro  de  Pruna . 


LICEN- 


DEL  SEñOR  PROVISOR. 

-  '  *■  ■  )  . 

■  .  "  T  r  *  *  i.  •  y  ^  Í 

EL  Licenciado  Don  Joféph  dé  Aguilaí*  3  y  Cueto  3  Freben^ 
dado  dé  la  Sánta  Xgleii'a  Cathedral  de  Cordová  ,  Go^ 
vernador  ,  Provildr  3  y  Vicario  General  de  la  Ciudad 
de  Sevilla  3  y  fu  Arzobifpado  3  &c.  Por  d  tenor  de  la  pre- 
fente  3  y  por  lo  tocante  á  eíla  Jurifdiccion  Ordinaria  :  Doy, 
y  concedo  Licencia  para  que  fe  pueda  imprimir  3  é  imprima 
un  Papel  intitulado  :  Disertación  fobre  el  limitado  poder  de  les 
Abortivos.  Defenfa  del  Nuevo  Syftétná  3  fobre  la  Caufa  Phjficd 
de  los  Terremotos .  Compendio  de  dos  Efi atutos  de  la  Real  Acá -» 
demia  Por topolit ana  >  &t.  Efcrito  por  Don  Juan  Luis  Roche*' 
Socio  3  y  Académico  de  lás  Reales  Academias  de  Sevilla,  &c¿ 
Atenta  á  que  no  contiene  cofa  alguna  contra  las  columbres, 
y  Reales  Pragmáticas  de  S.  M.  con  tal  que  al  principio  dé 
cada  uno  que  fe  imprima  fe  pongan  las  tres  Cenfuras  3  que 
fe  dieron  por  Comiílion  mia  3  y  deben  acompañar  á  ella  Lir 
cencía.  Dada  en  Sevilla  en  13.  de  Abril  de  1757. 


Lie.  £>  •  J°feP  Aguilar  y  Cuetz, 


Por  mandado  del  Señor  Proviibr. 


CbNSü\A  (DE  DON  FRANCISCO  DE 

{Bu  endi  a  ,  y  Tonce  >  (presbytero  Theologo  y  Socio 
Medico  de  Numero  ,  primer  Secretario  que  fue 
Conciliario  primero  de  la  tf^eal  Sociedad  de  Ciencias 
de  Sevilla  y  Académico  Numerario  de  la  tf^eal  de 
í Buenas  Letras  y  Honorario  de  la  (%e al  Academia 
[ Vortopolitana 7  &c* 

COn  que  fatisfaccion  que  fe  obedece  ,'  quando  á  las  apre¬ 
ciables  circuu llandas  del  que  inanda  fe  junta  lo  guítofo 
del  precepto  1  Tal  ha  fido  el  que  el  Señor-  Don  Pedro 
Guriél ,  &c.  &c.  &c„  fe  firvio  imponerme  fiando  á  mi  juicio 
una  obrita,  que,  dividida  en  tres  diílintos  Tratados ,  intenta  dar 
á  luz  el  Señor  Don  Juan  Luis  Roche  ,  miembro  muy  digno  de 
las  Reales  Sociedad  ,  y  Academia  Sevillanas  ,  y  de.  Oporto. 
Ya  eftaba  dicho  todo  :  pero  fiendo  el  encargo  una  Cenfura  ,  no 
hay  modo  mas  cierto  de  moílrar  mi  obediencia  y  que  procurar 
cumplir  con  todo  rigor  aquella. 

Es  el  primer  Tratado  una  Disertación,  Ai ’e di c 0.7 Moral, 
en  que  fe  pretende  demoílrar  el  limitado  poder  de  los  Abortivos . 
Loable  empeño  1  Y  en  que  es  lo  menos  intereífante  aquello  que 
á  primera  villa  le  propone,  por  objeto.  Con  razones  naturales 
labradamente  perfuade  la  inutilidad  de  tales  medicinas  ;  pero 
aún  paila  mas  allá,  y  á  mejor  fin  con  las  morales  doñrinas  que 
convence.  Captar  el  aífenfo  de  los  hombres  para  deílerrar  de  la 
Medicina  un  abufo  ,  que  tanto  eílrago  puede  caufar  en  fu  natu¬ 
raleza  ;  gran  triunfo  es,  no  hay  difputa  ;  pero  ganar  la  volun¬ 
tad  á  los  mifmos  ,  haciéndoles .  creer  con  evidencia  ,  que  mas 
que  en  aquella,  induce  en  las  almas  una  fatal  ruina  fu  deteíla- 
ble  pradlica  ;  ella  es  la  verdadera  vidloria,  fin  duda  acreedora  á 
mas  ecerno  premio. 

'Ellees,  á  mi  ver  el  fin,  á  que  chriíliana  mente  2eloío, 
dirija  el  Señor  Don  Juan  Luis  fu  pluma,  prtfentando  para 
confeguirlo  argumentos  tan  nervio fos  ,  que  dudo  haya  quien 

",  o  á 


*  íus  rafcones  no  indine  defde  luego  fii  diñamen  :  pero  es  la. 
Jaftima  ,  que  acafo  por  gente  ociofa  ,  y  poco  aplicada  no  ferá 
¿eído  eñe  Efcrito  de  aquellos  ,  en  quienes  era  mas  proprio  ,  y 
neceífario  elle  defengaño  ,•  pues  á  los  doños  ,  y  bien  inclina¬ 
dos  qualquier  doñrina  acomodada  ,  que  lleve  por  norte  la  glo¬ 
ria  de  la  Religión. 

Tal  vez  podría  ofrecerfe  á  los  efcrupulofos  el  reparo," 
de  que  fe  feñalen  en  eñe  Efcrito  los  remedios  ,  que  fe  tienen 
por  Abortivos  ;  porque  algunos  defpreciando  el  defengaño  ,  no 
fe  valgan  de  la  ocadon  para  fu  ufo  :  pero  ya  fe  ocurre  en  lo 
poífible  á  eñe  riefgo  ,  ocultando  fagáz  ,  y  efectivamente  los  que 
á  los  no  inteligentes  pudiera  fervirles  fu  noticia;  enmendando 
aíli  los  que  en  tantos  libros  romanciñas  fe  leen  defcubiertamen- 
te.  Siendo  cierto  ,  que  aun  hablando  mas  claro,  podría  fervir  al 
Autor  de  indulgencia  la  preciííion  de  exponer  publicamente 
aquello  ,  que  fe  debe  examinar,  y  rebatir. 

Lo  que  mas  importa  es  aterrar  á  los  poco  temerofos  de 
la  Palabra  Divina  con  la  inutilidad  ,  y  falfedad  del  remedio, 
y  fobre  todo  la  gravedad  del  delito  con  la  ilicita  aplicación  de 
eñe.  Eña  fola  confideracion  es  bañante  para  apartar  á  todo  ra¬ 
cional  de  femejante  atentado.  Pero  es  el  dolor  ,  que  vencida 
una  vez  nueñra  fragilidad  á  aquella  culpa,  es  una  efpecie  de 
prodigio  no  intentar  con  otra  mayor  ,  y  mas  execrable  fu  fallo 
remedio.  En  eñe  lance  ya  no  hay  razón  ,  que  convenza  nueñro 
juicio  ;  porque  luego  fe  prefentan  otras  muchas ,  que  aparente¬ 
mente  alientan  nueñra  efperanza  :  porque  hay  muchos  en 
quienes  reyna  la  barbarie  ,  para  lifonjearfe  con  la  confianza  de 
confeguir  fus  mas  imponibles  intentos ,  fin  que  falte  en  lu  ayu¬ 
da  algún  infame  confejero  igualmente  ignorante  ,  que  fiador  de 
lograr  fu  preteníion  injuña.  ¿Y  qué  sé  yo  fi  algún  facultativo 
podrá  fer  tal  vez  cómplice  en  el  delito  ?  Yo  lo  dudo  mucho: 
pero  no  lo  creo  impoñible  ;  que  al  fin  no  hay  en  el  Orbe  imán 
mas  cierto  ,  que  el  interés  que  arrañre  ,  fino  el  hierro  ,  el  yer¬ 
ro  de  los  hombres.  ¡Pero  ,  ó  infeliz,  á  quien  tal  fuceda  ! 

Acaben  ,  pues  ,  de  def  ngañarfe  los  crédulos  en  ella  ef- 
pecie  ,  que  aquel  natural  efedto,  que  fuponen  en  tales  medici¬ 
nas  ,  repugna  defde  luego  ,  examinadas  las  cólas  á  fondo  ,  ála 

3J5?  2  natu- 


ñatúralezi  : :  aflí  como  los  cfue  ilícitamente  ufan  de  ellas  píet3 
den  con  la  Talud  del  cuerpo  ,  la  falvacion  del  alma.  Dios,  es 
confiante  ,  pufo  virtud  medicinal  en  las  plantas  ,  mas  folo  con 
refpeóto  á  las  enfermedades.  Es  la  naturaleza  ,  quien  focorre  ef- 
tas  ,  fiempre  que  puede  Tola  ;  y  es  preciíía  alguna  vez  la  ayuda 
de  aquellas  para  Tu  exterminio:  ¿Pues  cómo  Te  ha  de  creer  haya- 
virtud  curatiba  contra  lo  que  no  es  verdaderamente  morbo  ,  ef- 
to  es,  el  preñado  ;  ni  que  la  naturaleza  Tea  contra  el  miTmo,- 
que  tanto  procura  defender  de  las  ocaíionales  ofenfas  ?  Es  in¬ 
creíble  ,  que  andando  tan  recatada  en  tedas  fus  obras,  fe  monf- 
trafe  tan  pródigamente  defpejada  en  lo  que  mas  conduce  á  ituef- 
tro  daño.  Siendo  el  accidental  efeólo  ,  que  tal  vez  fe  aya  fegui/- 
do  del  ufo  de  los  Abortivos,  de  igual  naturaleza,  que  el  que  in- 
duxo  una  caída  ,  un  fuílo>  ó  una  excelBva  fuerza. 

Pero,  aún  Tea  mas  cierto  á  nueílro  entendimiento  ,  quan 
errada  camina  Tu  fantasía  á  tal  logro  ;  y  que  es  malograr  todo 
recurfo  ,  que  no  Tea  al  de  arrepentimiento  ,  quando  la  humana 
fragilidad  íuáatraítrada  á  tal  deforden.  En  ella  defgracia ,  crea- 
Te  fi  lo  hay  ,  no  es  otro  el  remedio  >  que  el  hoiverfe  á  Dios  con 
un  propaíito  firme  déla  enmienda  ,  abominando  de  todo  Tu  co¬ 
razón  la  culpa  ,  y  efpere  prudentemente  Tu  remedio  ;  en  que 
puedo  deponer  con  la  verdad  que  debo  ,  haver  logrado  una  ,  ü 
otra  á  mis  infamaciones  ,  favorable  éxito  en  Tu  trabajo  por  aquel 
único  medio. 

Ei  Tegundo  Difcurío  es  una  Carta  Apologética  en  defenfa 
del  Nuevo  Soflema  del  Illmo.  Fcyjoo  fobre  las  Caufas  Phyficas  de 
los  Terremotos  ,  y  del  Prologo  >.  que  para  imprimirle,  eítampó  á 
Tu  frente  el  Señor  Don  Juan  Luis.  Yo  no  quiíiera  tocar  en  eíte 
atilinto  ,  porque  iiempre  he  mirado  con  laílima  femejantes  tra¬ 
bajos.  Veo  por  una  parte  la  preci ilion  de  la  Defenfa  ;  pero  tpeo 
por  otra  quan  poco  di  Al  la  ofenfa,  en  que  por  lo  común  Te  cae: 
(hablo  generaliííi  mámente  porque,  á  la  verdad,  el  prefente  Ef- 
crito  puede  dar  en  la  materia  regias  á  la  mifma  modeltk  ,  y 
corte  Tañía,  de  que  es  la  mejor  prueba  él  mifmo  :  )  y  en  que  Tolo 
cabe  alguna  diículpa  en  el  provocado  >  de  que  el  Autor  fe  la¬ 
menta  Inverlo  fido  repetidas  veces. 

Eíte  contagiofo  Prurito  de  impugnar  nos  hace  caer  en 

unas 


tiñas  eóñfequeñcias,  que  ño,  defde  luego  fe  previenen  r  'f  que  *1 
fin  fe  lloran  quando  quizá  no  tienen  remedio.  Debe  premedi¬ 
tar  fe-  mucho  (anejante  refolucion  porque  es  hacer  á  todos 
juez  de  lo  que  no  todos  entienden.  El  Difcurfo  que  fe  hizo  en 
la  Gathedra,  en  el  Pulpito,  en  el  Eílrado,  ó  en  el  Theatro  ,  rara 
.vez  dexa  de  parecer  bien  á  quien  le  oye  ,  como  haya  alguna 
viveza  en  proponerle  ;  ¿pero  quando  fe  ha  librado  aquel  de  la 
tcenfhra,  logrando  todos  á  beneficio  del  molde  repetir  fu  lectura  ? 
Es  baldón  de  nueílra  Nación  ver  las  fangrientas  lides  del  enten-  • 
dimiento,  que  fe  exitan  entre  los  proprios  ,  y  en  qué  no  sé  íi  lo* 
-cartones  de  la  pluma  hacen  mas  daño  disparados  fobre  el  pap'ed, 
que  los  de  metal  en  el  campo  de  batalla  :  y  tío  hay  paciencia 
para' vér  impugnado  de  qualquiera  ,  aunque  fea  un  verdadero  > 
Heroe  de  fu  Siglo.,-  < 

Quantos  ventajólos  progreños  fe  lograrían  en  honor  dft4.- 
•  la  Religión,  y  de  la  Patria,  íi  unidos  todos  á  combatir  el  ene¬ 
migo  de  la  ignorancia  en  el  bailo  País  de  las  Artes,  y  Ciencias,. , 
fe  hacen  vifibles  á  todos  :  Pero  qué  terreno  podrá  abanzarfe  ,  íi 
entretenido  con  los  que  le  falen  á  impedir  al  paífo  ,  dexa  de  pro-  - 
feguir  aquel  capaz  ere  enriquecer  con  .nuevas  producciones  el 
orbe,  de  las  letras  ;  fi  ya  otros  por  elle  refpedlo  no  oíl'an  falir  de 
fes  cafas  al  publico  con  apreciables  Éfcrkos.  Bien  sé,  que  en 
los  Eítrangeros  hay  también  fus  poderofas  contiendas  literarias,  , 
pero  ,  6  no  me  ion  tan  feníibles*  por  lo  diñante  ,  ó  acafo  no  fe-  • 
rán  tan  comunes  como  en  nueilro  Reyna 

Repito  ,  pues  ,.  que  quinera  vér  empleadas  eftas  dos ' 
doélas  contrarias  plumas  en  aífentos  y  que  deleytaífen  mas  á  los 
que  profefl'an  inclinación  á  las  letras.  Todos-  faben ,  que  una,  > 
y  otra  corren  en  el  Publico  con  la  eílirrracion  ,  que  fe  merecen:', 
y  por  tanta  me  es  preciílo  no  eílír  de  parte  del  Autor  en  el 
diblamen  de  que  el  muchacho  del  canaílillo  de  que  fu  Sabio 
Antagoniíla  habla  en  fe  primera  Carta,  fea  adaptable,  ni  por 
imaginación  á  fu  perfona.  Es  eíte  perfeSlamente  religiofo  ,  y  es 
muy  ageno  de  fu  capacidad  femejantes  comparaciones.  No  ig¬ 
nora  ,  que  el  Sr.  Don  Juan  Luis  fe  ha  hecho  tanto  lugar  entre 
los  verdaderos  Eruditos  ,  que  fus  Efcritos  no  fe  leen  yi  íín  .la. 
aceptación  de  todos.  Sabe,  que  dignamente  fe  numera  entre 
- 


los  Individuos  de  las  dos  Academias  Sevillanas  (en  que  me  conf- 
ta  )  como  uno  de  fus  mas  diítinguidos  miembros.  Es  fácil  la 
noticia  del  aprecio  ,  que  de  fu  perfona  fe  hace  en  la  celebre  de 
Oporto,  y  otras.  Su  corre fpondencia  literaria  ,  y  apreciable  coa 
muchos  dignos  en  todas  lineas  ,  fujetos  de  dentro  ,  y  fuera  de 
Efpaña  ,  es  bien  publica.  No  menos  lo  es  la  felefta  librería, 
que  maneja  con  conocido  aprovechamiento ,  y  en  que  fe  encuen¬ 
tra  lo  que  baila  ,  y  aun  fobra  para  hacer  -ventajofjs  progreífos, 
4ifiinguiendo  el  oro  falfo  del  fino^,  en  toda  claíle  de  erudición 
amena.  El  delicado  gufto  ,  y  gran  coílo  que  ha  tenido  en  con¬ 
ducir,  y  formar  las  Maquinas  Phyficas,  Mathematicas  ,  y  otras 
con  puntual  conocimiento  en  fu  manejo  ,  y  agn  añadiendo  nue¬ 
ras  invenciones  a  fu  fabrica  ,  ¿fera  creíble^  no  fea  fabido en  un 
.pueblo  j  en  donde  hay  tanta  afición  a  las  letras  ,  y  que  logra 
tan  diario  comercio  con  eíle^?  El  noble  exercicio  de  la  Pintura, 
la  curiofa  aplicación  á  la  formación  de  un  jardinito  botánico, 
fi  hafla  ahora  no  ha  llegado  á  noticia  de  algunos ,juíto  es  fe  fepa, 
fon  los  quietes  de  fu  penóla  tarea  ,  recreos  de  fu  compreheníioa 
agigantada. 

Y  que  teftimonio  mas  autentico  de  fu  exten fa  ,  y  folida 
noticia  ,  que  el  que  pueden  dar  tantos  que  á  buelta  de  Correó, 
logran  de  contado  la  refpueíta  fobre  los  muy  diílintos  aílúntos, 
que  fe  le  efcriven  ?  Ello  es  cofa  de  hecho.  Dicefe  en  publico, 
porque  él  mifrno  es  el  fiador  de  ello  ;  y  en  que  no  puede  menos, 
que  admirar  fe  qualefquiera  ,  efpecialmente  los  que  ¿inmediata¬ 
mente  faben  quan  otras  ,  y  crecidas  fon  fus  ocupaciones  dia^ 
tias. 

Mas  :  Sube  de  punto  la  admiración  fabiendo  lo  que 
fempre  ha  recatado  fu  prudencia  ,  aun  de  los  mas  amigos.  í)s 
bien  pocos  años  ,  fin  Maeflro,  ni  libro  ,  que  aun  le  huvieííeiní- 
t  ruido  en  los  primeros  rudimentos  del  Idioma  Latino ,  traduxo 
de  elle  al  Caítellano  en  verfo corriente  ,  de  efpiritu  ,  y  concep¬ 
to  los  que  en  ^quel  han  dado  que  trabajar  á  los  hombres  mas 
Santos  ,  y  eminentes.  Ello  es  juílificable  ;  y  :acafo  fin  falir  del 
Efcrito  fepodrá  dár  la  prueba  con  el  hecho. 

Creeráfe  fin  duda  ,  que  la  paílion  me  Arrebató  la  pluma 
a]  elogio  ,  que  debe  eftát  bien  diñante  de  una  rigorofa  Cenfura, 

fin 


fin  otro  reípé£lo ,  que  el  del  aplaufo.  No  es  affi  : .  es  muy  difli ti¬ 
to  el  objeto  que  la  mueve  ;  pues  para  aquel  hay  (obrado  moti¬ 
vo  en  fu  Efcrito.  La  injufta  critica  ,  que  de  la  literatura  de  lo6 
Efpañoles  intentan  hacer  los  Eñrangeros  ,  colocándola  en  el  mas 
Ínfimo  grado  ;  fue  folo  el  mobil  y  que  la  dirigió  á  prefentar  un 
fujetó,que  debe  tener  lugar  defde  nueftra  Efpaña  ,  pues  la  oca- 
fion  lo  ha  ofrecido  ,  entre  dós  que  el  mifmo  Autor  feñala  en  la 
Reflexión  á  lo  ultimo  de  fu  Efcrito  ■  y  feale  en  buen  hora  ;  íi  lo 
es  elle  obíequio  ,  por  lo  ,  que  desagravia:  ety  aquel  nueílra  pro- 
pria  Nación.  . 

Con  eñe  exemplar  fe  evidencia  la?  ninguna  preciííion  á  ' 
la  aíTiítencia  en  las  Aulas  para  la  total  comprehenficn  de  lo  que 
hay  que  faber  •  y  que  folo  los  libros  ,  fino  á  , todos  ,  .fon  para  - 
algunos  el  Maeñro  mas  confumado  por  Ja  gloria  de  fus  aprove¬ 
chados  Di fcipul os  -y  en  cuya  inteligenda  no  sé  como  fe  pueda 
probar  la  falta  de  noticia  á  .  fondo  en  eños ,  aun  de  los  primeros 
rudimentos  ,  univerfales  reglas  ,  y  preciflos  fupueños  ,  que  fon 
el  todo  ,  lo  diredto  ,  y  fundamento  de  todas  las  Ciencias  ,  y  Ar¬ 
tes.  * 

Y  dado  el  cafo  ,  que  aun  fin  eñe  antecedente  intentada 
alguno  hacer  una  ajuñada  critica  de  un  Efcrito,  ¿feria  acafo  fa- 
tisfaccion  bañante  ,  la  nota  de  ignorar  los  principios  de .  la  ma¬ 
teria  de  que  íe  mata  ?  ¿Si  el  reparo ,  que  en  contra  fe  propone 
jes.  oportuno  ,  dexará  de  ferio  ,  fea  la  que  fe  fuere  la  pluma 
que  lo  didla  ?  ¿La  herida  que  amenaza  el  que  maneja  la  efpa- 
da  finefcuela,  no  debe  fer  evitad a  del  Maeñro  de  Efgrima  de 
temor  de  no  fer  viétima  de  fu  fuerza  ,  por  lo  recio  del  golpe, 
o  dirección  de  fu  punta  ,  fin  que  atienda  á  fi  fue  Legun  reglan 
de  fu  Arte  ?  Nada  menos  :  pues  fiemprees  la  fuerza  de  la  ra¬ 
zón  la  que  fe  atiende  para  rebatirlas ,  aífi  como  la  mortal  herida 
la  que  fe  repara.  Quedan  ,  pues  ,  iguales  eños  dos  Sabios  An- 
tagoniñas  en  ha  ver  ílifrído  de  mi  eños  ligeros  reparos. 

Un  Compendio  de  mi  fiempre  venerada  Academia  Porto- 
politana  9  es  el  tercer  tratado  de  eñe  Efcrito.  No  me  ha  ofreci¬ 
do  haña  ahora  ocaíion  la  fortuna  de  hacer  efta  apreciable  me¬ 
moria  en  fu  obfequio.  Soyle  deudor  del  honor  ,  que  folo  por  fu 
favor  le  he  merecido  ,  numerándome  entre  los  Sabios  Académi¬ 
cos 


eos  de,  aquel  refpé&able  cuerpo.  ‘Alguna  vez  le  haré  confiar  mi 
agradecimiento,  ofreciendo  . i  fu  cenfura  tal  qual  fruto  de  mis 
•tareas  literarias:  que  no  es  razón  fatisfaga  mi  obligación  pac 
otra  mano ,  quando  por  si  fupo  tan  liberal  diípeníarme  fus  fa¬ 
vores* 

La  utilidad  ,  pues  ,  de  efia  noticia  fe  hace  ver  clara¬ 
mente  en  el  motivo  del  que  la  propone  ;  y  mucho  mas  quando. 
con  ella  ocaíion  debe  nueítra  Nación  el  defagravio  ,  que  defn 
literatura  fe  hace  ,  en  la  Reflexión  ,  con  que  fe  concluye.  Leaíe 
con  atención  ,  y  fe  verá  quan  acreedora  es  á  nueítros  aplaufos. 
^Nada  foy  capaz  dé  añadir  á  lo  eferito  ,  porque  feria  manchar 
con  mis  borrones  fu  pureza  ,*  pero  buelvo  á  decir  como  exem- 
pío  de  nueílra  Efpana  ,  que  foio  el  que  la  eferive  pudiera  fec 
d  argumento  mas  fuerte  contra  lo  que  le  éxito  á  dictarla. 

Advierto  ,  pues  ,  que  en  el  Cathalogo  de  los  Circuios , 
■qae  apunta,  falta  en  el  Hifpalenfe  á  mas  de  nueílro  Autor ,  que 
m  jueifamente  fe  omite,  mifiempre  digno  Confocio  ,  elSr.  Don 
-Francifco  González  de  Lean  ,  Medico  de  la  Real  Camara  ,  Vi- 
cé-Preíidente  que  ha  íido  ,  y  Secretario  aóhiai  de  mi  Regia  So¬ 
ciedad.  fujeto  ,  que  á  la  antigüedad  de  mi  recibo  erí  aquella 
Real  Academia  ,  junta  multiplicados  quilates  de  aptitud  fobre 
mis  méritos  ,  por  lo  que  ílempre  ferá  fonrojo  á  mis  ningunos  la 
claufula  con  que  el  Autor  .concluye  fu  Compendio  ,  y  conclu¬ 
yo,  que  no  encontrando  en  eíte  Eferito  palabra  ,  que  defdiga-á 
la  Religión  Catholica  ,  Santas  coítumbres  ,  y  Regalías  Reales, 
Soy  de  dictamen  fe  le  dé  la  licencia  que  pide.  De  mi  Eítudio 
Sevilla  en  diez  dias  del  mes  de  Febrero  de  1 757. 

jf  y  k 

(Don  Francifco  de  Buendia 

Tony?. 
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LICENCIA  DEL  SEñOR  JUEZ. 


L  DOCTOR  DON  PEDRO  CURIEL  ,  CANO-; 

nigo  de  la  Santa  Iglcfia  Metropolitana  ,  y  Patriaf- 
chal  de  efta  Ciudad  de  Sevilla  ,  del  Con  Tejo  de  S.  Mag. 
fu  Inquifidor  Apoftolico  mas  antiguo  en  el  Santo  Oficio 
de  la  ínquificion  de  ella  ,  y  Superintendente  General  de 
las  Imprentas,  y  Librerías  de  efia  dicha  Ciudad,  y  fu  Rey- 
nado  ,  &c.  Doy  Licencia  para  que  por  una  vez  fe  pueda 
imprimir,  é  imprima  un  Papel  intitulado  Disertación  fobre 
el  limitado  poder  de  los  Abortivos  en  la  Medicina .  Defenfas 
del  Nuevo  Syjihema  del  Illmo.  Feyjod  fobre  la  Caufa  Phyfica 
de  los  Terremotos .  Compendio  de  los  Eflatutos  , fin  , y  objeto 
de  la  Real  Academia  Portopolitana ,  (¿ye .  Atento  a  no  con-í 
tener  cofa  alguna  contra  las  buenas  coftumbres  ,  y  Prag-¡ 
maticas  de  S.  Mag.  fobre  que  de  comifsion  mía  ha  da¬ 
do  fu  Cenfura  D.  Francifco  de  Buendiay  Ponze  ,  Theo- 
logo  Presbytero  ,  y  Socio  Medico  de  la  Real  Socie¬ 
dad  :  con  tal  que  al  principio  de  cada  uno  que  fe  impri¬ 
ma  fe  ponga  dicha  Cenfura  ,  y  efta  Licencia.  Dada  en 
la  Inquificion  de  Sevilla  á  15.  de  Febrero  del  año  de 
*757* 


DoEl.  Don  Tedro  Curiél. 


Por  mandado  de  fu  Señoría, 

Matbias  Tortolero. 
Efcriv. 
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ERRATAS. 


JDifuena  mucho  en  la  Dedicatoria  un  punto  ~  que  íé  corrió  en  lá 
Prenfa  de  un  renglón  a  otro  ,  y  comprehende  la  mayor  parte 
de  los  pliegos  :  fe  advierte  eíta  errata  en  la  plana  9.  lin.  24.  y 
t  £¡,  en  que  fe  trocó  la  partícula  en  ,  y  el  punto  ,  con  otra  íinél, 
de  un  renglón  á  otro.  Hay  erratas  de  diíUntas  e  fpecies  ,  y 
en  ella  conocerán  los  advertidos  lo  mucho  que  callé  fobre  las 
Imprentas  en  el  Apéndice. \ 
ij  . 

Pag.  3.  y  otras,  lin.n.Virgines,  lee  Vírgenes .  Pag. 8.  lm.24.Gaf- 
cia  ,  lee  Faria.  Pag.  9.  lin.  8.  escandalizarle  ,  lee  efcandali&arfc: 
Pag.  15.  lin.  21.  confesiones  ,  lee  confecciones .  Pag.  27.  y  otras, 
Jin.22.  abílringentes,  1  zt  adfiringcntes.  Pag. 36.  lin.  15.  livertad. 
lee  licencia.  Pag. 3  8.  y  otras,  lin.  25.  acumulándome  ,  lee  acormt- 
landorne.  Pag.  6 o.  lin. 3  2 .  ottas ,  lee  otras.  Pag.  102  ,  lin.  5.  tan¿ 
lee  tantos,  Pag .108.  lin.  15.  praiótea,  lee  practica* 
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DE  LOS  DISCURSOS  IMPRESSOS 

para  el  primer  tomo  ,  cuyo  titulo  podran  po¬ 
ner  los  curiólos  mientras  el  Autor  no  lo 

determina. 

DIfíertacion  Medica-Moral ,  lobre  el 
limitado  poder  de  los  Abortivos 
en  la  Medicina ,  contra  la  opinión  co-  j 
mun  quecos  tiene  recibidos  por  pode- 
rofos  auxilios.  Pag.i,’ 

Defenfa  del  Nuevo  Syftema  íobre  la 
Caula  Phyfica  de  los  Terremotos }  y 
las  doce  dudas  del  Prologo.  Pag.  3  \ l 

Compendio  de  los  Eftatutos  de  la  Real 
Academia  Portopolitana ,  &c,  Pag. 8  6* 
Reflexión  fobre  los  Autores  Elpa So¬ 
les  ,  que  contribuyen  con  fus  Obras 
á  las  Memorias  de  la  milina  Real 
Academia  para  defagravio  de  la  Li¬ 
teratura  de  Eípana  ,  contra  las  inv 
polturas  3  que  pretenden  obfcure- 
cerla.  Pag.  95, 

Apéndice  fobre  la  reforma  de  Impren¬ 
tas.  Pag.  1 13, 

Prologo  Apologético  para  el  Nuevo 

5J5?3a  Sytte- 
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Sy  flema  de  la  Caufa  Pñyfica  de  los 
Terremotos  ,  explicado  por  los  Phe- 
nomenos  eleclricos.  num.r. 

Explicación  de  un  Phenomeno  Celelle 
por  el  mifmo  Syllema.  num.39. 

Cuatro  Cartas  del  Illmo.  Feyjoó  ,  que 
explican  el  dicho  Syllema.  Pag.i. 

Carta  quinta  ,  y  Moral  fobre  los  Terre¬ 
motos.  Pag.  3  3. 

Carta  fexta  del  Autor,  eícrita  antes  que 
íe  efcrivieíie  el  Nuevo  Syíletna  ,  en 
«  que  fe  manifiefla  la  coinfidencia  de 
fus  Difcurfos  con  el  dicho  Syílema.  Pag.  50. 
Relación  ,  y  Obfervaciones  Phyficás 
<  Mathematicas  ,  y  Morales  fobre  el 
general  Terremoto  de  primero  de 
<•  Noviembre  de  17 55.  y  de  lo  fucedi-  . 
do  en  la  Ciudad  ,  y  gran  Puerto  de 
Santa  Maria.  Pag.  1 . 

Refpueíta  á  varios  reparos  ,  y  pregun¬ 
tas  enriólas  fobre  la  relación  antece¬ 
dente.  Pag.  19. 
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PROLOGO  APOLOGETICO,  .  . 

CLUE  PODRA  SERVIR  DE  INTRODUCION 

á  la  Detenía  del  Nuevo  Syítcnia*  déla 
Caula  Phvfica  de  los  Terre¬ 
motos. 

LECTOR  MIO  :  Enefíostres  Difcurfos  ,  que  te  preferí- 
to  en  lugar  de  uno  que  ofrecí  á  mis  amigos  ,  y  en  la  bre¬ 
vedad  con  que  logran  la  luz  publica,  advertirás  el  dedeo 
que  tengo  de  complacerte.  Todos  tres,  en  cafi  todas  fus  claufu- 
las,  fe  encaminan  al  bien  publico,  al  honor  de  la  Nación  ,  culti¬ 
vo  de  las  buenas,  letras  ,  y  deft ierro  de  errores  comunes  ,  y 
perjudiciales  á  ambas  íaludes.  Contra  mi  ultimo  Efcrito  en  que 
me  propufe  el  mifmo  objeto,  habrás  viíto  que  algunos  defahoga- 
ron  fu  colera--  pero  elle  fuceífo  lo  hizo  mas  apreciable  ,  que  los 
mifmos  elogios.  Yo  á  lo  menos  eíloy  exitado  ,  y  lo  eíiaré  liem- 
pre  ,  á  contribuir  con  mas  materia  por  la  fatisíaccion  que  con¬ 
cibo  en  aquellos  defprecios.  ¿Que  mas  ,  que  ver  á  muy  ferios 
Dodlores  empenarfe  á  impugnar  lo  que  no  dixe  ,  ni  fcñá  decir? 
¿Que  mas,  que  pretender  períuadir  ,  que  yo  niego  aquello  qué 
omití ,  ó  que  por  cafualidad  no  fe  vino  á  la  pluma  ?  ¿Qué  mas, 
que  confundir  los  primores  del  Idioma  ,  ya  tranfíornando  el 
íigniñcado  de  las  voces,  ya  tomando  por  exclamación  ,  y  decla¬ 
mación  lo  que  es  ,  ó  fue  admiración  ,  obligándome  á  que  la  di¬ 
ferencie  en  partes  eílenciales,  con  el  íigno  interrogante ,  á  coila 
de  corromper  la  Orthografia  ,  porque  no  me  tuerzan  la  inteli¬ 
gencia  ?  ¿Qué  mas  ,  que  hacerme  tomar  partido  en  la  opinión 
que  fe  les  antoja  ,  folo  por  verla  vertida  con  mi  Efcrito  ,  aunque 
fucilé  para  rebatirla  ?  ?Qué  mas  ,  que  equivocar  lo  que  fe  dixo 
claramente  por  el  Vulgo  ,  y  fe  pudiera  decir  por  el  Vulgo  de 
los  Predicadores  ,  con  lo  que  fuera  execrable  calumnia  contra 
tantos  ,  y  tantos  eminentiíiimos  Oradores  ,  que  defempeñan  la 
palabra  de  Dios  como  deben  ?  ¿Si  con  ellos  me  apoyo  ,  y  funda¬ 
mento  mis  difcurfos,  cómo  pudiera  impugnarlos  ?  Mas  yá  que 


quieren  que  h  abí  a  fie  con  los  Oradores^  y  So  Coñ  el  Vulgo  7  vá- 
mos.á  ello,qne  efpero  hacerlo  fin  quexa  délos  verdaderos  Sabios, 
,  a.  Saben  ellos  mejor  que  yo  puedo  decirlo  ,  que  todas  las 
Ciencias  naturales  fon  fnbditas  ,  y  criadas  de  la  Teología  ,  mas 
no  -de  los  caprichos  ,  ó  refabios,  que  pueden  quedar  del  genio, 
crianza  ,  6  falta  de  eítudio  i  un  Orador.  Saben  muy  bien  que 
iii  ello,  ni  lo  que  reíta  decir  ,  fe  encamina  ,  ni  aun  al  Vulgo  de 
Jos  Oradores,  fino  á  tal  qual  muy  raro,  que  ha  viendo  falido  de 
di  linea  á  las  eítrañas  ,  hace  mas  oílentacion  del  valor  ,  que  de 
la  nobleza  de  las  armas  que  maneja  ,  contentándome  yo  con  no 
sembrarlo.  Supongolos  fobradamente  inftruídos  ,  que  en  feme- 
jantes  lides  del  entendimiento  por  mas  que  fe  levante  el  igrito 
áe  la  quexa  ,  jamás  prueba  que  fe  ofendió  al  fujeto  en  fu  carác¬ 
ter  fino  fe  manejaron  las  armas  prohibidas,  que  defde  luego 
ideteílo,  y  fupongo  en  buenas  manos. 

3.  Hecha  eíla  falva  debe  advertir  el  Le&or  ,  que  havienr- 
¿do  leído  un  buen  numero  de  Sermones  ímpreífos  ,  fobre  el  Ter¬ 
remoto  pallado ,  en  que  fus  digniífimos  Autores  perfuaden  la 
caufa  moral  de  nueílros  pecados;  no  hallé  mas  en  ellos,  que  una 
-erudita  ,  y  eloquente  ratificación  de  mi  juicio,  eílampado  ,  y  fir¬ 
mado  en  mis  impreílos.  De  manera  ,  que  aquellos  Sabios  ,  y 
timoratos  Autores  ,  y  yo  ,  decimos  una  mifma  cofa  en  lo  moral 
fin  apartarnos  un  ápice.  Yo  no  puedo  remediar  ,  que  el  Le&or 
íe  forprehenda  al  oir  elle  aflerto  mió  fi  todavía  refuena  en  fus 
oídos  el  eco  de  algunas  injuílas  exclamaciones  en  que  íe  fupo- 
men  poco  piadofos  mis  eferitos.  Tenga  paciencia  ,  y  atienda.1 
Ninguno  de  los  que  hablan  de  cite  modo  ha  dado  mas  moral  al 
Publico  ,  ni  mas  timorato  en  materia  del  Terremoto  ,  que  el 
que  fe  encuentra  en  aquellos  impreílos  phyficos.  Se  pueden 
completar  Sermones  -enteros  ,  y  tomar  puntos  para  muchos  Pa- 
negyricos-Morales  fin  que  falte  lo  que  mas  fe  apetece  de  bien 
fundados  prodigios  de  aquel  mifmo  dia  ,  y  aflunto  ;  ni  las  im¬ 
pugnaciones  contra  hereges  ,  y  libertinos  ,  que  tanto  fe  deifican,' 
y  que  antes  de  proferirlas  aíleguraron  el  foítenerfe  contra  les 
-mas  recios  ataques  de  los  Infieles.  Todo  eíto  con  un  método 
poco  vulgar  ,  y  con  una  folidéz  que  en  linea  de  piadofa  es  la 
mas  alta  qu.e  acoftumbran  á  dar  los  hombres  adornados  de  ya- 


tías  ciencias.  En  mi  Relación  Á/atheniatíca  fe  encuentran  de  Mo¬ 
ral  todos  los  párrafos  ,  ó  números  íiguientes  ,  2.  6.  7.  8.  9.  10. 
15.  16.  y  17.  El  Apéndice  que  luego  fe  ligue,  cali  todo  es  Moral. 
En  la  Carta  a  varios  reparos  fe  encuentran  los  números  24.  2 6. 
31.  y  32.  En  el  Prologo  del  Nuevo  Syfiema  ,  fe  hallan  los  núme¬ 
ros  1.  2.  3.  4.  5.  <5.-  7.  y  8.  En  la  Carta  cpiinta  del  Ithno.  Fey)oby 
que  puedo  llamar  mia  para  el  cafo,  por  haverla  dado  al  Publi¬ 
co,  y  no  difcrepado  de  fu  fentir,  fe  encuentran,  los,  números  3. 
11.  12.  13.  14.  1 5. itf.  1  j.  18.  19.  20.  21.  22.  23.  24.  25.  2 6.' 
y  toda  la  Adición  con  que  concluye.  No  meto  en  quenta  el  ef- 
crito  prefente  en  que  también  fe  verá  ,  como  en  otros  que  eílán 
preparados  para  la  prenfa  ,  fervir  á  la  Teología  con  todas  las 
Ciencias ,  y  Artes  ,  que  fe  me  prefenten,  * 

4.  Y  bien  :  ¿qué  fe  infiere  de  -aquí  ?  Lo  que  fe  infiere 
Le£tor  mió  es  (  contra  les  que  -  trataron  de  poco  piadofos 
aquellos  eferitos  )  que  ni  en  lo  antiguo  ,  ni  en  lo  moderno 
fe  dará  femejante  aífúnto  phyfico  mas  adornado  de  piado- 
ías  reflexiones.  Infierefe  también  ,  que  íl  una  verdad  tan 
manifiefta  padece  ella  fortuna  ,  no  podrán  efeapar  otros  penfk- 
inientos  ,  en  que  es  preciflb  aventurarfe  generofamente  á  lo  que : 
ingiera  el  difeurfo. 

5.  ¿Pues ,  y  aquello  de  que  es  cauía  natural  ?  Alli  hablo  > 
como  phyfico  Mathematico ,  lo  qual  de  ningún  modo  fe  opone  á 
lo  dicho  ,  mayormente  entre  Catholicos  ,  que  faben  ,  y  les 
digo  á  cada  paila ,  que  D  os  es  el  principio  ,  y  productor 
de  todas  las  cru fas  ,  y  efe&os  naturales  ,*  y  lo  mifino  creen 
cali  todos  los  Hereges  ,  y  aun  los.  Gentiles..  Es  aquel  un 
difunto  proprio  para  la  Cathedra  ,  y  tratados  phyficos  ,  que  no 
debe  confundirfe  con  la  Ethica  ;  y  por  lo  mi  fino  no  es  del  Cafo 
para  el  Pulpito  en  que  refplandecen,y  deben  re  fplandecer  unxa- 
mente  los  afliintos  Morales  bien  fundados, defnudos  de  controver- 
flas  ,  libres  de  fábulas  ,  y  agenos  de  toda  inveéliva  defarreglada; 
pues  como  dice  San  Ambrofio,aqiieI  ferá  mejor  Sermón  de  quien 
fe  deribare  á  las  almas  mas  fruto. 

6.  Ningún  acontecimiento  natural  es  mas  horrible,  y  tre- 
mendo,que  el  de  la  Guerra,  y  la  Peíte.  Ninguno  hay,  que  ílem- 
pre  (como  quieren)  ó  con  mas  fundamento  fe  pueda  atribuir  á 

caufa 


califa  Divina,  y  verdadero  caftigo'  de  iiueftros  pecados:  Pfegun- 
.to  ,  pues  ,  á  todo  el  Vulgo  de  los  Semidodtos  ,  qué  fe  hace  en 
c'ftcs  lances  á  prefencia  de  la  Guerra,  ó  de  la  Peíte  ?  Es  verdad, 

♦  quede  hacen  ,  y  deben  hacer  ante  todas  cofas  devotas  Rogati- 

•  vas  ,  aunque  en  la  Peíle .declarada  fe  deben  fufpender  las  Pro- 
v  ceífonés,  y  todo  concurfo  de  gentes,  y  la  Quarefma ,  y  Vigilias,, 

por  pura  providencia  politica  defpachada  por  los  Señores  Obifr 

•  pos.  Pero  además  de  eíto  ¿no  fe  toman  por  otro  lado  infinitas 
.  providencias  naturales  para  que  no  tranfeienda  el  contagio  ,  ó 

*  queel  enemigo  no  cante  la  vidtoria  ?  ¿No  fe  cercan  las  Ciuda¬ 
des  de  murallas  ,  y  fe  juntan  los  Exercitos  con  toda  diligencia  ? 

¿Los  verdaderos  amantes  de  la  patria  ,  y  del  genero  humano  no 
fe  defvelan  entonces  ,  y  apuran  fus. talentos  en  difourrir  atajos 
á  los  peligros?  ¿  No  fe  libran  fin  duda  de  la  Guerra  ,  y  de  la 
Peíte  los  que  ponen  tierra  de  por  medio  entre  fus  perfonas  ,  la 
Guerra  ,  y  la  Peíle  ?  ¿  La  Medicina  con  fus  utiliíhmas  Acade¬ 
mias  ,  con fultas  ,  remedios  ,  y  prefervativos ,  no  liberta  á  mu- 
chiílimos  ,  como  fe  experimentó  en  eíte  Siglo  en  Cádiz  ,  Ceuta,1 
y  Malaga  ,  á  beneficio  de  la  Real  Sociedad  ,  que  deítacando  á 
fu  focorroClari dimos  individuos  Médicos  ,  Cirujanos,  Anató¬ 
micos  ,  y  Pharmaceuticos  ,- lograron  patentemente  feliciflimos 
:fuceííos  ?  ¿El  govierno  con  fus  fabiás,  y  útiles  providencias  no 
"procura  ,  y  logra  la  confervacion  de  los  Pueblos  fanos  ?  ¿Los 
Eclefiaíticos  no  liguen  á  todo  el  mundo  en  las  precauciones 
•que  toman  ,  y  fe  verán  eferitas  por  San  Carlos  Borromeo  ,  Ar- 
zobifpo  de  Milán  en  el  tom.  i.  pag.  182,.  de  las  Adtas  de  aque¬ 
lla  Igleíia?  Siendo  efto  cierto  :  ¿fe  oiría  con  güito  exclamar  en 
tales  lances  ,.que  obrábamos  como  íino  huviera  Dios  ,  ni  aquel 
fuera  íiempre  caítigo  de  nueítros  pecados?  En  fin,  ¿como  los 
Atheiítas,  y  algunos  otros  que  no  nombro  por  huir  la  aípere- 
za  ,  y  confonancia  de  fus  nombres  ?  Es  cierto  ,  que  no. 

7.  Pues  eíto  mifmo  que  paila  en  las  referidas  calamidades,1 
es  puntualmente  por  mas  que  lo  repugnen  lo  que  debe-  obfer- 
varfe  ,  y  fe  obferva  en  los  temblores  de  tierra.  A  los  ojos  de  la 
Fee  ocupa  el  primer  lugar  un  corazón  contrito  para  lograr  el 
patrocinio  de  los  Santos  ,  y  el  perdón  de  los  pecados.  Pero  los 
Principes,  afli  Ecleíiaíticos,  como  Seculares ,  paílan  luego  á  con- 


Altar  a  los  eruditos  MabSéfn atiero <5  pira  lá'cotifefvacíon  de  lo? 
edificios:  para  ios  lugares  inas  fugaros  u  las  p erfonas  ,  aíH  del 
Mar,  como  del  temblor  ,  en  qualquiera  parte  que  pueda  coger¬ 
los  en  fus  repeticiones  :  para  la  reedificación ,  y  nuera  planta  de 
las  obras,  y  Ciudades  ,  que  fean  menos  expueílas  á  los  eítragos 
de  la  tierra  ,  y  avenidas  de  las  aguas  :  para  conocer  por  alguna 
feñal  (como  fin  duda  íe  conoce)  el  futuro  ,  y  próximo  peligro, 
deííeando  que  en  eílo,  y  en  otras  mil  materias  útiles  empleen ,fu$ 
talentos  ,  y  fe  logre  fu  zelo  ,  fu  fatiga  ,  y  fu  erudición  en  dar  al 
Publico  fus  Optimos  difeurfos, fundados  en  caufas  naturales. 

;  3.  Aííi  puedo  aílegurar  al  Leélor,  que  haviendo  oído  ,  y 

viílo  en  algunos  eferitos  exclamar  fuertemente  contra  los  Philo- 
fopios  ,  que  dieron  al  Publico  ellas  dodlas  reflexiones  ,  hallé 
•examinando  unos,  y  otros  eferitos  ,  que  las  tales  exclamaciones 
eran  injuílas,  hijas  á  buen  librar  de  la  ignorancia  ,  ó  de  un  zelo 
imprudente.  No  hallé  infultos  ,  ni  de f precios  contra  los  A4iniflros 
del  Altifslmo ,  como  vanamente  fe  ha  eílampado  ,  y  no  quiera 
nueítra  defgracia  ,  que  en  el  Rey  no  mas  corrompido  fe  toleren. 
Tampoco  hallé  ,  ni  una  fola  palabra  deteílable  de  guantas  fu- 
ponen  ,  que  han  eferito  los  Phyiicos,  fin  reparar  en  los  dodlos 
Teologos  ,.que  los  aprobaron ,  y  en  la  juílificacion  de  los  Supe¬ 
riores  ,  que  dieron  fus  licencias  ;  por  donde  juzgo,  que  á  coila 
de  una  impoflura,  no  fe  reuía  hacer  lucir  la  eloquencia  para  dar 
fundamento  á  las  defeargas  de  la  pluma.  ¿Pero  cómo  fine  aííi, 
le  amontonarían  las  autoridades ,  y  las  citas  fin  mas  trabajo, 
que  el  material  de  efcrivirlas  ?  En  todos  aquellos  eferitos  que 
he  viílo  ,  refplandece  una  piedad  Chriíliana  ,  correfponden  á 
fu  titulo,  y  no  hay  mas  que  decir. 

9.  Saben  muy  bien  los  grandes,  y  coníumados  Teologos, 
que  la  explicación  Phyfica  de  las  caufas  ,  y  eíedtos  naturales  no 
fe  opone  á  la  Moral  ,  que  nos  enfeñan  los  Dogmas  Sagrados: 
liiá  que  fe  perfuada  que  el  azote  de  Dios  fe  halla  levantado  con¬ 
tra  nofotros  en  tan  fatales  acontecimientos.  Pero  fe  opone 
£1  ,  á  los  que  con  titulo  folamente  de  Teologos  ,  des¬ 
precian  á  otros  Sabios  ,  que  acafo  ,  y  fin  acafo  ,  fobre  los 
fundamentos  de  Teología  han  adornado  fu  efpiritu  con  otras 
ciencias  ,  y  fin  mas  prueba  ,  ni  trabajo  difeurfivo  ,  que  fu  pro- 
-  .  .  pria 


pria  autoridad  ,  ó  tal  qual  otra  acomodatiba,  Intentan  perfuadír 
(fui  defvanecer  antes  como  debian  los  (andamentos  Phyücos- 
Mathematicos  )  una  fingulariíTima  providencia  de  Dios  ,  pava 
hacer  fobrenaturales  los  Meteoros  de  la.  naturaleza*  Edo  parece, 
que  es  defermanar  la  Phyíica  de  la  Teología  :  en  que  debo  ad¬ 
vertir,  que  aunque  fe  ignore  ,  ó  difpute  una  caufa  phyíica  ,  hay 
reglas  ,  y  argumentos  potiífimos  ,  que  aíleguran  con  mucha 
mas  certeza  el  orden  en  que  debe  colocarfe  ,  el  qual  deben  fe^- 
guir  los  Philofofos  Catholicos  en  quanto  Philofofos,  y  en  quanto 
no  fe  opone  á  las  verdades  reveladas.  Exclaman,  pues.,  contra 
los  Phyíicos  ,  y  efperan  facar  fruto  de  los  oyentes  ,  que  dexan 
divididos  en  vandos. 

io.  Se  habrán  reído  muy  bien  los  do&os  Teó¬ 
logos  ,  al  ver  confundir  los  Philofofos  Catholicos  con  los 
¿Athelflas  :  al  ver  equivocar  el  mero  acafo  de  aquellos  con  las 
fundadas  congeturas  phyficas  ,  que  fe  enfeñan  enda  Cathedra, 
y  han  explicado  muchos  Santos  ,  y  Dodtores  de  la  Igleíia  :  al 
ver  amedrentarnos  con  las  apodadas  de  les  Aíaterialiflas  ,  y 
Dslftas  :  al  ver  mezclar  la  prefumptuofa  ,  y  detedable  Filofoda 
con  la  mas  modeda,  obediente  ,  y  chridiana  :  al  ver  falir  en  eír 
critos  públicos  un  do£fo,que  no  da  quartél  á  ninguno  de  la  claíle 
de  Philo foíia  ,  para  que  íéa  como  fe  fuere  el  Terremoto ,  no  de- 
xe  de  tratarlo  como  ente  natural  •  y  poco  defpues  otro  doóto 
Colega  fuyo  ,  que  enoja ndofe  fuertemente  contra  los  Philofofos 
mas  moderados,  no  advierte,  que  las  exclamaciones  que  fuelta, 
comprehenden  (íi  es  que  comprehenden  á  alguno  )  folamente  á 
fu  proprio  hermano.  Edo  es  lo  mifmo  que  las  Cenfuras  de 
cierto  Sermón,  que  hemos  viílo  ,  en  que  fe  maltrata  igualmente 
á  los  Phiíicos  íin  reparar  que  fe  impugna  al  mifmo  que  fe  aprue¬ 
ba  ,  porque  aíli  en  la  Cathedra  ,  como  en  un  eferito  ,  que  ante-* 
nórmente  dio  al  Publico  nos  explicó  ,  y  enfeñó  el  mifmo  Terre¬ 
moto  por  medio  de  las  caulas  naturales. v 

íi.  Edas  contradiciones,  que  realmente  ion  aparentes, aun-' 
que  tienen  mucho  de  fangiiíneas  ,  procure  conciliar  en  el  Prolo¬ 
go  del  Nuevo  Sydema  ,  que  no  ha  querido  entenderfe.  Mi  fin 
fue ,  que  no  fe  petdieífe  el  trato  con  femejantes  altercaciones, 
deponiendo  al  Vulgo  para  que  fupiefíe  como  debia  oírlas  ,  $ 

enten- 


entenderlas  para  no  efcandalizarfe ,  ó  quedar  vacilante.  Crei^ 
que  para  exhortar  no  debían  mover  fe  femejantes  difputas,  mof- 
t rancio  el  rumbo  ,  que  hayian  tomado  inílgnes  Oradores  íin  faf- 
tidiar  al  Lettor  con  otros  muchos  que  omití  defpues  de  leídos, 
y  regiílrados  •  tiendo  de  ella  claíle  quantos  Sermones  impreífos 
lie  viito.  Creí  también  ,  que  la  Phiíica  no  tenia  guerra  con  la 
verdadera  Oratoria,  ni  que  una,  ni  otra  neceflitaban  fingir  ,  6 
abultar  con  ciifcordia  ,  para  corregir  las  ccfiumbres.  No  es me- 
neíter  mas  para  advertir  la  ninguna  contradicion  ,  que  pade¬ 
cen  ,  que  poner  los  ojos  en  la  Cathedra  ,  y  en  el  Pulpito.  Del 
Pulpito  fe  paña  á  la  Cathedra,  y  de  la  Cathedra  al  Pulpito.  En 
el  aífunto  prefente  hemos  viito  hablar  como  Phiíicos  en  la  Ca¬ 
thedra,  y  como  Theologos  en  el  Pulpito  ,  y  en  fus  efcritos  al  Se-* 
ñor  Obifpode  Guadíx,  al  I limo.  Feyjoó,  y  al  Señor  Vicario  de 
Huelva  Don  Antonio  Jacobo  del  Barco  ,  con  otros  dodtos  Teó¬ 
logos  de  gran  mérito,  aííi  Eítrangeros  como  Efpañoles.  Ningu¬ 
no  fe  contradice  aüimifmo,  aunque  diga  en  una  parte ,  que  nuef- 
tros  pecados  atraen  de  ordinario  las  plagas  ,  y  calamidades  ,  y 
en  otra  expliqué  ellas  mifmas  plagas  ,  y  calamidades  por  prin¬ 
cipios  naturales.  Querer ,  que  digan  lo  mifmo  allí ,  que  aquí  ,  y 
aquí,  que  alli  ,  es  calificarfe  por  inquilinos  de  folouna  ciencia, 
y  querer  confundir  los  lugares,  las  ciencias,  y  aún  los  juicios. 

12.  Ya  que  he  nombrado  al  Illmo.  Señor  Don  Fray  Miguel 
de  San  Jofeph,  digniífimo  Obifpo  de  Guadíx,  no  quiero  perder 
la  ocaíion,aunque  á  eolia  de  fu  incomparable  modeítia,de  traer¬ 
lo  por  modelo  de  un  efpiritu  el  mas  generofo.  Debíamos  fupo- 
ner  á  fu  Señoría  Illma.  juíiamente  indignado  contra  los  Phyíi- 
cos,  por  eítár  perfuadido,que  en  el  cafo  prefente  llebavan  la  par¬ 
te  adtiva  :  que  no  hacían  diítincion  de  Teoiogos  á  Teologos  ;  y 
que  fe  excedían  en  algunas  exprelíiones  ,  que  maniheílamente 
hablaron  con  el  Vulgo,  y  no  con  aquel  Cuerpo  VenerabJiíTiino. 
Con  todos  ellos  antecedentes  ,  que  pudieron  defazonarlo  ,  y  la 
fatisfaccion  que  podía  infundirle  lo  delicado  de  fu  pluma  ,  y 
erudición  eminentilfima  :  ¿quien  creerla  ,  que  en  fu  Carta  im- 
prella  fbbre  el  aífunto  ,  no  entrañe  á  fangre  ,  y  fuego  por  las 
trincheras  de  la  Phyíica  incontraltables  para  otros?  Pues  no 
entra  üno  aííi  ;  oigamos  fu  juicio.(pag.  x8.)  La  pura  fee  ,  y  fo~ 
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Uda  piedad  de  que  efidn  llenos  los  pechos  de  nueftros  Jluflres  PhyffiZ 
eos  ,  la  r  eligió f a  educación ,  que  recibieron  de  fus  mayores  ,  y  la  con - 
genita  moderación  de  fus  genios  en  fcme]antef  puntos  ,  los  coloca  eit 
la  región  mas  opuefla  d  los  errores  r : :  Ella  dulzura  ,  y  cortefa- 
hia  ,  continuada  fin  alteración  en  todo  fu  Efcrito  ,  es  tan  pro- 
pria  de  fu  Señoría  1  lima,  como  nada  agena  de  los  Phyficos  con 
quien  habla.  Ha  fabido  el  Philofoío  mas  eñravagante  ,  y  gen¬ 
til  enfeñar  cortesía  á  todo  un  Alexandro  :  pues  no  hay  duda, 
que  faltó  algún  tanto  aquel  grande  Heroe  de  la  fortuna  en  quie¬ 
tar  con  fu  fombra  el  Sol  á  Diogenes. 

j  3 .  ¡Pero  qué  poco  fe  imita  en  nueítra  Eípaña  eíla  atenta 
nobleza  con  que  debian  adornarfe  nueítras  impugnaciones  ,  y 
Apologías  !  Se  puede  afirmar,  que  fegun  hemos  viifo  tratar  á 
los  Eruditos  en  algunos  Efcritos,  fe  ignora  abfolutamente  el  mé¬ 
rito  de  un  erudito  :  y  no  vale  la  efeufa  de  algún  adjetivo  ri¬ 
diculo  con  que  fe  intente  difbinguir  alguna  claífe  inferior  de 
eruditos  ,  que  no  conocemos  :  antes  si  fe  hace  mas  groílera  la 
invectiva,  quando  el  objeto  es  acreedor  al  titulo  que  pretende 
efeuartizarfe.  Remitámos  á  eítos  dodtos  por  un  inlfante  ,  á  la 
Efcuela  del  famofiflimo  en  toda  la  Europa  Obifpo  de  Avran - 
ches.  Digo  el  Illmo.  Huet  (  Pedro  Daniel  )  el  qual  en  fu  ma¬ 
yor  ancianidad  defendió  ,  que  debia  preferir  fe  al  empleo  de  Predi* 
cador  el  de  un  hombre  erudito  ,  fin  paliar  por  alto  á  favor  de  los 
Oradores  la  fantidad  del  Miniíterio  Apoítolico  ,  el  bien  de  las 
almas  ,  y  la  do£trina  ,  y  enfeñanza  de  los  Pueblos.  Gradúen 
como  quiieren  fu  empeño  ,  ó  de  feítivo,  ó  de  paradóxico  ,  Ó  de 
arrojado.  El  pefo  que  le  dá  la  immortaíidad  de  fu  fama  ,  y  las 
razones  que  expone  ,  y  pueden  monítrarfe  en  el  articulo  75.  de 
fu  Hueñana  ,  refultan  en  incomparable  gloria  de  los  eruditos.’ 
Remitámosles  también  á  los  Sapientísimos  Misioneros  ,  que 
fe  introducen  hoy  á  plantar  la  Fé  Catholica  en  dilatados  Impe¬ 
rios  110  por  otro  medio  ,  que  el  de  las  Ciencias  naturales.  Su¬ 
pongo  ,  que  ya  fe  vio  en  tiempo  de  Carlos  Quinto  al  Dodtor 
Laguna,  traer  á  la  obediencia  de  la  Iglefía  la  famofa  Ciudad' 
de  Metz  ,  por  medio  de  fus  célebres  curaciones  ,  y  acertada 
política.  Se  efeandalizan  muchos  profesores  públicos  de  letras 
al  ver  elevarfe  de  entre  fus  pies  para  la  difputa  a,  un  Lego  ,  que 
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-cfle  título  ííielen  dar  jf>or  defprecloá  todos  los  qué  no  viv¿ñ 
del  oficio.  Y  aun  les  parece  hacerles  mucho  favor  quando  les 
gradúan de  hombres  aplicados  y  curio fos ,  b  amigos  de  faber.  Mas 
fi  pudieflen  fervir  de  algo  mis  ocurrencias  les  recordarla  ,  que 
del  fuelo  fe  levantan  con  fu  cuerpo  x  y  fus  amos  los  mas  altos 
Camellos  ,,  y  Elefantes  ,,  para ;  defenderlos  de  efirañas  injurias.: 
Quando  al  contrario  aquellas  Zorras  de  los  Hipócritas,  y  ima¬ 
nados  fuelen  con  fu  aparente  fubordinacion  engañarlos  ,  y  per¬ 
derlos.  Al  fin  los  Legos  parece  lograron  en  defquite,  que  fe 
difminuyeífe  tanto  el  fonido  del  honrofo  titulo  de  Dosier 
(  aun  en  el  numero  de  las  letras  con  que*  debe  eferivirfe)  que 
•ya  fe  oye  mejor  el  de  Maeflro  ;  fiendo  aíli  ,  que  por  demaíiad© 
común  en  el  Siglo  XII.  fe  creó  aquel  para  fofiituirlo.. 

14.  Seria  muy  proprio  de  efie  Prologo  ,  y  nada  menos  de. 
la  defenfa  del  Nuevo  Sy  fiema,  exponer  aqui  una  prolixa  nar¬ 
rativa  del  modo  que-  han  opinado  diferentes  Sabios  de  Europa, 
fobre  el  pafiado  Terremoto.  Pero  no  es  jufio  incurrir  en  lo  di¬ 
fufo  délos  Prefacios  ,  que  luego  cenfuro  á  los  Efirangeros.  V e- 
rían  en  ella  una  claíica  confirmación  de  todos  mis  principales 
^afiertos,  tan  poco  fofpechofa  como  dada  á  luz  en  diftintas  partes 
de  Europa  ,  fin  havernos  comunicado.  Yo  expu fe  aquellos  pen- 
famientos  tan  aflegurado  de  lasobfervaciones ,  que  no  pudo  de¬ 
tenerme  á  publicarlos  el  contrario  fentir  de  un  G efe  Efirangero, 
grande  por  fus  honores  y  por  la  profeííion  de  Mathemacico. 
Verian  ,  en  fin  ,  el  Nuevo  Syfiema  publicado  en  París  pofte- 
riormente  ,  dibujándonos  el  efqueleto  del  Mundo  en  fu Superfi¬ 
cie  con  una  valiente  ,  y  puntualísima  defcripcion  de  fus  mon¬ 
tes  ,  y  cordilleras.  Alli  fe  expone  la  correfpondencia  ,  que  tie¬ 
nen  con  las  Islas,  con  los  Cabos  ,  con  las  Cofias ,  con  el  fondo 
de  los  Mares  ,  con  los  Volcanes  ,  y  con  varias  ,  y  diferentes 
Ciudades.  Se  dividen  las  cadenas  de  los  montes  en  troncos, 
ramas  ,  y  raízes  ,  que  fon  otras  tantas  ramificaciones.  Por  la 
•Ciudad,  ó  Reyno  que  mas  padece  ,  infiere  el  Autor  el  litio  dó 
la  recamara  en  que  fe  fragua  la  materia  ,  y  aíli  efiablece  varias 
recamaras  para  varios  Terremotos  fingulares  ;  y  del  mifmo  mo¬ 
do  explica  gallardamente  en  qualquier  punco  ,  que  fe  efiablezca 
la  recamara ,  las  Ciudades  que  padecerán  mayor  efirago. 

Hac^a 

V  .  V  i  »  ■  •  * 


ig.  Hacen  todo  el  gaño  para  fus  Congelaras  Phyfic  as  -Me¬ 
cánicas  (  proprio  titulo  de  la  Obra  en  Francés  )  la  Hiñoria 
de  un  gran  numero  de  Terremotos  ,  que  confirman  fu  penía- 
miento.  Compara  Jas  .cadenas  de  los  montes  á  diferentes  Pa^ 
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laucas ,  ó  Bolas  de  T  rucos  ,  para  demonñrar  que  las  puntas  de 
los  eílremos  ,  ó  la  ultima  bolarecive  mayor  choque  ,  6  movimi¬ 
ento  ,  que  las  que  intermedian  ;  y  lo  mifmo  en  los  Terremotos, 
los  lugares  que  fe  hallan  en  ángulos  ,  ó  cabos  de  montañas. 
Los  planos  y  valles ,  fienten  el  temblor  por  confentimiento.  Mas 
llegando  i  querer  explicarla  portentofa  velocidad  conque  fe  co¬ 
munica  á  largas  diñancias  (aíliinto  en  que  tanto  trabajaron  los 
Sabios  el  año  paliado  ,  elpecialmente  Mr.  Val  en  Holanda  in¬ 
tentando  explicar  el  Mecanlfemo  de  los  Cielos  ,  para  demonñrar  la 
naturaleza  de  los  Vetnblores')  no  halla  motivos  mas  poder  ofeos,  ni  pre - 
flirnp clones  mas  fuertes  ,  que  la  materia  eleéfrica  ,  comunicada 
por  las  cadenas  de  las  montañas  ,  como  enormes  condujeres  ,  qu» 
hacen  el  oficio  que  el  alambre  en  la  Maquina  Eledlríca.  Como 
lio  intenta  detener  fe  en  afiunto  tan  arduo  ,  deífea,  que  confederen 
por  una  confeequencia  de  feus  penfeami entos  las  gruefefeas  majfeas  de  las 
montanas  ,  aisladas  feobre  las  bafeas  ,  o  planos  de  arena  :  el fluido 
tleürico  efparcido  en  el  ay  re,  y  tan  anunciado  por  los  globos  de  fue~ 
go,  y  otros  meteoros  :  en  fin ,  todo  el  aparato  de  un  laboriofeo  ele  biricú 
en  la  comunicación  de  los  temblores  de  tierra . 

16.  Paila  immedia tamen te  á  exponer  contra  fu  difcurfolas 
<i£as  fuertes  objecciones,  antes  ya  expueñas  por  alguno  de  nuef- 
tros  Sabios  en  contra  del  Nuevo  Syñema.  Parece,  que  el  Autor 
las  defprecia  demaíiado  ,  porque  íin  fatisfacerlas  fe  perfuado 
que  quedan  fobradamente  deftruidas ,  careándolas  con  las  que 
padecen  los  modernos  fy ñemas  fobre  el  pallado  Terremoto.1 
£n  efe£lo  los  trata  de  cuentos  fútiles ,  que  fe ?  deftruyen  por  si  mifemor 
en  los  buenos  efepiritus ,  o  como  feabias  pataratas  ,  que  fee  efeparcen  porx 
jfc odas  partes . 

17.  Si  entre  los  nuefíros  fe  huvleíle  publicado  eñe  aflunto 
tan  diminuto  ,  y  defeñuofo  ,  como  fe  concibe  en  no  ocupar  fu 
explicación  mas  que  una  oja  en  oélavo,  conteniendo  el  imprelío 
£3.  paginas,  tendrian  aífunto  para  quexarfe  ,  y  eferivir  contra 
el  titulo¿  contra  la  idea,  y  lo  nuevo  del  penfamiento.  Mas  aho¬ 
ra 


i  a  que  lo  vemos  venir  de  Ealfes  Eíltangeros,  aunque  tan  pob'ré. 


y  limitado  ,  que  apenas  lo  conoce  la  madre  que  lo  parió  ,  tal 
vez  ferá  apreciado  de  aquellos  que  lo  miraron  con  zeño  ,  acafo 
por  no  tributar  la  gloria  que  merece  un  Efparhl  fu  Autor  primi¬ 
tivo. 


18.  Concluyo  en  fin,  Leélor  mío,  adviniéndote  ,  que  ahora,1 
y  fie mpre  que  rebata  alguna  opinión,  fe  deba  entender  contra  él 
primer  Autor  ,  que  vertió  la  efpecie,  aunque  yo  la  impugne  in¬ 
mediatamente  al  fugeto  que  fe  me  prefenta.  Y  afíimifmo  ,  que  no' 
me  declaro  fie  mpre  por  inquilino  del  partido  que  defendiere  ,  ni 
por  enemigo  del  que  rebata, porque  no  havicndome  aliñado  deba- 
xo  de  las  vanderas  de  alguna  Ciencia  ,  no  pretendo  mas  aílenfo, 
que  el  julio  ,  ni  reveítirme  de  mas  autoridad  ,  ni  paífioii  que  la 
que  fe  puede  atribuir  al  que  no  eftá  adiólo  á  ella  ,  ó  la  otra 
facultad  por  razón  de.no  profellar  alguna.  Si  encontrares  en  mis 
Efcritos  tal  qual  expreílion  ,  que  te  parezca  deílemplada  ,  ó 
fuerte ,  difcurrela  fin.  embargo  hija  de  un  animo  pacifico  ,  que 
áeífiea  dar  algún  alma  á  fus  expreíliones.  Acafo  deificarías  en  al¬ 
gunas  partes  ,  quando  no  en  todas  ,  que  figuieíl'e  el  método  Ef- 
colaílico  :  que  con  un  Sylogifino  abrevíaífie  una  larga  perfuafiva: 
que  no  huvieííe  omitido  algunos  argumentos  de  la  materia,  de  la: 
forma  ,  de  los  accidentes  ,  ó  de  aquellos  que  á  ti  te  hacen  mas 
fuerza  ,  con  un  gran. numero  de  autoridades  ,  y  citas  :  que  no 
mezclallé  los  Difcurfos  de  diferentes  facultades  :  que  me  detu- 
vieífe  mas  en  ella  parte  que  en  la  otra  :  que  tomaíie  la  co  fa  de: 
mas  lexos  ,  v.g.  en  los  Ah  ortivos  fu  etymologk  ,  y  como  fe  pro¬ 
nuncia  en  Francés  ,  inglés  ,  Alemán  ,  Italiano  ,  &c.  y  al  modo 
de  ello  otros  femejantes  reparos  ,  que  no  pueden  condenarfe,, 
pero  procuran  no  embe verfe  en  ellos  aquellos  Autores  ,  que  han 
pulfado  algún  tanto  la  regla  del  buen  güilo, ó  el  güilo  de  las  gen¬ 
tes  de  eíle  Siglo.  Oygamos  por  todos  al  muy  Famofo  Lufitanoel 
Clariííimo  Don  Manuel  Gómez  de  Lima.  En  la  ohfervaclon  paf~ 
fada  fdize)  qitlfe  mofirar  d  los  pedantes  ,  que  rae  feria  facliifsimo 
llenar  muchas  p apiñar  de  citas  de  Autores  b  y  de  latinados  ,  que  es 
la  moneda ,  que  ay  corre  entre  ciertos  genios  ,  y  de  que  yo  ya  me  fcrvi 
mas  de  tina  vez*.  JSfo  fegutire  el  mlfmo  método  en  las  oh fer naciones 
yus  fe  jigüe  ti  ¡pites  no  quiero  de f agradar  a  los  doEhos  por  fatls facer  d 
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ios  necios  Charlatán  es  :::  De  nada  me  fervma  el  ejludlo  ,  y  ceneja 
pondencta  que  tengo  con  muchos  doclos  de  Francia,  Italia ,  y  Efpa~ 
.na  ,  fi  cay  (fe  en  tal  yerro,  o  fio  uiejf'e  el  abufo  ,  que  la  mayor  aparte  de 
ellos  condenan  en  muchos  de  ?nis  p  ay f anos.  (O  pra&icante  do  hoíp.' 
coiivcnc.  pag.  168.) 

ip,  Poco  pierde  un  Efcritor  plagiario  (en  quanto  al  tiempo,' 
ry  al  trabajo  )  en  que  fu  obra  compueíta  de  la  de  otros,  y  mucho 
mas  ft  fe  reduce  á  una  literal  traducion  ,  tenga  fu  paradero  en 
los  ufoSjque  el  papel  de  eítraza.Pero  pierde miich i ííimo  trabajo,y 
tiempo,  íl  Tiendo  Autor  original  (cuyo titulo  por  excelencia 
.pertenece  al  mifmo  Dios  )  llega á  perderfe  fu  profundo  trabajo. 
Jamás  la  utilidad  ferá  mucha ,  pero  debe  foñar  en  no  deílruírfe 
.fin  provecho  ¿igeno ni  proprio.  Muy  bien  fe  explicó  en  eíte 
(finito  el  Cavallero  Don  Francifco  de  la  Torre,  quando  eferivió 
figüientes  verfos. 

Poner  un  Libro  en  carrera 
de  ganancia  ,  aunque  muy  corta, 
ha  meneíler  mas  ingenio, 
que  el  que  fe  ocupó  en  la  Obra, 
ao.i  Finalmente  ,  he  procurado  feguir  (  con  bailante  fatiga 
en  elle  Pueblo  )  la  mas  moderna  ,  y  autorizada  Orthografia  de 
la  Academia  Efpañola.  Quiíiera  ,  que  correfpondieífe  el  fruto  í 
los  defleos  ,•  pero  mientras  intento  coaíeguirlo  en  otras  Obras. 
Vale. 


ALA 


ERUD  I  T  A, 

REGIA ,  Y  ESCLARECIDA 

academia  ; 

PORTO  POLITA  N  A, 

EMITIENDOLE  LA  DISSERTACION  ,  QUE  SE  DIGNO  PRfc* 

miar,  fobre  los  Abortivos . 


SAPIENTISIMA  ACADEMIA. 


ESPLANDECE  EN  LA  MEDICINA  EL  CUY- 
dado  efpiritual  de  la  falud  de  las  Almas, 
con  mas  fortuna  ,  que  aquel  objeto ,  que 
fe  alzo  con  el  nombre  de  único.  Digo, 
aquel  ,  que  folaín ente  coníifte  en  aten¬ 
der  a  la  falud  del  cuerpo  ,  y  que  a  to¬ 
dos  les  parece  el  único  empleo  de  los 
Médicos.  Lejos  defugetarfe  aquella  Ciencia  á  foío  un 
fin  (  aunque  tan  noble ,  y  caritativo  )  fe  dcfprenden 
los  Médicos  Catholicos,  a  otro  mas  alto ,  y  dignifsimo. 
Los  fervicios  que  han  hecho  ,  y  hacen  a  la  Teología, 
fon  tan  útiles ,  como  indifpeníabies.  Carecieran  de  norte 
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los  Legisladores,  en  muchísimas  de  fus  Leyes ,  a  no  tener 
vinculado  el  acierto  en  tantos  Autores  famofos  de  la 
Medicina,  que,  como  otras  tantas  eftrellas  de  la  buena  di¬ 
cha,  iluftran  el  govierno  Polytico,  El  Dodlo ,  el  Jufto, 
el  Principe  ,  con  todo  el  reño  de  los  hombres ,  no  pue¬ 
den  efeapar  de  confultar  con  el  Medico  varios  puntos  de 
conciencia  ,  y  de  govierno.  Ellos  apelan  al  íbeorro  divi¬ 
no  para  fus  aciertos.  Ellos  preparan  ,  ó  exortan  á  que 
fe  difpongan  las  almas,  para  aquel  punto  infinitamente 
importante  en  que  fe  decide  la  eterna  fuerte  de  las  cria¬ 
turas.  Ellos  exponen  muchifsimas  veces  fu  crédito  ,  y 
conveniencias ,  por  guardar  la  fee  de  un  fecreto  á  fu  pró¬ 
ximo.  Ellos  no  íblo  Ion  enemigos  azerrimos  del  Ateímo, 
fino  también  capitales  opofitores  de  la  nimia  credulidad, 
propagando  el  prudentifsimo  fentir  de  la  Iglefia  en  ma¬ 
teria  de  milagros,  energumenas  ,y  curaciones  fobrenatu- 
rales.  Ellos  jamas  fe  oponen  a  que  el  mimo  Dios  es  ob¬ 
jeto  primario  ,  y  abfoluto  ,  aun  de  aquellas  curaciones, 
que  fe  deben  á  los  remedios ,  por  razón  de  la  virtud  con 
que  fueron  criados  para  obrar  en  nueftro  benefício.Ellos 
en  fin  ,  en  fus  Sapientísimos  Congreífos  han  eftableci- 
do  ,  que  fe  difputen  ,  y  ventilen  muchos  puntos  Medico- 
Morales  ,  para  iluftrar  con  fus  refoluciones  la  República 
delUniverfo. 

Siendo  eño  confiante  :  parece  muy  proprio  del  Inf- 
tituto  de  las  Reales  Academias  de  la  Medicina ,  admitir 
de  fus  Alumnos  de  Erudición  ,  aquellas  Difiertaciones, 
que  abrazan  ambos*  objetos  de  la  falud  efpiritual  de  las 
almas ,  y  de  la  temporal ,  que  tanto  fe  apetece.  Nin¬ 
guno  ,  pues  (  Sapientísima  Academia  Portuenfe )  lera 
mas  grave  ,  ni  mas  importante  ,  que  el  aíTumpto  que  pro¬ 
pongo  ,  y  tengo  la  honra  de  exponer  á  fu  doctísima 

Cen- 


Cenfura.  Su  intento  fe  encamina  a  librar  las  almas  dé 
ofenderá  fu  Criador  con  una  culpa  muy  enorme,  que 
á  expenfas  del  error  introducido  ,  fe  ha  hecho  comunifsi-* 
ma.  También  fe  encamina  á  refervar  la  generación  hu¬ 
mana  de  aquel  Saturno  nada  favulofo ,  que  continua¬ 
mente  afpira  á  deftruirla,  y  deborarla. 

Si  Yo  lograífe  ,  pues  ,  Sapientísima  Academia  ,  la 
aprobación  que  dedeo  de  V.  S.  feria  concurrir  también 
V.  S.  á  un  fin  tan  felicifsimo  ,  en  que  fe  emulan  á  porfía 
la  utilidad,  y  la  gloria.  Reviítome  ,  pues ,  de  la  innocen¬ 
cia  de  aquellas  virgines ,  y  párvulos ,  que  fin  duda  debe¬ 
rán  fu  confervacion  á  efte  eferito  ,  para  hacerme  digno  de 
la gloriofa  protección  de  V.S. 

mSSE^TACIOK  MEmCA-UO^JL  ,  SOBtE 

el  limitado  poder  de  los  Abortivos  en  la  Medicina, 
contra  la  opinión  común ,  que  ¡os  tiene  recibidos 
por  poderofos  auxilios . 


§.  I. 


OY  A  DESCUBRIR  LA  TYRANA 
poífefsion  con  que  el  Demonio  exerce 
fu  dominio  ,  fobre  infinita  juberitud, 
que  defvocada  por  la  confianza  de  un 
error  ,  fe  precipita  á  los  mayores  delitos. 
Voy  á  deftruir  una  antiquísima  trinche¬ 
ra  ,  en  que  hecho  fuerte  Satanás  por  la 
virtud  de  un  engaño  ,  maltrata  indignamente  la  honra 
la  virtud  ,  y  la  nobleza.  Voy  á  defpoífeer  la  potefiad  de 
las  tinieblas  de  una  fombra  ,  que  en  los  ojos  del  alma  hi- 

Az  zo 


zo  más  Ciegos ,  que  las  cataratas  en  los  ojos  del  cuerpeé 
¡Voy  a  definontar  la  artillería  de  aquella  eminencia ,  que 
dominando  el  Univerío  ,  ofende,  mas.  coa  fus  tiros  inter¬ 
rumpidos  r  que  el  fuego  mas, vivo  de  las  baterías  baxas  de 
el  Infierno.  Voy  ,  en  fin  ,  á  difputar  con  el  mifmo  Barra-* 
bás  ,  la  fee  que  le  tributa  la  incauta  jubentud ,  fobre  ei 
poder  de  los -  Abortivos, 

2*;  Son  infinitos  los  que  fiados  en  la  barbara  conducta 
de  un  embuftero,  ó  de  una  vieja  infelicifsima  ,  no  pierden 
la  ocaíion  de  facilitar  la  caída  de  lamuger  mas  honefla, 
con  la  feguridad  que  les  prometen  del  Abortivo.  En 
efto  incurren  ,  por  nueítra  miferia  ,  perfonas  de  tocias  ef- 
feras ,  de  todas  clafies  ,  y  eftados.  Ni  eflan  libres  los  en¬ 
tregados  al  Eftudio  aunque  fe  hallen  adornados  de 
grandes  talentos ,  porque  en  los  Libros  de  Medicina  ,  y 
Ehilofophia  Natural ,  que  manejan,  encuentran  quanto 
pábulo,  fe;  necefsita  para  la  mas  robufta  confianza.  Aquel 
antemural  de  la  vergüenza  ,  fortificado  con  la  honra, 
con  la  opinión,  y  el  pudor  ,  que  tan  fabiamente  infundió 
el  Criador  en  íus  criaturas  para,  defenfa  de  lacafiiciad, 
es  allanado  á  cadapaíío  por  medio  de  la  confianza  intro¬ 
ducida  de  femejantes^auxilios.  Aquellas  virgines ,  ó  no 
virgin es ,  a  quienes  íoftienela  imposibilidad  de  poder* 
ocultar  un  vientre  ,  y  un  parto  ,  quedan  vencidas  única¬ 
mente  con  folo  facilitarles  eftc  proyedlo.  ^ 

3.  Pero  aunque  fea  tan  lamentable  el  daño  que  fe 
ligue, ;,por  la  previíia  confianza  para  los  futuros  delitos,  es 
fin  comparación  mayor  el  que  fe  ocaíion  a  enlauniver- 
laí  ferie  ue  exiíf entes  caídas.  Es  preciífo  ,  que  en  todala. 
mulíitxid  cíe  eftas  fe  deffee  el  aborto  con  anfia,  ■  ya  fea 
porque  una  culpa  arraflra  otra  culpa  ,  ya  porque  apenas 
fe  encontrara  una  períona  de:  tal  condición  ,  que  acofta 
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de  un  pecado  más  ,  no  liberte  fu  honra  ,  y  tal  vez  fu  vida, 
que  ve  perecer  ,  con  infamia,  en  el  punto  mifrno  que  fe 
defeubra  fu  flaqueza. 

4.  1  Y  quien  creerá,  que  no  eíta  libre  el  citado  del 
Matrimonio  de  una  fugeftion  tan  deteftable  i 5  No  Tolo 
ocaflona  eíta  culpa  el  temor  de  la  perdida  de  la  honra, 
fino  también  otras  fantafmas  ,  que  para  hacer  mas  creci-í 
da  fu  cofecha  ,  fugiere  el  Padre  de  la  mentira.  Un  cafa- 
miento  clandeftino ,  en  cuya  publicación  fe  aventuran 
las  conveniencias :  Unos  partos  peligro fos,. en  que  la  pa¬ 
ciente  expone  fu  vida  con  acervos  dolores :  Una  pobre¬ 
za  extremada,  en  que  no  fe  efpera  focorro  alguno  ,  fon 
otros  tantos  anzuelos  que  arroja  Satanas ,  para  que  def- 
feen  el  aborto.  Mas  :  en  muchifsimas  Provincias  del 
Mundo  fe  defprenden  los  Padres  de  fus  hijos,  ya  acabados 
de  nacer  depofirandolós  en  las  calles  ,  ya  arrojándolos 
de  si  algo  mayores  por  no  poder  fuflentarlos ,  cuya  inu- 
manidad  fe  obferva  entre.  Infieles  con  bailante  frecuen¬ 
cia.  Unas  veces  ahogan  las  criaturas  acabadas  de  nacer, 
y  otras  veces  las  exponen  á  las  fieras  :  contandofe  en  folo 
Pekin,  Corte  del  Emperador  de  la  China  ,  mas  de  feis  mil 
niños ,  que*  perecen  ele  eñe  modo  cada  año.  Y  ya  fe  ve, 
que  unos  Padres  refueltos  al  abandono  de  fus  hijos  ,  ó  de¬ 
terminados  a  ocultar  el  preñado  ,  y  el  parto  ,  o  a  líbrarfe 
de  las  moleñias  de  eñe  ,  fe  hallan  conítiíuidos  en  una 
eminente  ocafion  de  abrazar  los.  abortibos  ,  como  único 
refugio.,  -  -  * 

§•  n. 

5.-  A  Eíta  infinidad  de  culpas  ,  que  debemos  fupo- 
ner  ,  tenemos  que  agregar  la  portentofa  iniqui¬ 
dad  de  cada  una.  Es  el  aborto Tolícitado  ,  un  atroz  omi- 
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cidio  contra  un  innocente.  No  folo  fe  le  priva  de  la  vi¬ 
da  del  cuerpo  ,  y  de  quantos  bienes  podian  tocarle  en 
eíle  mundo  ,  íi  no  de  la  efpiritual  de  la  Bienaventuranza* 
paliando  fu  malicia  aun  mas  allá  de  quanto  han  eferito 
los  Autores  Mcralifías.  Es  el  cafo  ,  que  todo  Abortivo 
confpira  gravemente  contra  la  vida  de  la  Madre  ,  como 
fe  infiere  con  evidencia  del  peligro  de  los  malos  partos. 
Confieffanlo  todos  los  Médicos ,  fundados  en  la  immemo- 
nal  experiencia  .,  y  univerfal  teórica.  No  es  uno  folo  el 
peligro  ,  fino  muchos.  La  acción  violenta  de  la  naturale¬ 
za  ,  la  conftitucion  de  un  parto  difícil  por  eflár  la  criatura 
muerta  5  y  el  indifpeníable  fiuxo  de  fangre  ,  que  acompa¬ 
ña  á  tales  partos,  fon  otros  tantos  peligros ,  que  ni  refieren 
los  Moraliflas  para  la  gravedad  de  la  culpa  ,  ni  puede  de- 
xar  de  experimentarlos  la  Madre.  También  omiten  el 
indifpeníable  efcandalo  ,  en  que  fe  incurre  por  todos 
aquellos  á  quienes  no  puede  ocultarfe  el  intento  ,  ó  que 
de  hecho  fe  les  participa  para  confeguirlo,  y  ocultarlo. 

6.  Aun  paífa  mas  adelante  la  gravedad  del  delito, 
y  la  omifsion  de  los  Autores.  Lo  que  ciertamente  con- 
íiguen  los  Abortivos  ,  además  del  peligro  á  que  exponen 
á  la  Madre  ,  es ,  por  lo  común  ,  una  efterilidad  irreme¬ 
diable.  Parece,  que  lo  tuvo  prefe nte  Jubenál ,  fegun  fe 
explicó  en  la  fexta  Parte  de  fus  Sátiras. 

Tantum  Artes  huiusy  tantum  Medicamina  pojfunt, 

Quce  fleriies  fiicit)  dique  }  hominer  in  ventre  necandos , 
conducit. 

No  h  ay  cofa  ,  que  falga  mas  á  la  cara  defpues  del  parto, 
como  la  conducta  que  tuvo  la  Madre  en  el  preñado. 
Quedará  efierit ,  y  acafo  enferma  para  toda  la  vida  ,  como 
enfefia  la  experiencia  en  infinitas  mugeres  defgraciadas,' 
$ue  no  haviendo  confeguido  el  Aborto  ,  quedaron  deí- 
f  pues 


pues  infecundas  por  la  fatal  ruina  que  logi  a. .  .  en  fu  de- 
licadiísimo  Ovario.  ¡Quien  ferá  capaz  de  averiguar  el 
numero  de  aquella  prole  de  generaciones ,  que  dexaron 
de  fer  contra  el  deítino  de  la  providencia  ,  y  fueron  con- 
fumidas  á  un  antes  de  la  fecundación  de  la  materia ,  ó  de 
fer  animados  fus  Padres ! 


7.  Ni  para  en  eílo  la  gran  cofecha ,  que  recoge  el 
Demonio  con  la  introducion  de  fu  íalfedad  en  la  con¬ 
fianza  de  los  Abortivos.  Comprehende  también ,  y  faca 
fruto  deliqucnte  a  un  de  aquello s?  que  no  lo  cometen.  ¿  Y; 
quien  dirá  ,  que  fiendo  eñe  un  daño  fummamente  laíti- 
moíifsimo ,  quanto  ignorado  ,  tampoco  íe  ventila  ?  Ay 
muchas  enfermedades ,  que  fe  equivocan  con  el  verdade¬ 
ro  preñado.  Ay  afsimifmo  otras ,  que  fe  equivocan  con 
el  mal  parto.  Y  qué  íucede  de  efto  í  Rarifsima  ferá  la 
muger  íbltera  que  las  padezca  ,  á  quien  la  malicia,  la  em- 
bidia,  el  zelo  ,  la  fofpecha  ,  6  juicios  temerarios  no  adapte 
y  acomode  el  fatal  delito.  No  baílala  cloqueada  ,  y  fa- 
biduriadel  Médico,  para  defarraygar  del  corazón  de  tan 
deprabadas  criaturas ,  el  bárbaro  juicio  que  concibieron. 
Sofpechan  del  mifino  Medico ,  y  de  todos  los  que  defien¬ 
den  el  partido  de  la  enferma.  He  viílo  una  de  ellas  inno¬ 
centes  perder  e!  juicio  para  íiempre  ,  por  la  noticia  que 
tuvo  de  lo  que  fofpechaban  :  á  otra  he  viílo  quedar  enter- 
ma  de  por  vida  ,  y  á  otras  muchas  perder  fus  convenien¬ 
cias,  y  el  recurfo  de  tomar  eítado. 


8.  ^T^Odo  efto  logra  nueílro  adverfario  por  la  feguri- 
JL  dad  que  fe  tiene  en  los  Abortivos  ,  fiendo 
cierto,  que  nadie  foípechara  el  Abono  clandeílino  .,  fino 
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fuera  por  la  facilidad, que  fe  juzga  en  coníeguirlo.Pero  íl 
efta  gente  idiota,  repartidora  de  infamia  con  fu  próximo, 
atinaíe  a  tomar  coníejo  ,  quedaría  confufade  íu  ignoran 
cia,  y  barbara  prefumpeion.  Si  hicieílen  lo  mifmo  aque¬ 
llos  Padres  de  familia  ignorantes  de  las  Ciencias  natura¬ 
les  ,  a  quien  fuelen  acudir  con  el  reclamo  ,  mucho  fe  re¬ 
mediaría.  ¿Qué  dirían  unos ,  y  otros ,  íl  vieílen  a  una  mu¬ 
ga*  criando  a  fus  pechos  un  niño  ?  Sin  duda  la  tendrían 
por  corrompida  ;  pero ,  aun  pueílo  el  lance  en  eítos  tér¬ 
minos  ,  no  citaban  libres  de  engañarfe.  ¿Quien  les  ha  di¬ 
cho  ,  que  es  impofsibie  ,  que  una  doncella  alimente  una 
criatura  á  fus  pechos  í  Confulten  las  Hiítorias :  confulten 
los  Autores  Anatómicos  ;  y  confulten  a  los  Médicos5 
doétos,  y  quedarán  corridos ,  y  enfeñados  al  ver  una  muí-  ' 
titud  de  yirgines  con  abundante  leche  ,  y  criando-:  al  ver 
mugeres  ancianas  haciendo  lo  mifmo,  fin  embargo  de  fer 
.yiejíísimas ,  y  fequifsimas  :  al  ver  ,1o  que  mas  es,  aún  á  los 
propríos  .hombres^  alimentando  fus  hijos  á  los  pechos./ 
Qué  dirán  á  eítoi  Pero  el  mifmo  Hipócrates  ya  dio  por 
;affentada  fu  pofsibilidad  en  el  Aforifmo  39.  quando  dixo, 
que  las  mugeres,  que  tenían  leche  en  los  pechos  finhaveí: 
concebido,  les  faltaban  los  me  fes.  Pueden  veríe  femejanr 
lesmonítruofsidades  en  Bernardo  Montaña,  (a)  en  Ma¬ 
nuel  García,  (b)  en  Amatus ,  (0)  en  Avicena  ,  (d)  en  Juan ~ 
Coíteo,  Alexando  Benedicto  ,  Chriítoval  de  Vega  ,  Pheli- 
pe  Salmuth ,  Laurencio,  Caftro,  Bouchardo ,  Diemerbroe- 
ch,  Gafpar  de  los  Reyes,  Muíitano,  y  otros. 

9.  A  todo  eíto  ,  y  mucho  mas  eftá  obligado  el  ig¬ 
norante  de  las  Ciencias  naturales  (  fea  quien  fe  fuere)  fino 

quie-y 


■  (a)  Montana  ,  líb.  fuae  Annot.  cap.  8.  (b) 

Faria  in  Epftom.  Reniña  Portug'.  pare.  4.  cap.  .17.  (c) 

l.  Curar,  47.  Rl)  .Avicena  lib.  3.  cap.  3-Fen.  iz* 
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quiere  fer  ápár'éefo  de  Satárias  en  acumular  pecados  de 
raflra,  y  de  un  perdón  difícil.  Con  enmudecer  en  aífump- 
tos  tan  delicados ,  tiene  facultad  de  feguir  con  lo  idiota 
halla  la  muerte.  En  las  pocas  obfervaciones  praélicas, 
que  he  podido  hacer  en  la  Medicina  ,  me  han  ocurrido 
dos  doncellas-,  que  ambas  pudieran  haver  criado,  como 
qualquiera  muger  a  fus  hijos, fi  abandonando  el  efcandalo 
de  quien  quifieife  efcandalizarfe,  huvieííen  admitido  elle 
remedio  para  total  alivio  de  los  males  que  padecían.  JBn 
la  unafué  ,  cierta  efpecie  de  phenomeno  ró  fymptoma 
hifterico  ,  con  que  vertíanlas  mamilas  bailante  leche  ,  íe 
mantenían  muy  crecidos  los  pechos,  y  fe  entumecían  mu¬ 
cho  defpues  del  alimento.  La  otra  fué  ,  baílantemente 
admirable.  La  incomodaba  tanto  un  Cancro  oculto  de 
cinco  mefes  con  fus  punzadas ,  que  fué  neceíTario  coníi- 
íiarle  el  fueno  con  remedios.  Defpues  de  algunas  refle¬ 
xiones  ,  que  hize  fobre  fu  enfermedad  9  fin  confentir  fe 
aplicaífe  remedio  alguno  exterior  ,  por  lo  arrieígado  de  fu 
dolencia  ,  leaconfejé  tomafle  quince  dias,  á  mañana  ,  y 
tarde,  el  cocimiento  fuerte  de  media  onza  de  Calaguala. 
No  fué  mandar  por  mandar,  pues  al  cabo  de  elle  tiempo 
-quedó  defvanecido  el  Zar  atan,  y  con  abundante  leche  en 
los  pechos.  Fué  grande  mi  admiración  ;  pero  aún  fuera 
mas  íi  la  enferma  no  eíluviefle  fujeta  a  ia  hyprocondia 
Jiiftericamaniaca. 

io.  ¿Veamos,  pues,  fi  en  ellos  dos  calos  feria  pofsíble 
diftinguir  la  innocencia  ,  ó  la  culpa  de  ambas  doncellas 
a  nolér  confiantes  fus  accidentes  Pregunto  :  La  leche 
dexaba  de  fer  verdadera  leche  ?  ¿Sena  capaz  el  mayor  Sa¬ 
bio  de  encontrar  diferencia  ,  afsi  en  ello ,  como  en  las  de¬ 
más  partes  ,  que  la  fubminiílraban  i  Pues  ves  ahí ,  que  el 
mas  ignorante  idiota  fentencia  ellos  calos  fin  deten  críe  en 
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nada,  pero  con  daño  lamentable  de  fu  conciencia  ,.y  del 
próximo.  Paliemos  a  otros  lances  no  menos  equívocos. 
¿Qué  Medico  diftinguirá  al  principio  el  verdadero  preña¬ 
da,  del' falfo?  ¿Qpal  atinara  a  diferenciar  el  fluxo  de  ían- 
gre  uterino  ,  del  que  acompaña  á  un  mal  parto  ?  ¿Quien, 
íeñten  ciará  ¡inmediatamente  la  retención  de  mdés>en  una 
dbnoeüh,  por.  verdadero  preñado  í  ¿Qual  podra,  en  fin, 
afirmar,  por  fóío  el  informe  de  la  vifta  ,  expecialmente  en 
una  primeriza,  de  quan tos  mefes  eftá  embarazada?  Es 
cierto  que  ninguno  ,  porque  parece,  que  quedaron  refer- 
vados  eftbs  fecretos ,  con  otros ,  que  tampoco  alcanza  la 
Medicina,  para  la  rudeza  de  la  temeridad  infamadora* 
Multa  teglt  fuero  in  volucro  natura j  nec  ullis 
Fas  eft  feire  quidem  mortalibus  omnia .v 
Si  fe  buíca,  pues,  el  origen  de  tan  depravados  juicios ,  no 
fe  hallará  otro  ,  que  la  fugeftion  de  Satanás  en  la  faifa 
creencia  de  hacer  comunes,  fáciles  ,  y  ciertos  los  Aborté 
vos.  Inñriendofede  aqui ,  qual  ferá  el  delito  de  intentar 
íubminiítrarlos  atropellando  tan  gravo  fas,  confequen- 
cias.  ; •  r 

i  r.  No  pudó  ocultar  fe  á  la  Suprema  Cabeza  de 

la  Iglefia,  el  horrible  tamaño  de  efta  culpa,  quando  gover- 
nandola  Sixto  V.  pronunció  aquella  tan  notoria  Exco¬ 
munión,  que  defpues  moderó  Gregorio  XIV..  Incurren 
en  ella, no  ib  lo  los  adores  del  Aborto ,  fino  aun  los  que  lo 
aconíéjan  ,  dan  favor  á  ello,  ó  ordenan  algunos  remedios 
para  c o n íeguir  lo.  Los  Eclcfiafticos ,,  además  de  lo  dicho, 
incurren  ea  la  pena  dé  irregulares,  y  quedan  ineptos  para 
obtener  otras  dignidades ,  ó  beneficios,  fin  Difpenfa  del 
Papa  ;  y  en  muchos  cafos  quedan  privados  de  todas  las 
dignidades,  y  Beneficios ,  que  tenian  antes.  Fuera  dema- 
fiadó  detenerme ,  querer  expreílár  las  repetidas  declama- 
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dones  de  los  Santos  Padres ,  Cóndilos ,  y  Decretos  Pon¬ 
tificios  ,  que  confirman  efto  mifmo.  Tal  es  el  cafligo  ,  la 
pena ,  y  enormidad  del  delito  ;  fin  que  firya  de  efcufa 
aquella  ineficaz  duda  de  fi  eftá,  ó  no  eftávánimado  el  í'eto; 
“porque  ya  oy  a  beneficio  de  la  aplicación  dé  los  Sabios, 
íe  ha  hecho  probabilísimo,  que,  en  el  inflante  primero  de 
la  concepción  ,  queda  .animado  :  á  lo  menos  es  indifipu- 
'table  la  ignorancia  del  tiempo  preciílb  de  la  ^animación, 
que  feñalaron  los  Antiguos. 

S  iv, 

12.  X  Anifiefla  ya  la  frequencia  ,  y  tamaño  de  la  cuí- 
IVJL  pa,  íh  deficubre  la  gloria  de  aquel,  que  lografi- 
íe  perfiuadir  fiu  odio  corriendo  el  velo  antiquísimo  de  la 
quimera ,  y  engaño  en  que  fie  funda.  Supongo  ,  que  fiera 
dificultólo  perfiuadir  fiu  inutilidad  a  todos  aquellos  ,  que 
carecieren  de  entendimiento  para  pelar  las  razones,  y 
atinar  con  el  valor  de  las  experiencias :  pero  me  alienta 
la  efiperanza  del  triunfo  en  el  numero  mas  noble  de  los 
vivientes.  Todo  hombre  culto ,  y  reflexivo  ,  quedará  en¬ 
teramente  defengañado,  con  fiolo  traer  a  la  memoria  un 
principio,  que  es  anexo  á  toda  Ja  Medicina.  Digo,  la  iré- 
quente  falibilidad  de  los  remedios  ,  aunque  entren  en 
quenta  los  mas  famoíbs  ,é  indicados  de  losares  Rey  nos. 
Es  evidente  ,  que  el  mas  famofo  abortivo  no  es  otra 
cofa ,  que  am  remedio  de  los  mas  ordinarios ,  é  inferiores 
de  la  Medicina  :  luego  es  impoísible  ,  que  dexe  de  fier  efi- 
tremamente  falible, como  lo  fon  los  tales  remedios.  Y  fi  a 
■  eflo  añadimos  la  fumma  ignorancia  de  quien  puede  dedi¬ 
car  fie  á  fubminiflrarlo  ,  fiacarémos  en  limpio  ,  que  no  fiolo 
fiera  falible  ,  y  muy  falible,  fi  no  falfo  y  y  muy  íálfio^  pelí- 

grofio,  y  muy  peligrofio. 

B2  Que 


1 3 .  ¿Que  hombre, pues,  de  entendí  miento,  íl  da  Iuw 
gar  a  embeberíe  en.efta  verdad,, hija  de  la  univerfal  expe*- 
rienda,  dexara  de  conocer  claramente  ,  que  la  que  juzga*» 
ba  tabla  para  falir  del  naufragio,  no  es  mas,  que  una  Sire-: 
naengañofa  ,;  que  a  todo  nadar  lo  conduce  miferable- 
mente  al  ultimo  impofsible  de  falvar.  la  vida ,  y  la  honra  ?. 
El  mifmo  engaño  es  caufa,  que  la  mas  incauta ,  y  vergoña 
Zofá  jubéntud  fea^pregonera  de  fu  proprio  delito  ,  y  des¬ 
trozadora  del  honor , .quemas  eflima..  En  la  mifm a  Solici¬ 
tud  del  remedio  fe  encuentra  infalible  el  efcandalo  ,  y  exi 
fus  diferentes  compoficiones  ,  y  tomas-  ,  fe  hace  patente  lo 
que  mas  deífea  ocultarfe.  ;  A  tanto  como  eílo  alcanzamn 
¿bufo  el  mas  perjudicial  á  la  honra,  y  al  genero  humano  ! 

iq.u  Digo  v  que  eílo  baila  para  abrir  los  ojos  á  los 
racionales  y  pero  no  aísi  L  otra  dañe  de.  gentes ,  ni  aún  a 
eítos  mifm os  íi  fe  hallan  emb.uidos  poderofamente  en  al¬ 
guna  autoridad  fabulófa  ,  en  que  de  ordinario  fe  foftie- 
nen  los  engaños,  y  el  que  los  fubminiílra.  Quiero  ,  pues3 
allanar,  y  poner  franca  toda  la  fortaleza,  que  reíifte  a 
verdad  incomparablemente  utiL. 

§.  v: 

A  Unque  eíle  empeño  para  un  hombre  inftruido^ 
parezca  fácil  á.  primera  viíla  ,  no  lo  es  tanto, 
que  dexe  de  convenirle  el  titulo  de  arduo.  Es  preciífo  ef- 
crivir  en  Caítellano  para  el  común ,  y  el  aífumpto  es  muy 
delicado  para  el  Romance.  Es  neceífario  ,  que  faquémos 
coníentidas  imperfecciones,  por  oviar  todo  peligro.  Es 
indifpenfable  omitir  algún  auxilio ,  expecialmente  exte¬ 
rior,  tiunque  fea  a  riefgo  de  que  fe  atribuya  a  ignorancia. . 
Jfp  es  conveniente  (  ni  aún  para  rebatirlas )  expecificar 

rece*. 


recetas,  nombrar  remedios ,  ni  aún  ‘  explicarle  -  en  términos 
facultativos ,  que  faciliten  fu  defpacho.  En  efte  Diícurfo 
acafo  ferá  peligrofo  lo  que  fe  encuentra  en  niuclios  Li¬ 
bros  facultativos.  Ni  fe  puede  apoyar  con  la  autoridad 
de  los  Médicos  ,  porque  todos  los  Autores  eftán  expref- 
famente  contrarios.  Es  también  indifpenfable  hablar  con 
mucha  firmeza  para  la  perfuafsiva  ,  aunque  fe  aventure  la 
nota  de  magifterio.  Y  coma  no  fon  los  Médicos  dodtos 
el  principal  objeto  de  efte  Efcríto ,  fino  los  ignorantes  en 
Medicina  ,  no  ferá  regular  aquel  método  científico  ,  que  " 
hace  brillar  ventajofamente  los  aíTumptosv- 

16.  Aísimifmo  es  neceífario  precabermé  contra' 
una  previfta  calumnia.  -  Como  ferá  precifib  decir  algunas 
veces  ,  que  los  Abortivos  tienen  fu  ufo  en  la  Medicinar* 
que  fon  encarecidos  de  los  Autores  ;  y  que  los  manejan- 
los  Médicos ,  tal  vez  fe  juzgará-,  que  efte  ufo  ,  b  manejo, 
fe  encamina  al  atroz  deíignio  •  qfuC-  nos  hace  tomar  la 
pluma.  No  es  afsL  Ningún  Medicó  Chrifliano*  fe  refoN 
veráá  fubmimftrarlos,  au oque  le  coníie  fu  falencia  ,  por¬ 
que  al  fin,  ya  eftán  prohibidos  con  graves  penas  efpiriíua*- 
les,  y  temporales ,  fin  que  yo  intente  oponerme  á  fu  rief- 
go.  Son  otros  ufos  muy  diverfos  los  que  tienen ,  y  en  que 
loablemente  -  los  emplean  para  beneficio  dé  los  enfermos. 
No  puede  ocultárfe  efto  á  quien  leyere*  con  reflexión  eñe' 
Efcritó.  *  Ni-  tampoco  ,  que  no  es  mi  intento  meter  en 
quenta,  quándo  hablare  de  los  herrares ,  y  engaños  Me* 
dicos,á  Ios*-Do£tos?  y  Sabios  de  efte  Siglo  ;  y  mucho  me¬ 
nos  a  los  que  componen  al  refpetable  cuerpo  de  las  Aca¬ 
demias.  Ojalá  ,  que  fueífe  capaz  de  difundirfe  la  fabiduv 
ría,  la  critica,  y  la  doctrina  de  eftos  Heroes  de  fu  facultad* , 
por  todo  el  numerofo  refto  de  tratantes  en  Medicina,  que 
íólo  fírven  para  aumentar  el  numero  de  fus  individuos*. 


T4 

No  fon  mas  aquellos  a  quien  la  naturaleza  negó  los  ta 
lentos,  y  el  genio. 


37.  1&  M  Anifieña  ya  la  arduidad  del  aíTumpto  .,  entro 
X  v  JL  aíTegurando  a  el  mas  temerario  ,  que,  aunque 
fe  pinte  el  lance  mas  urgente  ,  es  impofsible  heche  mano 
de  los  Abortivos ,  íi  feníkivo  a  la  razón,  y  experiencia,  no 
la  defprecia  ,  y  detefta.  Es  el  cafo  ,  que  todos  los  reme¬ 
dios  que  ay  para  el  Aborto  ,  ó  fon  falíifsimos  ,  ó  fon  en- 
ganofos ,  ó  fon  falibles.  No  exceptuó  aquellos,  que  mas 
enfalzan  los  Autores  (  para  otros  fines )  protextando  infa¬ 
libles  fus  efeftos.  Ni  aquellos,  cuyo  defpacho  en  las  Boti¬ 
cas  íe  prohíbe  con  graves  penas.  Ni  aquellos ,  en  fin  ,  á 
quien  apelan  los  Médicos ,  como  a  Ancora  fegura  de  la 
efperanza.  Ninguno  ay  ¿que  dexe  de  fer  dudofo ,  falible, 
falfo ,  y  peligrolifsimo  :  de  donde  fe  ligue,  que  en  fu 
pradlica  ferá  engañada  la  jubentud  ,  gaftara  el  tiempo, 
el  dinero  ,  y  aún  la  vida  de  la  cómplice,  conduciendo  a 
entrambos  ..a  los  enormes  peligros  ,  que  fe  irán  regif- 
vtrando. 


18.  Efia  verdad  vale  tanto  á  los  ignorantes,  quan- 
to  eftoy  perfuadido  ,  que  en  ninguna  Botica  la  hallarían, 
pues  quien  podía  darla  ,  que  fon  los  Médicos ,  ellos  mif- 
mos,  por  la  mayor  parte,  eítárt^enganados  profundamen¬ 
te.  Si  fe  miran  los  Autores  antiguos,  y  modernos ,  fe  ha¬ 
blarán  ofertas  prodigiofas.  Nada  he  de  ocultara  la  juben¬ 
tud,  porque  todo  lo  dá  el  partido. 

19.  Hipocatres  afirma  ,  que  la  efufsion  de  fangrfc 
ocafiona  el  aborto ,  efpecialmente  en  los  mefes  mayores, 
(e)  D¡G¿-Corides  ,  Laguna ,  y  üíbera ,  con  muchos  de  la 


(e)  Hi  pGCrat.  Afbi',3 1 .  lib.  5. 


* 


- — 
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ILfcuela  Medica nos  affeguran  de  la  virtud  de  vanas 
plantas ,  que  fon  tan  eficaz  abortivo  ,  que  hacen  arrojar 
promptamente  la  faeta  ,  ó  qualquierav  otro  ente  eíirano, 
que  fe  halle  introducido  en  la  carne,  (í )  Avicena,  con 
los  Antiguos  Gentiles ,  Griegos ,  y  Barbaros ,  prccuraroíi 
eftablecer  remedios  que  exitaffen  el  Aborto  ,  que  entre 
ellos  era  licito,  (g)  De  las  piedras  comunes  de  cierta  Ave 
amante: del  Sol ,  y  eftandarte  de  fu  Imperio  ,  no  íolo  ase¬ 
gura  Gafpar  de  Morales,  y  otros ,  que  facilita  el  parto  ,  y 
los  menítruos  atada  en  el  muslo  ,  lino  que  muchos  enco¬ 
miendan  ,  que  fe  la  quiten  ¿inmediatamente  que  fe  liga 
elbuen  efefto  del  parto  ,  porque ,  como  dice  Valerioía, 
por  no  haverlo  executado  afsi  una  muger ,  no  folo  arrojó 
la  criatura,  fino  también  las  entrañas,  (h)  Cali  lo  próprió 
nos  dicen  del  hígado  de  cierto  pefeado:  ( i )  El  Dodor 
Muíitano  dice  de  dos- plantas que  la  que  las  toma  ,  no 
folo  arroja  el  feto  fino  que  le  efieriliza.  (j)  Deaquel  ve- 
jetal ,  que  tiene  el-  nombre  de  la  Reyna  que  lo  dio  a  los 
Sepulcros  famofos,  nos  cuentan  maravillas,  (k)ylomifmo 
de  otro  gran  numero  ,  que  íiifpendo  nombrar,  de  vejeta- 
bles  ,  minerales  ,  aze)  tes  ,  efpiritus  ,  co*fefsiones  y  &c.  (1)  El 
Dodifsimo  ,  é  inexorable  critico  Garlos  Muíitano  ,  nos 
propone  unas  pildoras,  que  jamas, dice, fe  necefsitan  tomar 
quatro  veces,  (m)  Eí  Doflor  Virrey  ,  nos  léñala  otras  tan 
infalibles  en  fu  concepto  ,  quemo  reufa  decir  ,  que  mere¬ 
cía  por  tan  noble  deícubrimiento  le ’ levántale n  Eftatuas.- 
(n)  £1  DodlifsimoCurbo  y  nos  vende  otro  fecreto  con  tal 

firme- 


(f )  Dios-Corid.  iluítr.  tcm.2.  par.  40.  8cc.  (g)  Avicen.  lib.  3.  Ftn. 
21*  Trad.i;  cap.  17.  (h)  Gaíp.  de  Mor.  lih.  2.  cap.  21.  (i)  Ang. 

(j)  Muíitano,  rom.  3.  pag.  364.  el  Eieb.  y  la  Sab.  (k)  ¡ftrrertf. 
(1)  Mirr.  Sagap;  Mart.  Bcrr.  Aífaf.  Did.  Ariit.  Lir.  Dracunc.  Matrrc. 
Calend.  plb.  &c.  (m)  Muiitan.  in  Manrif.  pag.mihi  46.  (n)  V-iñey,' 
Medie  Erad,  run.ic  pag.  290,  . 
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firmeza  en  fu  efeCto,  ciie  ofrece  pagar  el  cofto  quetiene, 
a  quien  no  le  refultare  lo  que  propone.'(o)  El  muy  DoCio 
FrancifcoLonfeca,  receta  otras  pildoras  ,  que  fon  tenidas 
por  arcano  admirable,  (p)  Lo  mifmo  el  Doftor  Ribera, 
(q)  y  el  DoCtor  Nenter ,  en  varias  que  proponen,  (r)  El 
Mercurio  vivo  lo  encarece  mucho  Mathiolo  ;  y  Angelo 
'de  Sala  enfalza  fobre  todos  los  Abortivos  al  Mercurio  del 
Arbol  del  Para-ifo.  Fuera  nunca  acabar ,  poner  aqui  fus 
.diferentes  compueftos,  y  a  la  letra  fus  paífages. 


:¿o. 


k  A  Vifta  de  las  ofertas  de  unos  hombres  de  tal 
Jr\  tamaño  ,  apoyados  de  la  Efcuela  Medica  ,  íe 
creerá  una  opinión  fortifsima  ,  y  uioralmente  verdadera, 
contra  la  qual  ,  ni  yo ,  ni  otro  alguno,  podemos  afpirar  á 
deftruirla.  £fte  argumento  ,  que  fe  ofrece  á  primera  vif- 
ta,  y  que  for prenderá  a  un  animo  defprevenido  ,  folo  tie¬ 
ne  fuerza  de  tal ,  en  los  que  no  huvieren  penetrado  el 
ienguage  Medico  ,  b  el  fentido  en  que  debe  entenderfe. 
No  hirviera  remedio  en  la  Medicina,  aun  aquellos  .,  que 
la  experiencia  ha  hecho  inútiles ,  que  .,  rozandofe  con  lo 
milagrofo,  no  completaífe  nueftfa  efperanza  ,  dando  cré¬ 
dito  á  lo  que  eftamparon  fus  protectores.  -Que  .muchos  fe 
engañaron  ,  y  nos  engañaron  ,  carece  de  difputa.  Pero, 
que  fea  lo  mas  común  diftinguir  en  Jales  Autores  ,  un  ca- 
xaCter  propugnador  de  maravillas,  nadie  lo  duda  ,  ni  pue¬ 
de  efeaparfe  á  los  Médicos  ,  que  merecen  el  nombre 


de  tales 


Mas 


(o)  .  Juan  turbe.  en  fu  maniñeíto,  pag.ó.en  la  Polianihea/pag.  mihi  843. 

(p)  Fon  F  ea,  11b.  2.  cap.  89.  pag.  631.  (9)  Ribera,  Deptar.  tom.£. 

rag.230.  (r)  Kent.  tom.2*  tabn5.  cap.9. 
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l  ié  Mas  réynándo  oy  el  Siglo  dichofo  de  la  expe-> 
rienda  en  tanta  copia  de  Sabios ,  que  no  folo  iluftran  ,  y 
hacen  florecer  la  Europa  ,  fino  que  fon  el  honor  ,  y  la 
gloria  de  las  mifinas  Academias ,  de  que  fon  individuos* 
fedefvanece  toda  autoridad  á  viña  de  la  luz  de  fus  expe¬ 
riencias.  Allí  fi  ,  que  fe  bate  el  cobre  de  la  Critica  ,  para 
facar  el  dorado  trigo  de  la  verdad  ,  limpio  de  polvo  ,  y 
paja.  Intento  ,  pues ,  tomar  por  norte  ,  para  mayor  de- 
íengaño  de  la  jubentud  ,  loque  executan  aquellos  Hé¬ 
roes  en  los  Regios  Theatros  de  las  Academias,  para  ex- 
plendor ,  y  luítre  del  Orbe  Literario.  Cierrenfe ,  pues* 
los  Libros,  y  vamos  á  la  experiencia. 

22.  Pero  al  querer  encaminar  la  pluma  a  la  de- 
monftracion  de  la  infalible  efperanza ,  que  me  alienta* 
me  fufpende  la  confideracion  de  otros  graves  inconve¬ 
nientes.  ¿Qué  sé  yo ,  fi  la  infuperable  delicadeza  del  a f- 
íiimpto,  para  llevarlo  al  mas  alto  grado  de  probabilidad, 
atajó  hafta  oy  las  gloriofas  plumas  de  tantos  Varones 
eminentes,  que  la  tomaron  para  defengaño  del  Univerfo  ? 
¿Qué  sé  yo  ,  fi  el  filencio  univerfal  de  un  daño  tan  lamen¬ 
table,  oculta  algún  mifterio  ,  qué  lexos  de  penetrarlo  fe 
efeapa  enteramente  de  mi  alcance  ?  Lo  cierto  es ,  que  no 
pueden  expecificarfe  en  elle  alfumpto  ,  ni  aun  los  cafos 
notorios ,  que  mas  pudieran  apoyarlo.  ¿Qué  argumento 
mas  convincente  ,  que  hacer  patente  algunos  Autos  del 
Santo  Tribunal ,  en  que  fe  ha  vifto  confiante ,  que  ni  el 
Demonio  ,  ni  lasperfonas  mas  Inítruidas,  pudieron  confe - 
guir  el  aborto  ,  para  ocultar  fu  flaqueza  í  Pero  como  ef- 
tos  cafos,  aunque  fe  hicieron  públicos ,  folo  fue  a  cierto 
numero  de  perfonas ,  capaces  de  no  efeandalizarfe  ,  no 
•es  licito  circunílanciarlos  por  huir  de  eñe  peligro.  Acafo 
£ÍIq  ,  y  el  miedo  de  ofender  la  pureza  de  los  caños  oidos* 

C  fuf- 
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fufpendio  aquellas  plumas..  No  ay  duda  , que  fe  ofenden1 
aún  los  .mas  dcliquentes  *,  pero  eíla  mifma  repugnan¬ 
cia  de  la  naturaleza  en  oír,  indica  lo  atroz  del  delito  ,  y 
clama  por  el  defengaño.  Confio,  no  obftante  ,  de  feguir: 
ef  aífumpto  fin  manchar  el  papel,  ni  ofenderla  pureza.. 

§:  vm. 


2-3“ 


Ntro,  pues ,  fuponiendoun  Dogma  de  la  Medi- 
j  ciña  ,  que  previene  (  parala  cautela  )  que  to¬ 


dos  los  remedios  eficazes ,  que  fe  ordenan  en  la  retención 
de  orina  ,  piedra  en  los  riñones  ,  ó  vegiga  ,  todos  fon 
Abortivos ::  efto  es ,  que  fe  exponen  a  peligro  las  mugeres 
preñadas,  que  ufaren  de  ellos,  fegun  el  fentir  de  todos  los 
Médicos.  Lo  mifmo  los  que'  fe  ordenan  para  la  retención 
de  mefes  lo  proprio  los  que  fe  mandan  para  las  obftru- 
ciones.,  Las-.  Molas  uterinas  no  tienen  otro  remedio  que 
los  Abortivos..  El  feto  muerto  en  el  vientre  lo  mifmo  :  y 


lo  proprio  el  partos  laborioíb  ,t  y  la  retención,  de  los  Lo* 
cilios;* 


24.  HécB&refta  fupoíicion  ,  entra  la  reflexa  de  to-* 
db  hombre  advertid  o  ,  para  adelantar  la  coníideracion  al 
gran  numeroíde  perfonas  v  que  mueren  ele  eftas  enferme¬ 
dades,  y  de  ello 'inferirá  comevidencia,. el  efeafo  poder  de 
los;  Abortivos..  Es  cierto  ,  que/en  todas  eftas  enfermeda¬ 
des  ,  favorece  la  naturaleza  poderofamente  a  los  reme¬ 
dios  „  y  con  todo:  eífo  no  alcanzan  a .  vencerlas  como  ve¬ 
mos  cada  dia.  ¿Qué  fera;,; pues ,  quandó  fe  encaminan  al 
Aborto--,  en  que  la  naturaleza. fe  tiene  por  contraria  ?  No ' 
alcanzan  ,  comunmente^ Jos;  remedios  favorecidos  de  la- 
naturaleza  ,-para  obiar  la  muerte:,  entre  acerviísimos  do-- 


Ibres  ,=  a  Jos.  que'  padecen  fupreísion.  de  orina,  calculofe* 


•  ... 

Afsimifmo  vemos  íalir  cada  día  de  efle  mundo  muchifsí- 
mas  mugeres  por  la  retención  del  Menftruo  ,  y  de  los  Lo- 
cilios,  que  no  pudieron  promover  ,  ni  poner  corrientes  los 
Abortivos  mas  eficaces.  ¿Que  diré  de  los  .obíiruidos  ,  y¡ 
obílriüdas  i  Médicos  doéíos  ay,  que  affeguran,  que  quan- 
tas  enfermedades  chronicas  fe  obíérvan  ,  todas ,  o  caíi  to-, 
das,  dependen  de  las  obftruciones.  Eíla  fehtencia  la  ten* 
•go  por  muy  probable.  Veafe ,  pues,  el  dilatado  campo 
de  tales  enfermedades  ,  las  innumerables  que  defpavilan, 
y  (acaremos  en  limpio  ,  que  tales  la  eficacia  deios  mayo* 
¡res  abortivos,  aun  favorecidos  déla  naturaleza. 


-25.  "T^E  las  Molas  uterinas ,  en  donde  eílos  remedias 
i  3  toman  el  nombre  de  Abortivos  (  pues  en  otras 
enfermedades,  mefclas ,  y  pócimas  fe  apellidan  con  diver-? 
fos  nombres )  debemos  advertir,  que  rarifsima ,  6  ninguna 
expulfion  de  ellas  Molas  magnas,  fe  debe  atribuir  ala  vir¬ 
tud  de  los  remedios ,  fino  á  la  virtud  ,  y  ¿operación  de  la 
•Comadre ,  Cirujano  ,  y  Naturaleza.  Apenas  fe  dara  cafo 
'verdadero.,  en  que  abandonadas  las  parturientes  délos 
Cirujanos  Peritos ,  coníigan  los  remedios  interiores  el  fe¬ 
liz  exitó  de  tales  Molas.  Ello  es  increíble  ;  y  lo  mifmo  fin 
quitar ,  ni  poner ,  acontece  en  muchos  lances  del  feto 
muerto  ,  y  del  parto  laboriofo  ,  con  pérdida  de  la  vida  de 
muchas  mugeres ,  quedexaron  burladas  todas  las  Medici¬ 
nas  de  los  tres  Reynos ,  animal ,  vejetal ,  y  mineral ,  y  to¬ 
dos  los  compuellos  Médicos,  Churucos,  y  Botánicos. 

26.  En  el  fobre  parto  mueren  también  muchas 
mugeres  *,  unas  veces  por  la  retención  de  las  pares ,  y 
.otras  por  la  fuprefion  de  los  Lochios.  Entrambos  acci. 

Cz  den- 
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¿lentes  refiften  del  mifmo  modo  al  poder  de  los  Abortn 
vos ,  fin  que  la  repetida  muerte  de  las  pobres  enfermas, 
deféngañe  la  opinión  de  los  hombres.  Solo  ,  en  fin  ,  un 
hombre  fatuo  podrá  poner  la  confianza  en  unos  auxilios, 
que  no  correfponden  á  fus  nombres ,  ni  á  las  virtudes, 
que  nos  predicáron  los  Autores- 

27.,  El  cafo  es,  que,  aunque  eftos  remedios  fueífeil 
Optimos,  y  caíi  infalibles  para  los  accidentes  referidos ,  no 
fe  aventajaba  un  palmo  de  tierra,  porque ,  como  he  dicho, 
en  ellos  ayuda  la  naturaleza  á  los  remedios,  y  en  el  Abor¬ 
to  fe  tiene  por  contraria-  Toda  vigilante  ,  y  enfurecida, 
reíifte  poderofamente  á  aquel  enemigo  ,  que  intenta  inter-i 
rumpir  las  leyes  que  le  impufo  el  Autor  Soberano.  No 
folo  reíifte  poderofamente  la  naturaleza  de  la  Madre, fino, 
lo  que  es  mas ,  la  naturaleza  del  hijo  en  fus  entrañas* 
Aquella  criaturita ,  aunque  tan  diminuta  ,  y  debilifsima, 
es  un  formidable  Gigante,  que  por  si  folo  hace  las  veces  ? 
de  muchos.  Reíifte ,  y  deftroza  todas  las  facultades  de  los 
remedios,  y  quantas  induftrias  difcurre  el  hombre  para 
quitarle  la  vida.  ¡Qué  Atheifta  podrá  foftenerífe  en  fus 
errores,  á  vifta  de  una  providencia  tan  alta  ,  que  fe  hace 
adorable  del  hombre  mas  Lucifer !  Softiene  ,  como  he  di¬ 
cho  ,  fu  confervacion  poderofamente ,  por  razón  de  fu 
vida  fenfitiva ;  y  corren  por  quenta  de  la  providencia 
aquellos  minutifsimos  vivientes.  Ya  eftá  obfervado  ,  que 
el  niño  mas  huérfano  ,  y  defvalido  ,  no  perece  de  hambre, 
aun  en  tiempos  calamitofos ,  antes  en  todos  tiempos  fe  va-; 
len  de  los  niños  los  pobres  aftutos  para  juntar  mas  limofw 
ñas.  Tal  gracia  les  pufo  Dios  á  fus  clamores,  que,  con  fq- 
lo  íii  grito,  á  todos  hazen  Padres ,  fin  que  fe  efeape  de  la 
ternura  el  hombre  mas  fiero.  ¿Qué  ferá  para  con  Dios  \ 
( y  debe  fér  para  fus  Padres  verdaderos )  efte  mifmo  gri-, 
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to  en  las  entrañas  de  la  madre,  mucho  mas  tierno  ,  y  efi¬ 
caz  por  lo  desamparado,  y  mudo  l 

§.  x. 

28.  T7  S  ,  pues ,  tanta  la  repugnancia  de  la  naturaleza 

8*1  a  un  fin  tan  deteftable  ,  que  lo  regular  es,  íi  fe 
configue  algo,  morir  en  la  demanda  el  feto  ,  y  la  madre  íin 
lograr  la  iéparacion  deífeada.  Eñe  formidable  infor¬ 
tunio  ,  en  que  no  folo  peligra  el  objeto  amado  con  in-* 
famia  ,  fino  con  infamia  del  mifmo  Aéior  ,  que  queda  ex-, 
puefto  al  rigor  de  las  Leyes  ,  puede  fervir  de  antidoto 
contra  la  venenofa  fugefiion  de  Satanás ,  que  facilita  á  la 
jubentud  unos  empeños  de  que  no  es  capaz  libertarlos 
el  mifmo.. 

29.  No  es  menos  eficaz  antidoto ,  el  que  prevíe-? 
ne  la  confideracion  de  la  efterilidad  ,  á  que  le  condena 
la  clefgraciada  madre  ,  que  es  la  principal  de  liis  hermo- 
furas ,  y  que  la  eftablece  utilifsima  al  genero  humano.  Si 
fueífe  capaz  de  competir  con  la  ofenfa  Divina,  alguna 
otra  culpa  civil ,  ninguna  mayor  ,  que  la  que  fe  comete 
en  los  perjuicios  políticos ,  que  fe  deriban  de  aquel  da¬ 
ño.  ¡Y  qué  diré  de  aquellos  hombres  extremamente  vi- 
.  llanos  r  que  defam paran  á  las  infelices  inmediatamente, 
que  las  pierden  1  He  vifto  á  dos,  cuyo  breve ,  y  defdi cha- 
do  fin  me  hace  creer ,  que  no  lo  puede  tener  bueno  quien 
tal  executa.. 

30.,  Es  no  menos  indigno  el  defprecio  á  que  e 
condena  una  muger  en  tales  lances.  No  ay  paíTo ,  que 
dé,  que  no  fea  un  vituperio  ,  y  un  arrojo  defmedido  :  y  la 
que  antes  temblaba  de  vér  una  efpada  ,  definida  ,  oy  fe 
traga  un  ciento  de  alacranes  en  la  voracidad  de  las  bebí- 
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das  -  que  toma  ,  y  fe  abandona  a  las  mayores  tragedias 
de  efte  mundo.. 

§.  XI. 

31.  ^\Tro  argumento  para  la  dcíconfianza  .tenemos 
en  la  defunion  de  los  Autores.  Todas  las  prac¬ 
ticas  curativas  fon  diferentes.  Lo  que  en  unas  &  aprue¬ 
ba,  en  otras  fe  condena.  Lo  que  en  aquellas  fe  alaba  ,  en 
“citas  fe  reprueba,  o  deíeftima  j  y  en  fin,  apenas  fe  hallara 
Autor  alguno  de  fama  ,  que  perfectamente  eñe  acorde 
con  otro  \  porque  en  la  Medicina  todo  efto  es  dudofo  ,  y 
fedifputa,  y,  cafi  todo,  es  extremamente  variable.  El  que 
no  entrare  en  fu  eftudio  .con  la  aprehenfion  de  efte  Sy fie¬ 
ma  ,  faldra  mas  ignorante  ,  que  entró  en  ella  ,  y  fera  mas 
voraz  con  fus  enfermos, que  el  fuego  con  la  lena.  Quanclo 
el  DoCtor  Curbo  publicaba  los  prodigios  de  fus  fecretos, 
para  hacer  baxar  la  fangre  menftrual ,  y  romper  las  obf- 
truciones  ,  por  mas  empedernidas  que  fueífen,  clamaban 
los  Médicos  por  él ,  y  mucho  mas  por  defentrafiar  fu 
compuefto  ,  temiendo  que  fe  murieíTe  el  Doctor  Curbo 
fin  defcubrirlo.  Quantas  ¡ veces  (  dice  .el  DoCtor  Ribera  ) 
(f)  he  oido  exclamar  algunos  Médicos  con  ejlas  vozes  :  \Si  fu¬ 
tiéramos  componer  las  pildoras  de  Curbo  para  abrir  las  objiru - 
clones  por  mas  rebeldes ,  que  fe  an  ,  feriamos  dichofos  ,  por  quan- 
to  las  mas  enfermedades  chr onicas  ,  proceden  de  efidr  objlruí- 
da  la  región  natural  !  Todo  efto  ha  paflado  en  nueftros 
tiempos  ,  por  cuyos  clamores  fe  deduce  con  evidencia, 
i que  en  nueftros  tiempos  no  fe  hallaba  en  los  Libros  re¬ 
medio  alguno  univerfal  para  las  obftruciones  ::  efto  es, 
.que  no  tenían  abortibo.alguno  ,,  que  fatisfaciefte  los  indi¬ 
cativos.  Unos  lo  dicen  ,  y  otros  lo  defdicen.  Los  Libros 

Medí- 
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Médicos  ( exceptuando  algunos  criticos )  eftan  llenos  de 
milagroíos  remedios-  en  varias  rcfurrecoiones  de  enfer- 
mos ,  que  ya  tenían  la  candela  en  la  mano ,  y  por  otro  la¬ 
do  claman  por  el  de  Curbo  ,  que  no  conocen,  (t)  Mas 
veamos  ,  que  tal  es  el  de  Curbo  a  donde  apelan  por  ulti¬ 
mo  refugio,  para  que  quede  mas  vivo  el  deíéngaño. 

32.  El  fecreto  del  Dodlor  Curbo  ,din  quitar ,  ni 
poner  ,  es  lo  mifmo  ,  que  toáoslos  demas  fecrétos  Medb 
eos.  No  ay  mas  que  lo  que  digo.  Al  miíino  Curbo  lele 
murió  la  muger  por  no  arrojar  las  pares  en  íu  debido 
tiempo  ,  fin  que  quantos  remedios  tiene  la  Medicina  ,  y 
fecretos  él  tenia ,  le  dieífen  luz  para  libertarla.  Un  Autor 
Inglés  citado  en  las  Memorias  de  Trevoux  del  año  de  53, 
(u)  exclamando  por  un  remedio  eficaz  contra  las  obf- 
truciones ,  ó  enfermedades  chronicas ,  concluye  diciendo, 
que  quien  lo  poffeyejfe  baria  en  poco  tiempo  uncí  fortuna  tan 
brillante  como  rapida  Jai  ego  ya  murió  el  fecreto  de  Cur-. 
bo,  combencido  de  inútil  en  lo  general.* 

33.  El  Dodbor  Ribera  fu  apaísionado  ,  y  qué  pro¬ 
bó  muchas  veces  fu  fecreto,  lo  reprueba'  otras  tantas.  Ef* 
tas  pildoras  (  dize  }  Cürhianas ,  no  pueden  hazer  baxar  la  fan- 
gre  menfirual  d  todas  las  muger  es  ,  pues  ay  naturalezas  en 
quienes  el  dicho  fecreto  las  pone  de  peor  condición ,  deteniendo 
mas  ¡os  mefes  ,  que  f olicitan  provocar .  (xj  Que  mas  ?  Efte 
fecreto,  que  era  el  único  afy lo  de  los  Médicos  ,  ya  dio  en 
tierra  con  todos  los  otros. .  Angelo  de  Sala  dice  ,  que  le 
faltaron  todos  los  abortivos  en  varios  cafos  ,  y  encarece 
mucho  el  Mercurio  del  Arbol  del  Parayfo  ,  pero  otros  le 
llaman  Mercurio  de  la  muerte  ,  por  los  muchos ,  que  ha 
defpachado  á  la-  otra  vida  y  y  Carlos  Muíitano  ,, aunque 
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ño  lo  reprueba,  no  quifo  experimentar  fus  loados  efeoos, 
y  nos  amonefía  .,  y  exorta  cu  todo  cafo  á  la  cautela.  Afs¡ 
es  todo  lo  mas  en  la  Medicina. 

34  Mías  pongamos  los  ojos  en  lo  que  dixe  al  prin¬ 
cipio  en  el  num.  4.  de  aquellos  Padres  infieles  ,  que  por 
fu  pobreza  hacen  perecer  á  fus  ilijos  luego  que  nacen. 
En  folo  la  Corte  de  la  China  fe  cuentan  feismil  cada  año, 
y  en  todo  aquel  baño  Imperio  debemos  fuponer  algunos 
millones.  ¿Qué  debemos,  pues  ,  creer  de  aquella  multitud 
de  madres ,  que  deliberaron  matar  á  todos  fus  hijos  al 
punto  que  los  engendraron?  Es  cierto,  que  afsi  por  li* 
brarfe  del  riefgo  del  parto ,  y  penalidades  del  preñado, 
como  por  no  eftár  allí  prohibidos  los  Abortivos,  y  en  ellos 
obiarfe  el  indifpenfable  dolor  de  matar  á  fus  hijos  ,  les 
tendría  gran  cuenta  tomar  algún  auxilio  para  evadir  eftos 
males.  Esaísi  ,  que  no  los  toman  ,  como  lo  acredita  fu 
practica :  luego  en  toda  la  China  ,  á  lo  menos  ,  no  fe  en¬ 
cuentra  un  Abortivo  verdadero  i  Añadamos  á  efto,  que, 
fegun  varios  Efcritores ,  los  mayores  Médicos  delmundo 
fon  los  de  la  China  :  reflexionemos  también  ,  que  pueden 
¿lli  licitamente  cooperar  al  aborto  :  y  de  uno  ,  y  otro  infe* 
tiremos ,  que  ni  aun  los  mayores  Médicos  del  mundo 
pueden  confeguir  un  abortivo  cierto,  y  feguro, 

§.  XII. 

[35.  ^“T^Enémos  otro  defengaño  en  lo  que  nos  publican 
i  infinitas  preñadas ,  que  han  tomado  fin  efeéto 
fcftos  remedios.  En  todo  el  mundo  ,  y  en  qualquiera  par¬ 
te  de  él ,  no  faltan  continuamente  ilícitas  preñadas  , -qué 
anhelen  por  el  aborto.  En  todo  el  mundo  ,  y  en  qual- 
quiera  parte  de  él  ,  no  faltan  del  mifino  modo  gentes, 
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que  ordenen  remedios  para  eflos  fines ,  los  quales  es  evi¬ 
dente  ,  que  no  fe  logran  ,  pues  de  lograrfe  no  hu viera  tan¬ 
tos  niños  expoíitos.  Con  que  fe  deduce  con  la  mifma 
<  evidencia  ,  que  no  aprovecharon  los  Abortivos ,  los  fecre- 
tos ,  ni  los  julepes ,  fino  que  parieron  como  todas  paren 
a  fu  debido  tiempo  ,  fin  embargo  de  todos  ellos.  Efiacía- 
rifsima  verdad  fe  hará  mas  patente  fi  fe  pone  la  confidera- 
cion  en  varios  exemplares.  Me  confia  de  algunas  muge- 
•  res  con  la  mayor  certeza  ,  que  tomaron  quantos  reme¬ 
dios  ,  y  fecretos  tiene  la  Medicina  para  el  Aborto  ,  y  no  lo 
configuieron.  Si  fueífe  capaz  de  hacer  levantar  el  dedo 
á  todos  los  defengañados  áfu  cofia  en  efte  delito  ,  queda¬ 
rían  los  demás ,  como  ellos,  eícarmentados ,  y  advertidos. 
Tomáronlos  (  yá  como  defefperadas  )  en  multiplicadas 
docis ,  ó  por  mejor  decir  enfurecidas  contra  si  miftnas; 
pero  fin  otro  efeéto  ,  que  el  de  perder  la  falud  ,  y  por  po¬ 
co  la  vida.  Del  Mercurio  Vivo  ,  que  fegun  Mathiolo  ,  es 
la  docis  un  efcrupulo  ,  tomaron  libras  enteras ,  teniendo 
cada  libra  288.  efcrupulos.  De  la  pimienta  ,  que  fe  hace 
bailante  lugar  en  el  affumpto  ,  tomó  20.  libras  en  el  dif- 
curfo  de  un  preñado  ,  la  miiger  de  Francifco  Barberino,’ 
fin  que  fe  figuieífe  el  aborto ,  aunque  fu  fin  no  fue  otro, 
que  faciar  fu  apetito.  Del  Mercurio  del  Arbol  del  Paray- 
fo,  que  con  mucho  miedo  fe  recetan  quatro  ,  ó  cinco  gra¬ 
nos,  tomaron,  ó  tomó  una  muger  bien  delicada  ,  quince 
granos  juntos  algunas  veces.  ¿Qué  diré  de  otros  varios 
auxilios ,  que  tomaron  otras  diariamente  en  el  difcurfo 
de  algunos  mefes  ?  ¿Y  qué  de  aquellos  exteriores,  y  defef- 
perados  movimientos ,  que  fon  los  primeros ,  que  ponen 
en  praéiiea !  Efto  es  cofa  procligiofa,  y  aun  increíble; 
pero  me  confia, como  he  dicho, con  la  mayor  certeza. 

26.  Bañante  publico  fué  en  efta  Ciudad  el  defdi- 
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diado, calo  de  una  doncella ,  cafada  en  fecreto-,  aquíeiv 
curaron  por  obftruciohes,  y  retención  de  mefes  un  verda¬ 
dero  preñado.  Embuida  efia  joben  en  que  era  enferme¬ 
dad  la  que  padecía,  engañó  a  los  Médicos ;  pero  los  Mé¬ 
dicos  en  la  buena  íee  ,  y  poderofa  apreheníion  de  fu  vir¬ 
ginidad  ,.  la  engañaron  á  ella  mas  infelizmente.  En  el 
difcurfo  de  nueve  mefes  ,  hada  la  mifma  hora  del  parto,, 
no  ceífaron  los  abortivos  fubminiftrados  por  diferentes 
Médicos  de  fama  ,  en  diferentes  Ciudades  á  donde  por  ul- . 
timo  refugio  pafíaba  á  efic  efedo.  Las  fangrias  fueron 
copio  fas,,  y  menfuales,  Las  purgas  fueron,  caí!  diarias*. 
Los  diuréticos  continuos  ,  á  que  fe  agregaba  el  Marte,, 
varias  unciones ,  y  pildoras  decantadas ,  que  no  obftantec 
fu  voceada  eficacia  a  todos  burlaron.  Llegó  ,  en  fin  ,  el 
parto  natural ,  y  a  tanto  la  ceguedad  (ocafionada  ,  corno- 
he  dicho ,  de  la  buena  fee  de.  los  Médicos ,  y  extraordina-í 
rías  circunflancias  de  aquella ,  joben )  que  capitulándolo 
por  un  fuerte  accidente  hifterico  ,  le  ordenaron  los  Santos 
Sacramentos,  y  luego  dio  a  luz  un  niño  vivo ,  con  incom-t 
parable  coníufsioix  de  todos ,  por  hallarfe  infinitamente 
remotos  de  tal  acontecimiento-  Murió  la  deígraeiada 
tpadre  defpues  de  un  parto  natural ,  y  felicifsimo  \  y  eíle 
fue  el  fruto ,  y  la  vidoria  de  los  medicamentos  mas  aboi.4 
tivos,  de  que  yo,  y  muchos  hemos  íido  teftigos. 


37o'TjEro  que  nos  canfamos :  todos  íabémos  lo  qut£' 
A  es  el  agua  fuerte.  Es  un  veneno  de  los  mas 
acres ,  y  corroí! vos  ,  que  pueden  darfe  en  la  Medicina, 
puede  ftifrir  fu  voracidad  el  cutis  mas  groííero  j  ¿qué 
ferá  tomada  interiormente,  en  grande  copia  f.  Muy  ppco> 


tiempo  de  vida  le  puede  quedar  al  que  lo  executare.  Pera' 
fia  embargo  ,  una  muger  defeíperada,  refiere  el  Doctor 
Curbo  en  lus  Obfervaciones ,  que  fe  bebió  un  vafo  ente- 
roeon  eUefleo  diabólico  del  aborto,  (y)  Cofa  admira, 
ble!  Que  íy  mp  tomas !  Qué  anfias  !  Qué  combulfiones  y 
horrores  no  le  acometieron  harta  llegar  en  breves  inflan, 
tes  a  la  puerta  de  la  Eternidad  !  Y  fe  fiiguió  el  aborto  ? 
Nada  menos.  Con  gran  fortuna  eícapó  la  vida  ,  y  parió 
a  fu  debido  tiempo  una  niña  robufta  a  quien,  no  fatisfe- 
cha,  quifo  dar  la  muerte.  Es  evidente,  que  erta  muger, 
y  otras  como  ella  defefperadas ,  ufaron  quantos  medios 
fon  imaginables  para  falir  de  íu  ahogo  ,  pero  también  es 

claro,  que  falieron  hurladas. 

•n  t  Lkgaa  tanto  la  ceguedad  introducida  por  eí 

Padre  de  las  tinieblas ,  que  no  folo  arrebata  de  la  vifta  efi 
tos  eficacifsimos  defengaños  á  la  jubentud  ,  fino  que  aun 
paila  a  quitar  de  las  manos  otros  no  menos  concluyen^ 
tes.  No  ay  mas  que  lo  que  digo.  En  las  mifmas  manos 
con  que  fe  manipulan  los  abortivos  ,  fi  nos  detenémos  a 
examinar  fus  compueftos,  fe  defeubrira  al  punto  ,que  ra- 
rifsimo  fe  dara  ,  que,  mirado  en  rigor,  no  contenga  algo 
de  abftringente ,  y  muchifsimos,  en  efpecialde los  masía- 
moios  ,  lo  fon  fin  difputa.  No  fe  necefsita  mas  prueba 
para  concluir  ,  que  fon  inútiles ,  y  remotos  para  el  cafo, 
fegun  la  Phüofophia ,  y  practica  de  la  Medicina.  Efto  es, 
que  muchos  de  los  que  íe  tienen  por  abortivos  famofos, 
no  fon  mas,  que  unos  famofos  contra  abortivos :  infirien- 
dofe  de  aquí ,  que,  tal  vez,  ferán  mas  abortivos  los  reme¬ 
dios  que  fe  dan  para  evitar  el  aborto  ,  que  no  los  que 
tienen  el  nombre,  y  la  fama  de  tales,  que  es  áquanto  pue- 
d<.  llegar  el  error.  También  íe  infiere  ,  que  es  harto  dudo'*». 
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fo  íl  a  proporción  fon  mas  los  abortos  en  los  que  fe  em¬ 
peñan  a  evitarlos ,  que  en  los  que  procuran  promoverlos. 
Mas  ay  :  aún  aquellos  abortivos,  que  no  les  quadrabien  lo 
abftringente,  corno  fon  las  fangrias  que  léñala  Hipócra¬ 
tes  ,  oy  las  vemos  emplear  con  toda  fcguridad  ,  para  que 
no  aborten  las  mugeres.  Efto  es  cofa  admirable  :  y  debe¬ 
mos  a  ios  Sabios  Modernos  la  libertad  de  no  fer  efclavos 
para  fiempre  de  aquel  aforifmo.  Ni  vale  exponer  algún 
cafo  favorable  para  foftener  el  deliquente  abufo  ;  por¬ 
que  fin  difputar  la  verdad  ,  y  las  circunftancias  del 
hecho  ,  pudo  tener  otra  principio  muy  diferente, 
afsi  como  muchas  abortan  fin  tomar  abortivos.  Juan  Bap- 
tifta  Porta  ,  echando  una  receta  por  la  ventana  ,  en  qué 
émbolvió  una  poca  de  tierra  ,  para  que  no  la  llevaífe  el 
ayre,  a  un  criado  de  una  Señora  principalifsima  de  Ñapó¬ 
les,  que  e fiaba  de  parto  ,  y  la  efperaba  :  creyendo  efte ,  y 
los  afsiftentes  ,  que  el  remedio  que  ordenaba  Porta  ,  era 
la  b afura  que  contenia  la  receta ,  fe  la  dieron  al  punto,  y 
luego  parió  felizmente  atribuyendo  á  eñe  inutilifsimo  re¬ 
medio  ,  la  dicha  que  no  havian  logrado  los  expecificos 
verdaderos,  (z)  En  eñe  cafo,  y  en  otros  infinitos ,  que  íc 
omiten,  queda  manifiefto  lo  débil  de  aquel  efugio. 

§.  XIV. 

39.  OUpongamos  ya  ,  para  ultimo  defengaño  ,  que  hu- 
v3  viefle  en  la  Medicina  un  remedio  univerfal,  6 
infalible  para  confeguir  el  aborto.  Efte  es  un  fupuefto 
fallo  ;  pero  en  cafo  que  fueífe  verdadero ,  fe  deícubre  ai 
punto  la  dificultad  de  encontrarlo  entre  la  multitud  de 
f alfós,  y  falibles ,  en  que  eftaria  embuelto.  Pero  aún  dan¬ 
do  por  vencida  ella  dificultad  ,  y  que  tuvieffemos  en  la 

'  mano 


(z)  Zaha.  tcm.3.  mund.  mirab.  diíquiíit.  2.  cap.7. 9.2. 
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mano  un  remedio  cierto,  c  infalible  ,  es  no  menos  cieno, 
c  infalible,  que  fe  haría  inútil ,  ó  peligrofilsimo  ,  maneja- 
do  por  perfona  que  no  fuelle  muy  haoil  en  la  Medicina. 
Efto  es  evidente  )  pero  fupongamos  otro  impoísible.  De¬ 
mos  ,  que  tuvieílémos  tan  de  nueftra  mano  al  mifmo  Hi¬ 
pócrates  ,  que  el  mifmo,  Hipócrates  fe  oíiecieífc  a  fubmi- 
niñrarlo.  No  puede  llegar  á  mas  alto  grado  la  ficción  de 
una  encumbrada  efperanza.  ¿Pero  qué  haría  el  mifmo  Hi- 
pocrates  ,11  enfurecida  la  naturaleza  con  el  conocimien¬ 
to  del  enemigo  ,  no  quiíleflé  admitir ,  ni  aun  el  alimento 
preciífo  ,  explicándole  con  horribles  vómitos  i  Elfo  es  lo 
común  que  fucecte  ,  por  el  inftinto  que  le  dio  el  Ciiadorj 
pero  íuponiendo  ,  que  no  fucedieffe ,  y  que  últimamente 
íé  lograrte  la  íigilofa  expulíion  del  feto  fin  efcandaio ,  que 
es  lo  mas  á  que  puede  llegar  la  ficción  ,  no  obrtante,  fiem- 
pre  quedarían  los  agréílores  fumergidos  en  la  mayor 
aflicción  que  puede  imaginarfe.  Dexémcs  a  parte  la 
multitud  de  fimptomas ,  que  es  preciífo  que  difsimule  ,  y 
padezca  la  que  por  fuerza  ha  de  fer  madre  ,  como  fon  ca¬ 
lenturas,  efealoírios ,  fudores  ,  vómitos ,  dolores  acervos, 
anfias,  fatigas,  y  otros  inclifpenfables.  Pongamos  ios  ojos 
no  mas ,  que  en  un  íluxo  de  fangre  ,  que  acompaña  a  to¬ 
dos  los  abortos,  tan  cierto  como  peligrofo,  y  tan  evidente, 
como  incapaz  de  ocultarfe.  Peligrólo  ,  íi  fe  detiene  antes 
de  tiempo.  Infeliz,  fino  fe  focorrecon  promptos ,  y  efi- 
cazifsimos  remedios,  y  últimamente  mortal  ,  y  cicfciic na¬ 
do  ,  íi  eftos  no  aprovechan  ,  como  las  mas  veces  fuccde, 

burlandofe  de  todo  el  auxilio  humano. 

40.  Venimos,  pues ,  á  parar  en  que  es  moralmente 
impofsible  ocultar  un  mal  parto.  Y  fienclo  elle  el  fin  ,  a 
que  fe  encaminan  los  Abortivos ,  es  igualmente  impofsi¬ 
ble  el  confeguirio.  Son  los  Abortos  muy  al  contrario  de 
6  :  los 


jo 

.los  partos  naturales  en  que  ei  mifmo  nombre  .difine  lo 

.feliz. 

41.  Vea,  en  fin,  la  jubentud ,  que  ni  dando  de 
.baratólos  mas  altos  impoísibles  ,  los  fupueños  mas  falfos> 
y  las  mas  infignes  ficciones,  no  fe  logrará  confeguir  lo  que 
-tan  fácil  les  pinta  el  Demonio  ,  y  los  embufteros.  Adviér¬ 
tale  también,  como  queda  demonftrado  ,  ,que  ni  el  mifmo 
Demonio  ,  ni  los  hombres  mas  inftruklos  (  de  que  llora 
Efpaña  un  cafo  muy  reciente,  y  efcandalofo  )  han  podido 
.confeguirlo.  Adviertafe.afsimifmo  ,como,  ni  aíin  los  reme¬ 
dios  mas  defefperados  ,  y  diabólicos ,  conducen  al  aborto, 
fin  embargo  de  fer  tomados  con  grande  exceífo.  La  pro- 
evidencia  del  Eterno  Dios ,  afsi  como  á  las  mugeres  pufo 
..el  muro  de  la  vergüenza  en  el  alma  ,  y  el  de  la  virginidad 
.en  el  cuerpo parece  difpufo  ,  que  entrambos  muros  íi- 
guieflen  las  mifmas  leyes,  en  no  tener  foldadura.  ;0  quan- 
tas ,  y  quantas  harían  gala  del  amor  ilicito,  como  lo  hacen 
los  hombres, fi  con  un  mero  brevaje  falieífen  libres  del  ma¬ 
yor  aprieto  que  puede  fucederles!  A  la  verdad, afsi  fe  infie¬ 
re  con  la  mayor  certeza.,  no  folo  del  abufo  introducido, 
?íino  del  teftimonio  de  varios  Efcritores )  pero  ya  eftá  viltq 
.ei  etígano  ,  y  la  fugeflion  diabólica. 

¿  XV. 

r4%.  T3  Efulta  en  fin,  por  conclufion  ,  que  los  compre-1 
hendidos  en  efte  lance  ,  fe  hallan  excluidos  de 
todo  el  favor  de  las  criaturas,  y  no  les  queda  otro  refugio^ 
ique  hacer  de  la  necefsidad  virtud.  Herido  de  muerte  el 
.hombre  mas  cruel ,  exclama  humilde  ,  y  mueve  á  compaf- 
£on  a  fus  proprios  enemigos.  No  por  agraviado  el  ver¬ 
dadero  Dios ,  ni  por  prendida  aquella  Bondad  Suprema, 
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cRxa  de  fer  Padre  Miféncordloíb ,  y  FLidififsimo.  A  el 
mas  iníigne  deliquente  no  le  faltan  prendas  feguras  para 
bolverfé  anfio fo  a  fu  Dios ,  y  recebir  toda  fu  gracia  ,  ai 
palio  miímo  que  lo  conducen  fus  culpas  ai  íuplício.  A  el 
mayor ,  y  mas  declarado  quebrantador  de  ios  Preceptos 
Divinos ,  le  llueven  a  porfe  las  Mifericordias.  A  el  mas- 
deshonefto  ,  y  deívergonzado ,  le  conferva  fu  fama  en  el 
adío  mifmo  de  la  ofenía.  ¿Qué  íérá  al  que  arrepentido  fe 
pone  en  fus  manos ,  y  emprende  una  vida  verdaderamen¬ 
te  chníliana  ?  La  buena  confefsion  de  fas  culpas,  con  el 
correfpondiente  propoíko  de  la  emienda;,  es  la  puerta 
mas  feliz  en  todo  trance  ,  y  el  ancla  mas  firme  de  la  ef- 
peranza.  Quedaran  abfortos  al  ver  defechas  fus  congo- - 
jas,  y  allanado  aquel  impofsible  ,  que  para  hacerlo  tal" lo  • 
facilitaba  el  Demonio  en  los  Abortivos.  Efie.  es  el  primer  * 
paífo  que  debe  dar  la  juhentud  en  tales  lances ,  y  el  paffoj 
mas  feguro.  Conda  ayuda  de  Dios  ,  y  el  íano  confejo  /  no 
de  gente  idiota. ,  y  ruin  ,  como  fe  acofiumbra  )  fino  de 
X  arenes  Sabios ,  y  caritativos ,  fe  puede  efperar  con  tocia 
confianza  'el  mas-  útil  remedio  eípirítuál ,  y  polytico  ,  que. 
ha  libertado  la  honra  de  infinitos ,  y  confervado  con  cid 
carmiento  virtuofo  la  Buena  opinión,  y  fama. 

43-  4  Es  moralmente  impofsible  ,  que  falga  vana^ 
eñe  remedio  (  como  lo  acredita  la  Fé  ,  y  la  efperiencia) 
por  maSf  empeñadas  circunflancias  que  acompañen  a  los 
aflixidos.  En  efte  fi ,  que  fin  exponer  fe  a  la  muerte  ,  y  a- 
la  infamia  ,  fe  aprovecha  el  tiempo,  el  dinero  ,  y  el  juicio^ 
En  efte  fi  ^verdaderamente  grande,  y  poderoíb  antido-¡ 
to,  que  fe  dará  de  efpaldas  con  Satanás ,  y  le  fervirá  de ' 

Epiv 


C  (*)  .  Solino,  t-n  el  Lib,  de  l¿s  Marav.  del  Úmd.  y  en-  Oánftov.  Accft.’. 
in loor..  muiier .  pao. 
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Epitafio,  y  Sepulcro,  las  malditas  ruinas  de  íu  Botica.  En 
cite  íi ,  que  el  noble  fexo  femíneo  levantando  vanderas 
ai  rubor  de  fu  decoro  ,  triunfara,  de  la  añuda  ,  y  malicia 
de  los  hombres.  En  elle  íi ,  que  maniíeñaian  ñi  idéntica 
piedad  las  mugeres  ,  mejor  que  la  otra  madre-hija  ,  que 
alimentando  a  íu  Padre  Con  la  leche  de  fus  pechos  ,  lo  li¬ 
bró  de  la  muerte  de  hambre  ,  y  fed  ,  a  que  eñaba  conde¬ 
nado.  (#)  En  eñe  íl ,  que  abolida  latee  de  aquellos  Gen-, 
tiles  Efcritores,  Griegos  ,  y  Barbaros,  que  en  eñe  punto  fe 
oponen  á  la  Ley  Chnñiana  ,  fe  dará  acenfo  a  lo  que  efcri- 
ve  un  Catholico  ,  y  fe  pondrá  la  efperanza  en  donde  no 
ouña  el  Padre  de  la  mentira.  En  eñe  li ,  que  podremos 
pronunciar  propria  ,  y  debidamente  aquellos  verfos  pro- 
digiofos ,  que  adornan  la  milagroiá  Cruz  de  mi  Padre  San 
Benito,  con  que  concluyo. 

pade  (Retro  Satana  ,  Nunquam  Suelde  Mi U  Vana: 
Sunt  MaU  Qua  Libas  ,  Ipfe  Venena  Libas. 
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CARTA 

AL  SEñO^ON  MIGUEL  ANDRES  VANES 
y  Vabón  y  Marqués  de  Villa-Vanes  y  Conde  del  Sacro 
(Romano  Imperio  y  (Regidor  perpetuo  de  la  Ciudad  de 
Cadi^y  &¿:  En  defenfa  del  Nuevo  Syftema  del 
Illmo.  Feyjoo  ^  fobre  la  caufa  phyfica  de  los 
Terremotos  „  y  las  doce  dudas  del  Prolog  o, 
que  fe  intentaron  fatisfacer  y  y  quedan  transforma K 
das  en  Veinte  y  quatro  para  complemento  duplo 
de  la  folidé ^  con  que  fueron  ex - 

puefias . 

UY  SEnOR  MIO  :  CON  TODO 
gufto  correfpondo  al  deíleo  de  V.  S. 
por  facilitarme  la  relpuefta  de  unas 
Cartas  impreífas  en  Sevilla ,  en  que  fe 
pretende  impugnar  el  Nuevo  Syfte- 
ma  ,  que  di  á  luz  fobre  la  caula  de  'v 
los  Terremotos.  Fueron  efcritas  aque¬ 
llas  Cartas  con  el  oculto  artificio  ,  de 
que  jamas  refpondieífe  a  ellas  ,  por  mas  que  fe  reclame 
por  la  refpuefta.  Porque,  a  la  verdad  ,  cómo  havia  de  ref- 
ponder  a  unas  Cartas ,  que,  ni  por  el  Correo  ,  ni  por  otra 
mano  he  recibido  ?.  Ni  cómo  fabria  hacerlo,  quando  aque¬ 
llas  Cartas  no  folo  me  fon  ofeníivas  en  si  mifmas  ,  fino  que 
recaen  en  fer  refpueíia  de  la  mas  atenta  ,  y  reverente 
Apología  ,  que  íe  ha  efcrito  emeíle  Siglo  í  Provocado 
líofenunda  vez  del  Autor  de  aquellas  Cartas ,  individuo 

E  \  ^  de 
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<íe  cierta  Sagrada  Religión  ,  que  venero  ,  con  eí  atenta 
do  de  deí preciar  ,y  poner  notas  a  la  Obra  ,  que  aun  tenia, 
debaxo  de;  la  prenía  ,  me  contenté  ío!o  coa  exponer  al¬ 
gunas  dudas  en  mi  detenía  ,  que  podía  muy  bien  ha  ver 
llamado  errores  crafiísimos ,  que  deftruian  enteramente 
eleferito,  que  havia  publicado.  Teftigo  hafidoelOrbe 
literario  de  los  elogios ,  atenciones ,  y  reverencias  con 
que  acompañé  eftas  dudas ,  aun  no  fatisfecho  con  la  mo¬ 
deración  ,  qué  empleaba  en  llamarlas  tales.  Y  tefligo  es 
también  dé  la  fequedad ,  foberania ,  y  déíprecio  con  que 
fe  me  refponde  ,  que  como;  dixo  el  Maeftro  Don  Manuel 
de  León  ,  (a)  es  querer  coníeguir  a  chapinazos  lo  que  íe 
debia  pretender  de  gracia.  Ni  feria  eftraño  correípon-» 
dieíTe  yo  ahora  con  aquellas  centellas  del  pedernal  heri¬ 
do,  cuyo  penfamiento  de  Saavedra  (b)  vertió  Juan  Ruíq 
en  ellos  veríos  r 

Herido  délos  duros  eslabones, 

Efcupió  el  pedernal  vivas  centellas,  (c) 

Aquel  diílintivo  de  Sacerdote  ,  y  Religiofo  ,  que  ácom4 
paña  á  mi  Antagoniña  ,  aunque  fea  verdaderamente  gran-t 
de  ,  eíloy  en  aélitud  de  poficerlo  en  menos  de  tres  dias, 
y  quedar  igual  con  fu  Rma.  hafta  en  el  caradter.  Todos, 
fus  e iludios  podran  adornar  mi  efpiritu  en  qualquier  eí- 
tado*  que  tenga  ;  porque  mi  alma  no  es  diílinta  en  efpe^ 
cíe  que  la  fuya.  El  defprecio  con  que  fe  digna  tratarme, 
me  pone  en  eftado  de  poder  hablar  licitamente  de  mis 
glorias ,  fin  faltar  á  la  mas  efcrupulofa  modeília.  So  $ 
acreedor  (por  masque  me  humille)  á  atraer  la  atención  dé¬ 
los  Sabios  ;  porque  en  mi  fon  contrarios  ,  ó  muy  agenos; 
los  Eftudios,  que  fon  proprios  en  fu  Rma.  y  en  otros*. 


(a)  M.  León,  Gbr.  Poetic.  pl,  183.  (bj 
fe),  Rui’,  la  Auítr.  Cant.a. 


Saavedra,  Eep.  pl.  36'' 


Soy  el  primero,  que  en  mí  e fiado  ,  y  ocupaciones  abrió 
camino  a  los  individuos  del  Comercio  de  Eípaha  para 
fixar  fus  nombres  en  el  Templo  de  la  Fama.  Soy  el  pri¬ 
mero  ,  que  en  el  mifmo  diado  goza  los  honores  de  indi¬ 
viduo  de  tres  principalifsimas  Academias  ,  correípon- 
diendoíe  con  otras  iníigniísimas  de  la  Europa.  Soy  el 
primero,  que  en  el  mifmo  diado,  no, fofo  es  amante  de 
las  buenas  letras ,  fino  amante  pradico  con  un  amor  á  mi 
parecer  fin  limites  ,  de  que  he  dado  ,  y  pienfo  dar  prue¬ 
bas  en  honor  de  la  Religión.  Soy  el  mifmo  que  efcrivio 
antes  que  otro  del  paliado  Terremoto  ,  y  el  ultimo  ,  que 
también  efcrivió  fobre  lo  proprio  con  circúndamelas, que  ni 
antes ,  ni  deípues  ,  ni  en  lo  antiguo,  ri  en  lo  moderno  fe 
tocaron  por  otro.  El  mifmo  foy  ,  que  ofrecerá  en  ref- 
puefla  de  fu  Antagonifta  lo  c¡ue  ninguno  halla  oy  ofre-{ 
ció  ,  ni  es  creíble  Qfrecieííe.  El  mifmo  foy  ,  en  fin  ,  que 
ha  lido  impugnado  dos  veces  ,  aun  antes  de  íaiir  al  publi¬ 
co,  y  que  firve  de  objeto  al  mifmo  que  habla  ,  y  á  muchos 
que  callan. 

2.  Todo  ello  es  refponder  preciíTamente  a  la  pri¬ 
mera  Carta  de  las  quatro  ,  que  obligó  á  efcrivir  aquel 
Prologadlo  mió  ,  que  tanto  fe  defprecia  ,  y  tanto  ruido 
hace  ;  pero  fin  tocarle  en  un  pelo  ,  que  es  propriaidéa  del 
que  regana  con  la  comida  mas  fabrofa.  Tampoco  fe  to¬ 
ca  en  la  Dedicatoria,  fiendo  una  ,  y  otra  pieza  nuevas  em 
la  idea,  v  novifsimas  en  fus  aífertos  fin  nada  de  copia,  ó 
traslado.  El  Vulgo  idiota,  aún  es  meneíler  mas  claridad 
para  entender  mi  refpueíla  ,  y  difponerfe  a  dar  acenfo 
á  la  razón  ,  monílrandofe  imparcial  de  les  que  difptitan. 
Debe  llevar  por  delante  ,  que  qualquiera  perfbna  que  fea, 
aunque  fe  halle  empleada  en  unexercicio  útil  á  la  Repú¬ 
blica,  puede  fer  un  gran  Teologo ,  un  infigne  Fhiloíopho, 
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un  confumado  Metaphyfico  ,  un  Logico  fin  fegundó ,  y 
afsi  de  las  demás  ciencias  ,  que  la  vifta  relaxada  del  vuU 
go  fuponefolamente  ,  en  aquellos  que  curfan  las  Aulas, 
y  llevan  á  mal ,  que  no  efte  eftancada  en  ellas  toda  la 
ciencia  del  mundo.  No  folo  efto;  pero  aún  puede  exce¬ 
der  en  fabiduria  á  infinitos  profeílores  públicos  como 
fe  advierte  en  el  gran  numero  de  Sabios ,  que  en  todos 
tiempos  iluftraron  ,  y  eftán  iluftrandc  el  Orbe.  Con  fo- 
brada  moderación  en  efte  concepto ,  me  atrevo  á  pro¬ 
nunciar  ,  que  no  reconozco  ventaja  en  mi  Rmo.  impug¬ 
nante1,  y  folo  podré  concederla  ,  á  fu  edad  ,  y  á  la  libertad 
de  explicarfe ,  la  qual ,  ni  me  es  nativa  ,  ni  pienfo  imitar¬ 
la.  Pero  á  efta  ventaja  ,  como  fe  verá  defpues ,  alude  la 
que  dixo  Virgilio,  traducido  por  Hernández  : 

Lanzaba  robles ,  cepas ,  y  troncones, 

Encinas,  y  grandifsimos  peñones,  (d) 

3 .  Efte  paralelo  tan  honrofo  á  fu  Rma.  quanto 
injuriofo  el  qne  expufo  en  fu  efcrito  comparando  á  los 
Eruditos ,  que  no  curfaron  las  Aulas  (  y  á  mi  con  ellos  ) 
á  un  Tunante  ignorantifsimo  ,  que  pregona  por  las  calles 
loque  lleva  en  el  canafto ,  es  la  primera  indulgencia 
que  recibe  de  mi  mano  :  feñalandola  aqui  para  que  íi- 
quiera  fe  advierta  ,  yá  que  no  tuvo  prefente  fu  Rma.  lo; 
que  dixo  el  Principe  de  Efquilache.  (e) 

Bufcar  fe  debe  ,  en  el  fuceft'o  vario, 

La  muerte,  y  no  la  infamia  del  contrario. 

4.  Publicáronle ,  en  fin ,  fus  Cartas ,  y  al  llegar  a 
mis  manos  por  el  dinero  ,  y  no  remitidas  como  era  debi¬ 
do  ,  y  afirma  fu  Rma.  en  fu  primera  ,  me  ocurrió  aquella 

copliíla  del  Hechizado  por  fuerza  :  que  también  en  los 
■  Poe- 


(d)  Creg.  Kcrnrmd. 
recuperada.  Cant.2.  Oót.  8. 


Sneid.  Iib.3.‘  fd.179. 


(e)  Pcema  Ñapóles 
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Poetas  ay  antídotos  ,  que  foftienen,  y  dan  fortaleza  a 
los  Sabios. 

¿Qué  ferá  Divinos  Cielos 
eíta  bebida  cruel  ? 

Un  poco  es  de  agua  miel, 
que  fobró  de  los  buñuelos,  (f  ) 

5.  Afsi  lo  fue  ,  ello  por  ello  ,  porque  realmente  fu 
primera  Carta  me  pareció  compuefta  de  los  rezagos  de 
aquel  eloquentifsimo  Prologo  ,  que  dirigido  a  los  M.  RR . 
PP.  Lettores  Maejlros  en  Aries  ,  y  Cathedr aticos  de  Philofo - 
pbia  en  la  Europa  Catbolica  ,  les  dixo  mas  en  él,  que  fe  le 
pudiera  decir  al  mifmo  rapazuelo  del  can  año  ,  y  los  pre¬ 
gones.  De  manera  que  ,  quien  reí  jponde  a  la  Carta  ,  fatif- 
face  al  Prologo  ,  y  quien  impugna  el  Prologo  ,  deftruye 
la  Carta.  Muy  contentos  habrán  quedado  los  RR.  Catbe - 
draiieos  de  la  Europa  Catbolica  ,  quando  aún  les  niega  la 
Reverencia  tan  debida  ,  tratándolos  á  todos  de  Vncf amerce¬ 
des.  Y  fi  efto  hace  congratulando, qué  podrá  efperar  quien 
fuere  impugnado  como  yo  de  fu  Rma.  {  Oy gamos  a 
Burguillos : 

¡Qué  claro,  qué  erudito,  qué  eloquente 
al  Senado  Cathoíico  informañe  1  (g) 

Supongo  ,  que  la  eloquencia  de  fu  Rma.  fe  efmera  mas 
en  lo  retumbante  ,  y  extraordinario  ,  que  en  la  claridad, 
y  dulzura,  como  fe  advierte  en  ellas  exprefsiones ,  y  otras 
femejantes  :  que  el  alambre  entre  en  la  botella  ,  y  coja  el 
agua  :::  que  el  fuego  empollo  fus  aguas  :::  Caiga  ,  caiga  :::  DeJ- 
plantefe  ,  defplantefe  :::  Ruede  ,  ruede  ,  &c.  (h)  No  nos  pare¬ 
mos  en  efto  por  fegunda  indulgencia ,  paífemos  á  oír  lo 

que  expone  fu  Rma.  con  un  animo  immutable  ,  y  eícu- 

ché- 

(f  )  Zamora,  Com.  el  Hechiz.  jorn.2.  (g)  Burguillos ,  Sonet.23* 
.  (h)  Pag.  7.  13.  &c. 
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•chóreos  !a  mífma  entrada  ,  como  anunciada  por  laMon* 

ja  de  México  ;  uj 

Plaza,  plaza,  que  viene  ; ' 


vibrando  rayos : 


6. 


Corno  qué  i  Aparten  digo, 
y  háganle  campo.  •  • 

Apárteme,,  pues,  ios  Eruditos  ,en  quienes  fe 
compendia  todo  .genero  de  literatura  ;  pues  no  es  nada 
menos  un  Erudito,  que  un  hombre  DoBo ,  j  Sabio ,  iiíftruA 
do  en  todas  las  Ciencias,  y  Artes.  A  todos  Jos  defprecia 
fu  Rma.  aunque  alguna  vez  con  el  adjetivo  de  Eruditos 
de  Ejlrado  ,  como  íi  el  Erudito  ( aún  tomándolo  afsi  j 
dexara.de  ferio  en  el  eílrado  ,  en  las  fie  fias,  publicas ,  ó 
en  los  palíeos  comunes  ,  afii  como  fu  Rma.  no  dexará 
de  fer  gran  Philofoplio  Eícolaítico  en  elfos  tres  litios ,  6 
en  la  Cocina  xle  íu  Convento.  Ojala  ,  que  en  los  Efira^ 
idos  de  las  Señoras  fe  cultivalíen  las  Ciencias y  que,  la  pe¬ 
netración  de  nuefiras  Efpañolas.  íc  emperuuTe  en  fondear 
los  talentos  ,  y  efiudíos  de  los  que  prefumen  de  Sabios,. 
Pero  íieíio  del  Ejlrado  alude  a  querer  perfuadir  ai  Leélor, 
de  que  yo  los  frecuento,  me  obliga  a  declarar  ,  que  ni 
poco,  ni  mucho  vifito  losEflrados ,  y  folo  un  cafo  fortui¬ 
to  ,  o  una  Jndifpenfable  ocurrencia  política  ,  me  fuele 
forzar  alguna  vez  a  executarlo.  Ya  parece  ,  que  veo  falir 
a  fu  Rma.  acumulándome  ,  que  Con  efia  declaración  los 
defprecio.  No  ay  tal  cofa.  Acafo  mas  los  defprecia  quien 
los  piíía  ,  6  arraftra  con  fus  pueriles  ceremonias.  No  los 
frecuento,  ni  por  falta  de  favor,  ni  por  fobra  de  odio, 
fino  por  carencia  de  tiempo  ;  Cómo  havia  yo  de  efiudiar, 
y  dar  que  hacer  tanto  ,  y  tante  a  fu  Rma.  fino  loLicie-, 
xa  ajfsi  ?  q  .  A- 

Apar- 

fi)  ¿cr  juaua  IM.rom.  i.jag.  245. 
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7.  Aparíenfe  también  !cs  Afirologos  ,  per  nada 

mas, que, porque  apenas  tendrán  tiempo  para  fus  cómputos., 
Notable  rigor  i  Los  cómputos  ion  propriosde  la  Agrono¬ 
mía  ,  no  cíe  la  Afir  ologia  como  dice  fu  Rma.  y  no  diría 
el  muchacho  del  canaílo'  ,  o  la  caxilia.  Pero  aun  es  mas 
lo  de  (indicar  a  los  Afirologos  en  aquella  parte  ,  que  ni  es 
faifa,  ni  inútil  ,  antes  si  util.ifsima  á  la  Igleíia  de  Dios  j  al 
contrario  de  la  que  omite  fu  Rma.  y  condenan  los  Santos 
Padres,  y  Concilios,  que  es  la Judicima „ 

8.  Aparíenfe  aísimiímo  los  Mathematícos  ,  porque 
Jlendo ,  y  debiendo  J'er  fubditos  de  los  Aíaejlros  en  Artes  ^  lo 
que  niego ,  y  renegará  todo  el  mundo  ,  pues  la  Phyíica 
experimental,  que  fe  da  la  mano  con  la  Mathématica  ,  ex¬ 
cede  incomparablemente  a  la  JBfcolaflica  j  no  deben  paffary 

ni  aun  por  Tropas  auxiliares  de  los  Señores  Philofophos 
Efcolaílieos :  .  1' 

Picar,  picar, 

que  cerquita  eílá  el  Lugar,  (j) 

9*  Aparíenfe  del  miímo  modo  los  Ghimicos ,  por 
¿a  juila  razón  de  anclar  entre  carbones  ,  y  hornillas ,  con  va», 
na  $  preocupaciones  producidas  del  humo  ,  en  que  fe  exercitaiv 
eílos  Señores  Cocineros  y  que  deben  coníidcrarfe  de  oy  en 
adelante,  con  el  triíte  caradter  de  Fámulos ,  algo  útiles  (  no 
macho  porque  íe  gaílala  pólvora^  de  Médicos ,  y  Fhi 

lofophos . 

10.  Apártenle  también  tocios  los  Dadlos ,  y  Sabios 
Efpañoles ,  que  mas  íe  efmeraron  eíle  ano  en  exponer 
fus  reflexiones  científicas  íobre  las  caulas  del  Terremoto, 
ppi  el  negro  borron  de  no  fe guir  a  Arifl  óteles  ,  como  fi  hu- 
vieflemos  jurado  íer  eíclavos  de  fu  Phyíica,  Aun  por  me-, 
nos  delito  fe  maltraía  a  un  Cathedratico  de  Madiematicas  ' 

' _  en 

(jj  Lcngor.  Remane.  Amor.  3,  -  . 
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en  Salamanca.  Dijo  eíledodlo  que  erafobrino  del  Doc¬ 
tor  Don  Diego  de  Torres ,  y  eílo  íué  bailante  para  me¬ 
terlo  en  danza  ,  íin  acordarfe  de  lo  que  pronunció  Sa- 
lazar :  ‘ 

-  -  Que  tiene  muy  poco  agrado 

quien  va  con  todos  gruñendo,  (k) 

11.  Apártele  ,  en  fin,  aquel  fublime  Heroe  ,  cu* 
yo  Syílema  novifsimo  ,  fobre  la  caufa  de  los  Terremetos, 
dio  á  luz  el  mas  tardo, y  humilde  de  fus  Difcipulos.Contra 
efce  ,  y  aquel  dclarecido  Maeílro  fon  las  defcargas  ge¬ 
nerales  de  fu  pluma;  y  haviendo  tolerado  las  primeras  ,  y  , 
iegundas ,  no  es  ya  razón  difsimular  las  terceras ,  con 
los  defanos  literarios ,  y  las  importunidades ,  que  contie¬ 
nen  ,  y  fe  verán  patentes. 

12.  Ya  labe  V.S.  que, ni  del  Prologo  a  los  M.  Rdos . 
Lectores  de  la  Europa  Catholica ,  ni  de  la  primera  Carta  con, 
que  me  encamina  las  demás,  pueden  citarfe  los  paífages, 
por  falta  de  paginas ,  ó  números.  Pero  alli  miímo  ella 
iV¿  S.  comprehendido  ,  y  los  hombres  mas  altos  de  la  Re¬ 
pública  ,  por  razón  de  la  indifpe afable  necefsidad  ,  que 
periuade  de  la  Lógica ,  Summulas ,  Vhyficayy  Metapbyjica  efeo- 
lajlica  para  hablar  de  qualquiera  Ciencia.  Debía  tener 
preícnte  ,  que  la  jubentud  fe.  halla  mas  dieftra  en 
eílos  palillos  logicales  ,  que  el  mas  iníigne  Maeílro, 
que  por  lo  comun  los  tiene  olvidados  íin ‘perder  nada  de 
fu  fabiduria  ,  confejo  ,  ycaradter.  Son  infinitos  los  qué 
fin  haver  cíxudiado  en  las  Uhiverfidades  han  fido  capaces 
de  toda  ciencia.  Todos  los  inventores  de  las  Ciencias, 
y  Artes  fueron  capaces  de  defcubrirlas,  íluílrar  al  mundo, 
y  hacerfe  inmortales  fin  haver  curiado  las  Aulas  ,  ni  eftu- 
diado  la  Lógica  de  Añílateles.  Hipócrates  Principe  de 

la 

(k;  Sal  azar,  Com.  El  amor  mas  defgraciado.  Jomad,  i. 


ta  Medicina  ,  y  Homero  Principe  de  los  Poetas ,  no  la  co¬ 
nocieron.  La  gran  Política  del  Imperio  de  la  China  ,  y 
del  Japón  ,  fe  maneja  fin  fu  noticia.  Un  gran  numero  de 
mugeres  infignifsimas ,  que  fe  elevaron  fobre  los  hombres 
mas  altos  de  fu  tiempo, ninguna  Univerfidad  cuentan  por 
madre.  Todos  los  Reyes ,  Principes ,  y  grandes  Señores 
no  frecuentan  las  Aulas ,  y  fin  embargo  fon  conocidos 
muchos  ,  como  el  Rey  Don  Alonfo  ú  Sabio,  y  la  Reyna 
Catholica  Doña  Ifabél ,  poreftos,  y  otros  gloriofos  epíte¬ 
tos.  La  tecla  delicadifsima  del  Govierno ,  de  las  Embaxa- 
das,  de  las  Empreñas  Militares,  Alianzas, Capitulaciones,; 
y  otras  no  menos  importantifsimas  ,por  lo  común  fe  go- 
viernan  con  un  total  olvido  de  la  Lógica  de  Ariftoteles. 
En  las  Academias  de  Mathematicas ,  y  otros  varios  Eflu¬ 
vios  no  fe  pregunta  por  tal  cofa.  De  manera  ,  que  fuera 
negar  el  privilegio  ,  que  puede  dar  Dios  a  las  almas, 
creer,  que  finia  Lógica  artificial ,  y  otros  femejantes  fun¬ 
damentos  no  fe  puede  aícender  a  la  critica,  y  á  las  cien¬ 
cias  mas  encumbradas.  No  a  todos  debe  medir  fu  Rma. 
por  una  mifma  medida.  Ay  almas  grandes ,  y  eminentes, 
á  cuya  penetrante  prefencia  enmudeciéramos  fi  nueftra 
fantasía  fupiera  reconocer  ventaja. 

Cur  prafers  menfam  quadratue ,  Artura ,  rotundam  l 
Fecerunt  homines  quadra ,  rotunda  Deus, 

1 3.  Efto  es  hablando  de  aquellos  fugetos  raros, que 
para  nada  han  necefsitado  de  las  primeras  Ciencias.  ¿Pero 
qué  fera  de  los  otrosperitifsimos,  ácuya  fombraes  preciífo 
me  incluya  ,  que  fin  fer  tan  raros  no  carecen  de  los  Eftu- 
diosde  las  Univerfidades ,  que  aprendieron  fobre  elbu- 
fete  ?  Digo  de  aquellos ,  que  no>  ignorando  que  quanto 
fe  efcrive  en  las  Aulas  fe  encuentra  en  los  Libros ,  fon  ca¬ 
paces  de  fupiir  la  voz  viva  tomando  por  Maeflros  en  vez 

JF  de 


¿Tun  Cathedratico  quatquierá ,  los  más  famofos  Maef- 
tros  del  Arte.  Contra  ellos  ,  y  aquellos  opone  lu  Rma. 
la  negra  nota  de  no  haverlos  parido  las  Umverfidades ,  m 
tenido  Ayos  en  fu  crianza.  EÜa  nota  es  muy  blanca, 
muy  gloriofa  ,y  muy  refplandeciente  para  mi  a  quien  le 

encaminan  ellos  tiros. 

O  claridad  infinita  ! 

O  explendores  coruícantes !  (1) 

14.  Jamás  efiudié  enefcuela,  ni  en  Univeríídad  al« 
guna  ,  ni  he  tenido  el  mas  mínimo  Maeftro  ,  ni  Ayo  para 
la  mas  leve  pregunta.  Para  todo  he  tenido  oportunidad  ,y 
mis  Padres  ,  que  oy  viven  ,  me  lo  facilitaron  todo  ,  y  aun 
,  eftuve  bailante  tiempo  en  un  Colegio  ;  pero  me  horrori¬ 
zó  la  brevedad  de  la  vida ,  y  el  tiempo  que  en  e  o  le 
confumia.  Me  afligió  fobre  manera,  en  aquella  tiermísirna 
edad  ,  el  mucho  tiempo  que  gallaría  en  la  Grammatica 
para  poder  entender  la  Sagrada  Efcriptura  :  y  por  una 
determinada  violencia,  pude,  con  muchiísima  fatiga,  en-, 
t  tender  medianamente  aquel  Sagrado  Latín  íin  tomar  li¬ 
bro  alguno  de  Grammatica,  ni  haver  hecho  la  mas  leve 
pregunta.  Acafo  ello  fue  lo  menos  que  me  íucedió  en¬ 
tonces  ,  pero  yá  voló  aquella  penetración.  Del  mifmo 
modo  comprehendi  dcfpues  algunos  otros  Idiomas,  con 
folo  los  Diccionarios ,  y  me  inílrui  en  todas  las  Ciencias^ 
y  Artes  ,  y  prácticamente  en  muchos  exercicios ,  fin  Ef- 
rucla ,  fin  Maeílros  ,  fin  Ayos  ,  y  aún  cafi  fin  libros ,  ni 
tiempo.  Las  Summulas,  ía  Lógica  ,  la  Phyfica  ,  y  laMe^ 

,  tapir  fica  en  foío  echo  días  ,  que  tarde  en  leerla,  y  re¬ 
flexionarla,  quedé  inflando  a  fondo ,  y  filo  duda  fu  Rmae 
ptiedo  d  arfe  lo  teflí  moni  ado.  Bien  es,  que  deípues  con, 

nuevo  citadlo  me  exercité  en  uno ,  ü  otro  aííumpto  a  caíe^  V 

con 


(i)  Quevedo ,  Muía  6.  Remane.  1, 
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con  mas  fuceífo  ,  que  muchos  que  curian  las  Univeríida-’ 

des.  Dediquéme  en  aquel  tiempo  a  examinar  varias  afir¬ 
mativas  de  la  Phyfíca  Eícolaílica ,  como  que  el  vafo  lleno 
de  oro  ,  ó  de  ceniza,  es  capaz  de  tanta  agua  como  ÍI  eítu- 
vieífe  vacio  ,  lo  que  con  otras  femejantes  fe  verifica  de 
ialío  en  llegando  a  la  experiencia. 

15.  Oílenta  fu Rma.  en  la  pag.  1 6.  que  leyó  algu-* 
nos  Libros  ( ya  Libemos  quales )  y  conoció  ,  que  fe  havian. 
de  recoger.  Mas  me  ílicedió  a  mi  quando  no  havia  ma¬ 
nejado  otro  libro, que  la  Cartilla  de  la  Dodlrina  Chrifiiana? 
Tomé  un  libro  de  otro  niño  ,  y  leyendo  en  él  conocí  de¬ 
bía  expurgarfe  :  doblé  las  ojas ,  y  regiílrado  fe  lo  llevé  a 
mi  Confeílor.  Havia  un  Siglo ,  que  corría  eíle  libro  co-i 
munifsimo  en  mano  de  todos  ;  pero  luego  falió  expurga¬ 
do  por  el  Santo  Tribunal  en  el  año  de  41.  en  los  mif- 
mos  puntos,  que  yo  havia  feñalado.  Pregunto:  qué  eíui- 
dios ,  ó  qué  Maefiros,  me  havian  inflando  entonces  tan 
altamente  en  la  Religión  \  Nada  mas  que  la  Cartilla  de 
Valladolid,  y  un  librito  para  confefTarme.  Algo  mas  ade¬ 
lante  caufandome  gran  fatiga  fugetarme  a  la  copia  para 
habilitarme  en  la  pluma  ,  di  en  eícrivir  lo  que  me  ocurría. 
Afiumpíos  morales ,  myfiicos ,  jocofos ,  poéticos ,  y  criti-í 
eos  fueron  mi  entretenimiento.  Oy  vive  ,  y  ella  para  vi¬ 
vir  muchos  años,  quien  haviendo  viflo  como  otros  parte 
de  aquellos  eferitos ,  liego  un  dia  muy  contento  a  decir¬ 
me  ,  que  havia  vifto  unos  libros ,  que  decían  lo  miímo 
que  yo  decia.  Vinieron  los  libros ,  y  me  hallé  con  el 
Theatro  Critico ,  que  en  tantos  dias  como  tomos  compo¬ 
nen  cita  Obra  ,  pude  leer  fin  faltar  a  mis  obligaciones. 
Refultó  de  aquí  entregar  al  fuego  aquellos  eferitos  míos, 
infinitamente  diñantes  de  poder  vene,  a  villa  de  aquella 
gran  Obra :  porque  remotos  de  toda  erudición ,  folamen- 

F  ¿  te 


te  contenían  unas  defconfiadas  reflexiones.  Lo  mifmo  hí- 
ze  con  los  exemplares  que  fe  havian  Tacado  ,  menos  tal 
qual  fragmento ,  que  con  dolor  mío  fe  confetva ,  y  algu¬ 
no  fe  dio  á  la  Prenfa.  También  fe  confervan  los  elogios, 
que  en  aquella  edad  me  embiaron  algunos  Maeftros  cé¬ 
lebres  de  las  Religiones. 

1 6.  Ya  veo,  que  fe  eftranara,  y  quiero  fatísfacerlo, 
que  llame  Maeftro  ai  granFeyjoo  ,no  haviendolo  tenido 
en  mi  vida.  Por  ahora  baila  decir  ,  que  efte  titulo  le  ha 
dado  mi  Antagonifta ,  y  yo  que  ha  muchos  años ,  que  lo 
tenia  por  Padre  ,  me  aproveché  del  apodo  ,  y  le  fupliqué 
me  adoptafle  por  fu  humilde  difcipulo.  Eftoy  recibido 
por  tal ,  y  puedo  llamarle  Maeftro  a  boca  llena.  Otros 
motivos  tenia  mucho  antes  para  honrarme  con  efte  titulo, 
pero  no  fon  del  aífumpto  ,  y  ojala ,  que  tampoco  lo  fuera 
quanto  he  dicho  de  mis  principios  con  harta  repug¬ 
nancia. 

17.  La  gracia  efta ,  que  en  si  mifmo  tiene  la  expe¬ 
riencia  mi  Rmo.  impugnante.  Creo  poder  afirmar  fin 
error  ,  que  ha  fabido  mas  ,  y  aun  cofas  mas  arduas ,  fin 
Maeftro,  Efcuela  ,  ni  Ayo  ,  que  quanta  Phyfica  aprendió 
enlas  Univerfidades  con  24.  años  de  eftudío.  Es  cierto, 
que  la  Mathematica,  Medicina ,  Critica ,  y  otras  Ciencias, 
y  Artes,  que  generofamente  le  fupongo ,  las  eftudio  fobre 
el  bufete  ,  con  que  no  fiendo  mi  alma  diftinta  en  efpecie, 

que  la  fuy  a,  pudo  muy  bien  tener  la  mifma  dicha. 

18.  Pero  para  que  vea  fu  Rma.  y  todo  el  mundo 
lo  poco  que  fe  adelanta  con  las  Summulas,  Lógica,  Phy¬ 
fica,  y  Methaphyfica  Efcolaftica  ,  para  el  progreflo  de  las 
Ciencias  naturales,  fi  faltan  otras  inftrucciones,  pondré  un 
exemplar  reciente  fin  falir  del  aífumpto  de  Terremotos, 

En  la  preciofa  obra  de  los  Difcurfos  Mercuriales  tom.  14. 
:o  pagi- 
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pagina  de  exponen  al  publico  vanas  quv,¡íiUi.>*-scLt- 

riólas ,  efe  ritas  con  mucho  juicio  por  un  Señor  Lodor 
Cathedratico  de  Phylofophia  ,  y  Vicario  de  cierto  Lugar 
de  Elpaíia.  Yi tenemos  aqui  un  varón  reveíLdo  de  to¬ 
das  aquellas  circunftancias  ,  que  juzga  indifpenfabícs  lu 
Rma.  para  poder  tomar  la  pluma  ,  y  a  fee  ,  que  la  maneja 
con  mas  eloquencia  ,  y  arte,  que  muchos  eícritores  de 
libros.  Ya  tenemos,  digo,  un  íugeto  ,  que  podra  muy  bien 
averiguar  el  v alance  de  dos  opiniones  por  lograr  unos  cimien¬ 
tos  ,  que  mientras  mas  profundes  ,  mas  anchos ,  mas  largos  ,  j y 
masfolidos  en  las  ciencias  primeras  ,  frdn  capaces  de  mante¬ 
ner  fobre  sí  los  robujlos  edificios  ,  como  afirma  íu  Rma.  Vea¬ 
mos,  pues  ,  como  fe  porta  elle  digmfsímo  fu  jeto,  en  que 
hago  dos  oficios :  el  uno  ,  de  defengañar  al  Publico  deer. 
rores  crafifsimos  en  la  Phyfica  ;  y  el  otro  hulearlos  fue-, 
ra  de  cafa  ,  y  no  en  fu  Rma.  por  tercera  indulgencia. 

19.  En  la  pagina  599.  dice  afsi :  Admiramos  el  flu¬ 
xo,  y  refluxo,  del  Mar  y  y  no  admiramos  otro  fluxo  ,  y  reflu- 
ccoy  que  para  verlo  no  necef sitamos  falir  de  nuejiras  cafas .  Los 
ojos  de  ejfos  domejlicos  animales  ,  que  nos  Jirven  fin  f alario  al¬ 
guno  para  limpiar  nuejiras  habitaciones  de  ratones ,  los  ojos 
quiero  decir  de  los  gatos  y  fon  un  viviente  occeanoy  cuya  pupila-y 
ya  creciendo  y  ya  menguando  alternativamente  y  vd  Jiguiendo 
los  paffos  del  í lux  o  ,  y  refluxo  del  Qcceano .  Ello  miímo  fe 
encuentra  en  los  Curfos  de  Philofophia ;  pero  es  falfo, 
que  los  ojos  de  los  gatos,  ni  otros  algunos  tengan  fluxo  ,  y 
refluxo.  Es  falfo  ,  que  efte  fluxo  ,  y  refluxo  (  dado  que 
lo  huvieífe )  liga  el  fluxo  ,  y  refluxo  del  Qcceano.  Es 
falfo  ,  que  no  fuceda  el  mifmo  Phenomeno  en  los 
demas  animales  ;  y  en  una  palabra  todo  lo  que  aquí 
fe  dice  es  falfo.  ¡Qué  ay  que  admirar  ,  que  los  Ef- 

trangeros  fe  burlen  de  nofotros ,  ó  por  mejor  decir  fe  He¬ 
nea 
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ñen  cié  compafsion  al  vernos !  Tienen  muchos  enemigos 
las  buenas  letras  en  Efpaña  ,  que  por  nueñra  deígracia 
pugnan  poderofamente  contra  la  mas  alta ,  y  foberana 
protección.  No  es  pequeño  motivo  del  atrafío  los 
impedimentos ,  que  ocurren  para  eftár  interrumpido  el 
comercio  interior  de  las  Letras,  de  unas  Provincias  a  otras 
de  Efpaña.  A  lo  poco  que  Tale  en  la  Gaceta  fe  reducen 
las  noticias  literarias ,  que  tenemos  (  y  acafo  defpues  de’ 
.Viejas  )  quando  apenas  ay  Ciudad  grande  en  Efpaña  en 
donde  no  fe  imprima  en  el  difcurfo  ciel  año  algo  útil. ¿Qué 
noticia  de  las  comunes  podra  compararfe  en  la  Gaceta, 
con  laque  nos  fubminiftra  de  un  libro  útil  f  Es  cierto 
que  ninguna.  Pues  ves  ahi ,  que  la  noticia  mas- inútil,' 
mas  falla  ,  y  mas  ridicula  fe  pone  de  valde  en  todas  las 
Gacetas  del  mundo  ,  y  una  obra  utiiifsima  cuefta  el  dine¬ 
ro,  y  mucho  mas  que  el  dinero  el  ponerla.  Y  como  care¬ 
cemos  de  Diarios  ,  Memorias,  y  Extractos  ,  que  fe  interef- 
fen  en  ellas  noticias,  fe  hace  mas  feníible  aquella  falta,  y 
mas  laftimoíifsima  la  ruina,  ó  total  decadencia  de  nueñra 


eratura. 


20.  Mas  dexando  para  otro  tiempo  eña  enferme-- 
-dad inveterada  ,  es  de  fuponcr  ,  que  laque  fe  llama  pupi¬ 
la  en  los  ojos  de  los  gatos  con  crecientes ,  y  menguantes, 
es  la  mifma  que  tienen  los  perros ,  y  tenemos  nofotros 
con  los  demas  animales  ,  íin  mas  diferencia  ,  que  fer  en 
nofotros  redonda  ,  y  en  los  gatos  larga  ,  ó  rafgada.  Tan 
lexos  eña  de  tener  crecientes  ,  y  menguantes  arregladas 
.al  Occ  eano  ,  que  en  un  folo  minuto  íe  puede  obfervar 
muchiísimas  veces  eñe  Phenomeno.  En  mirando  a  la  luz 
fe  cierra  la  pupila ,  y  en  mirando  á  la  fombra  fe  abre,  cuya 
caula  aunque  feria  oñentofa  en  eñe  lugar  ,  no  es  mi  ani¬ 
mo  exponer  lo  que  fe  halla  en  todos  los  Autores ,  que 

han 
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han  efcritoen  Cualquiera  Idioma  de  Anathomia  ,  y  Op¬ 
tica. 

21.  Proíigue  defpues  el  Autor  con  una  explica¬ 
ción  del  fluxo,  y  refluxo  del  Mar ,  que  padece  mas  incon¬ 
venientes  ,  que  los  Syftemas  que  adaptan  los  Phiíofophos 
modernos.  Concluiremos  con  lo  que  dice  en  la  pagina 
578.  para  explicar  la  inftantánéidad  del  Terremoto  ,  íe- 
gun  los  Ariftotelicos  ,  y  quedaremos  defengañados  de  las 
altas  reflexiones  de  ios  Phiíofophos  puramente  Efcolaftí-: 
eos.  Para  prueba  de  ejlo  (dice)  fluponemos  ,  que  'defde  Lisboa 
a  Roma  pudiera  ponerfe  un  gran  reguero  de  pólvora  :  Jife  le 
pegaba  fuego  junto  d  Lisboa  cerca  de  las  diez  del  día ,  quanto 
le  parece  a  ¡f.md.  tardarla  en  quemarfe  todo  el  reguero  l  Muy 
pocos  minutos  y  juzgo  que  b  ají  arlan ,  por  la  promptifeima  infla¬ 
mabilidad,  de  la  pólvora  l  Pues  y  que  motivo  puede  ha  ver  para 
negar  per  difleurflo  d  la  valentía  de  la  naturaleza  h  que  nos 
obliga  a  conceder  al  arte  el  informe  de  los  flentidos  ?  V algame 
Dios  !  Que  eflo  fe  eferiva  para  el  Publico  con  tanta  fa- 
tislaccion  fin  hacer  antes  la  debida  experiencia  !  Supon- 
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a  quanto  puede  llegar  la  ignorancia  de  la  Eethorica.  No 
íolo  no  tardaría  muy  pocos  minutos  el  reguero  de  pólvo¬ 
ra  en  encenderíe  defde  Lisboa  a  Roma,  fino  que  comple- 
.taria  horas  enteras.  No  fo^o  completaría  horas  enteras, 
íino  dias.  No  fo!o  dias ,  fino  (emanas.  No  icio  íemanas, 
fino  mefes.  Pero  en  la  Cathedra  fe  nos  dice  ,  que  en  muy 
pocos  minutos,  ó  momentos. 

22.  Ni  es  meneíler  apelar  a  los  Reynos  Eflrangc- 
/  ros  para  el  deienga.no  de  eñe  error  ,  porque  lo  tengo  efi¬ 
cacísimo  en  mis  apuntaciones  curiólas.  Es  el  cafo,  que 

ha- 


,  que  no  dice  el  Sr.  Doílor  mas  de  lo  que  fe  halla  en 
libros  de  Philoíophia,  antes  dice  mucho  menos  ,  pues 
fe  conceptúan  momentos  lo  que  aquí  minutos ,  que  es 
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haviendo  mandado  cierto  Medico  ,  que  fe  quemaílen  va¬ 
rios  ingredientes  en  una  cafa  infeñada  para  evitar  el  peli¬ 
gro  de  la  infección  ,  y  entre  ellos  la  pólvora ,  yo  faqué  de^ 
todos  ellos  otro  fruto,  acafo  mas  cierto,  y  evidente.  Saqué 
utilidad  de  lo  mifmo  que  havia  de  convertirfe  en  humo. 
Pondré  aqui  las  mifmas  palabras  con  que  lo  tengo  apun¬ 
tado. 

tSonla  propria  Péndula  arreglada  d  minutos  fegundos^ 
co'n  que  hice  la  experiencia  de  encender  promptifsimamente  las 
mil  luces^execute  el  Ji guíente  experimento  en  el  di  a  y .  de  Septie - 
hre  de  174S.  T orne  tres  libras  de  pólvora  fina  ,  puefta  al  Sol 
en  dos  di  as  antecedentes .  Aíedi  cien  varas  de  terreno  alto  ,  en¬ 
ladrillado  ,  y  J eco  , por  d  qu al  hice  un  reguero  de  pólvora  del 
mifmo  largo  ,  poniendo  al  fin  un  trueno  para  oírlo  mientras 
obferbava  la  Péndula ,  que  efiaba  inmediata  al  principio  en 
que  le  havia  de  dar  fuego.  Cafi  toda  la  mañana  fe  confumid 
en  hacer  el  reguero  ,  para  regularlo  al  gruejfo  de  un  dedo  en 
que  hice  juicio  fe  confumirian  ,  como  en  efedlo  fe  confumieron 
lastres  libras  de  pólvora.  El  dia  fue  feco ,  con  Sol  ,  y  el  viento 
Poniente.  Al  trueno  le  hice  dos  fogones  cebados  con  pólvora  fe- 
ca ,  dfn  de  que ,  ni  tardajfe  en  dar  fuego ,  ni  pudiejfe  faltarle ,  y 
fe  fuefe  la  pólvora  en  faivas.Tdardb ,  en  fin  ,  en  correr  el  fuego 
efe  ddfirití  12^.  minutos  fegundos ,  libre  de  toda  equivocacion} 
y  delante  de  los  mifmos  tefiigos  citados  en  otra  parte . 

2  3*  Por  eña  quenta  puntualísima,  tardara  en  cor¬ 
rer  mil  varas  el  fuego  de  la  pólvora  fuelta,  en  minutos  fe- 
fegundos,  1250.  que  correfponde  á  una  legua  de  20.  en 
cada  grado,  compuefta  de  2 ip666.  pies  de  Caftilla,  dos 
horas ,  y  media  con  25.  fegundos.  De  Lisboa  á  Roma  fe 
cuentan  mas  de  300.  leguas ,  que  por  efta  quenta  tardara 
en  correrlas  el  fuego  de  la  pólvora,  dos  quentos,  fetecien- 
iosy  fíete  mil  y  quinientos  fegundos ,  que  hacen  primeros 
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45yr2^  yhoras7^*y  f.  minutos ,  que  hacen  dias  con 
fus  noches  31.  y  8.  horas.  Eítos  fondos  muy  pocos  mi¬ 
nutos  ,  que  fupone  el  Señor  Doítor  Cathedr atico  de 
Fhilofophia. 

24.  Aun  ay  que  añadir  a  efta  quenta,  como  a  la 
que  fe  íigue,  una  quinta  parte  para  reducir  las  leguas  rec¬ 
tas  a  ufuales  ,  con  lo  que  fe  aumenta  el  tiempo,  y  el  cargo 

que  fe  le  hace. 

25.  Pococuefta  facar  el  computo  de  lo  que  tarda¬ 
ría  en  correr  el  paffado  Terremoto  defde  efta  Ciudad  a  la 
de  Oviedo,fegun  la  velocidad  de  la  pólvora.  Suponiendo 
li  20.  leguas  Efpañolas  de  una  Ciudad  a  otra  ,  cada  una  de 
8^253.  varas,  á  que  correfponden  10^3 1.2.,  fegundos, 
tardaría  en  correrlas  14.  dias  con  fus  noches ,  y  cerca  de 
8.  horas.  Mas :  íi  fegun  efta quenta,  toda  la  redondez  de 
la  tierra  eítuvieífe  cubierta  de  pólvora,  tardaría  en  encen- 
derfe  toda  mas  de  dos  años.  Yo  sé  ,  que  fe  liaran  cruces 
mas  de  quatro  Philofophos ,  como  lo  tengo  vifto  muchif- 
fimas  veces  en  familiares  converfaciones  fobre  otros  af- 
fumptos ,  que  debían  tener  en  la  uña  ,  ó  ahorcar  el  titulo. 
Creerían  ,  que  en  un  momento  volaría  toda  la  pólvora; 
pero  el  momento  fon  años. 

26.  Prevengo  a  los  muy  inftruidos  en  la  mas  cier¬ 
ta  medida  de  las  leguas,  que,  aunque  en  efta  quenta  por 
mas  común,  he  feguido  al  Padre  Tolca  ,  Ricciolo,  y  Zara¬ 
goza,  con  otros  muchos,  no  es  mi  animo  ahitarme  en  fus 
medidas. 

27.  Con  efta  demonítracion  Phyfica-Mathematb 
ca,  que  cada  uno  puede  hacer ,  no  folo  pruebo  el  aíTump- 
to  comenzado  de  la  necefsidad  que  tienen  los  Philofo- 
-phos  Efcolafticos  de  los  Eruditos  ,  y  Efperimentales  con¬ 
tra  el  aíferto  de  nueftro  Rmo.  Antagonista  :  fino  qis.e  de- 

G  muef- 
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mueftro  la  más  eficaciTsíma  conclufion',  én  defenfa  del 
Nuevo  S y  flema  fobre  la  caufa  de  los  Terremotos  :  ello  e  s, 
que  ni  la  pólvora ,  ni  el  falitre  ,  niel  azufre,  ni  quantos 
entes  ay  defcubiertos  en  el  mundo, pueden  llegar  a  la  cen- 
tefsima  parte  de  la  velocidad  del  paífado  terremoto  ,  en, 
que  no  fe  advirtió  tiempo  notable  en  larguifsimas  diñan-, 
cias.  Solamente  el  fuego  eléctrico  ,en  cuya  iníigne  velo¬ 
cidad  tampoco  fe  advierte  tiempo  ,  puede  igualarle.  Con  ' 
razón,  pues ,  y  fin  ella  nueñro  contrario ,  fe  adaptó  á  eít$> 
principio  la  caufa  de  femejaníes  terremotos, que  nos  niega. 

28.  Mas  es  :  la  velocidad  del  fonido  folo  cede» 
fegun  todos  los  Philofoíos,  a  la  velocidad  de  la  luz.  Pues, 
ves  ahí ,  que  entre  la  velocidad  de  la  luz  ,  y  la  del  fonido 
debemos  colocar  la  velocidad  del  terremoto  por  fe r  mu¬ 
cho  mayor  que  la  del  fonido.  Combinadas  las  mas  exac^ 
tas  experiencias  hechas  en  Francia ,  Inglaterra ,  y  la  Ame¬ 
rica,  facamos  en  limpio  tomando  un  medio ,  que  la  velo* 
cidad  del  fonido  corre  en  un  minuto  fegundo  175.  toefast 
de  pies  de  Rey  de  París.  Cada  legua  Efpañola  de  20.  en 
grado  fe  compone  de  2850.  tocias.  Supongamos,  que  el 
pallado  terremoto  corrielfe  por  mar,  y  tierra  500.  le¬ 
guas  ,  aunque  ya  citamos  otro  que  corrió  900.  y  fe  íintia 
en  todas  partes  en  un  momento.  Las  500.  leguas  com¬ 
ponen  1.425^.  toefas  ,  que  partidas  por  175.  hacen 
minutos  fegundos  8142.  que  fon  mas  de  deshoras, 
quarto  ,  lo  mifmo  que  debía  tardar  el  pallado  terremotq 
en  correr  eñe  diftrito. 

29.  Haciéndome  yo  cargo  de  tan  pórtentela  ve-¡ 
lociuad  ,  no  hallé  otro  modo  de  aquietarme  ,  que  colocar 
la  caufa  de  eñe  Phenomeno  tan  profunda ,  que  todas  las 
lineas ,  que  fe  tiraífen  defde  la  recamara  á  la  mas  próxima 
luperfide  de  la  tierra  íueífen  iguales.  JEn  eñe  cafo  celia 
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la  admiración  de  fentirfe  en  todas  partes  a  un  mifrno 
tiempo.  ¿Pero  quien  no  advierte ,  que  la  elafticidad  del 
ayre ,  y  la  voracidad  del  fuego  fubterraneo  ,  aunque  por- 
tentofa  es  limitada  i  ¿Quien  podra  percibir  tal  cumulo 
de  fuego,  y  ayre  ,  que  colocado  500.  leguas  de  profun- 
didad,  fea  capaz  de  íbpefar,  mover,  y  facudir  furiofamen- 
te  mas  de  mil  leguas  de  tierra  en  circunferencia  ?  Rede-: 
xionefe  bien  ,  y  no  olvidemos  los  mas  violentos  efeítos 
de  la  pólvora ,  que  ellos  mifmos  facilitarán  la  defcon-. 
fianza. 

3o*  Aunque  eftán  varios  los  Autores  en  la  canti¬ 
dad  de  pólvora  ,  que  fé  necefsita  para  abrir  la  brecha  de 
una  muralla  por  medio  del  invento  de  las  minas :  el  in- 
íígne  praílico  DonSebaftian  de  Aledrano  ,  feñala  feis  bar¬ 
riles  de  pólvora  á  las  minas  defcubiertas ,  y  ocho  á  las 
encubiertas,  (fn)  Supongamos ,  que  la  muralla  tenga  cien 
Varas  cubicas.  A  la  tierra  ,  que  hemos  dicho  ,  le  corref* 
ponde  de  íolidéz  mas  de  534^984.  cuentos  de  varas 
Cubicas,  que  partidaspor  100.  y  multiplicando  el  produc¬ 
to  por  8.  falen  barriles  de  pólvora  para  mover  tanta 
tierra,  mas  de  los  que  pueden  llevar  leis  millones  de  Na¬ 
vios  cargados  con  7000.  barriles  cada  uno,  de  á  cien  libras 
de  polvorá. 

3 1  •  ¡Qué  Philofopho  no  fe  atolondrará  con  una 
monftruofidad  tan  inmenía  !  Pues  aún  ay  mas  :  ¿Quien 
buelve  á  juntar  otra  igual  muchedumbre  de  materia  para 
otros  terremotos  tan  comunes ,  y  tan  repetidos  en  varias 
Provincias  def  mundo  l  Aun  no  es  efta  la  mayor  dificul¬ 
tad.  Toda  efta  pólvora  es  menefter  ,  que  fe  encienda  en 
un  momento  para  ocaíionar  el  efe&o  referido  :  efto  es  im- 
pofsiblejcomo  queda  probado  arriba  :  Luego,  &c. 

Gz  Omi- 
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32*  Omitiendo,  pues,  otras  dificultades ,  que  fe 
oponen  á  los  Syftemas  antiguos ,  y  modernos  de  los  gran¬ 
des  Terremotos :  concibo  por  la  experiencia  ,  que  el  fue¬ 
go  elemental  no  hace  efeóto  alguno  fiempre  que  es  ex¬ 
cedido  de  la  reíiftencia.  Un  vafo  de  vidrio  endeble  (  como 
lo  vemos  en  lasventofas)  apaga  una  luz  ,  o  carbón  en-» 
cendido  fin  romperlo  el  ayre  ,  ni  el  fuego.  A  una  bomba, 
la  apaga  un  efportón  de  tierra  :  y  fi  en  el  centro  de  una: 
bola  maciza  de  hierro, dieffcmos  fuego  á  una  leve  porción 
de  pólvora,  que  no  pudieffe  romperla  ,  jamás  ardería  con 
eftrepito  :  De  donde  fe  infiere,  que  las  caulas  de  los  gran¬ 
des  Terremotos ,  que  baña  oy  fe  han  expuefto  ,  ni  por  fu 
velocidad  ,  ni  por  fu  poder  ,  pueden  fer  caufa  de  aquel 
terrible  efecto. 

33.  Debemos ,  pues ,  bufear  ufr  agente  mucho  mas 

poderofo,  á  quien  en  corta  materia  acompañe  un  poder  ,  y 
una  velocidad  incomparablemente  mayor,  que  la  déla 
pólvora  fuella,  y  aún  mayor  que  la  del  fonido.  ¿Pero  qué 
agente  puede  fer  elle,  fino  la  mifma  materia  eléctrica,  en 
quien  concurren  eftas  circunftancias  con  tanta  valentía, 
que  folo  podra  ceder  a  la  cali  inílantánea  propagación  de 
la  luz,  fi  a'cafo  no  concurre  á  ella  ?  Reflexionefe  ,  repito, 
y  fe  verá  como  hafta  oy  los  Terremotos  no  fe  han  difirn- 
do.  Y  lo  mifmo  digo  de  los  Vefuvios ,  fin  embargo  ele  e fi¬ 
lar  patentes  á  nueíira  vifta  ,  y  examen  defde  un  tiempo 
immcmorial.  Qué  importa  ,  que  guarde  confecuencia  de 
autoridad  un  fyiogifmo  phyfico ,  fi  fe  opone  á  la  razón  ,  y¡ 
experiencia  ?  .  ; 

34.  Pero  no  es  juño  ,  que  yo  me  entretenga  con 
otros  Efcolafiicos ,  ni  á  confirmar  el  Nuevo  Syílema  ,  te¬ 
niendo  á  fu  Rma.  delante.  Veamos  que  tal  es  fu  criti¬ 
ca  ,  ya  que  afirma ,  que  es  indifpenfable  eftudiar  la  Logi- 

•  -  •  -  ca 
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ca  artificial,  y  las  Summulas  en  las  Uníver  ficfádes ,  para  fer 
Critico.  Todas  eftas  circunftancias  concurren  en  fu  Riña, 
con  24.  anos  de  teórica  ,  en  que  dice  m  embidia  a  ningu¬ 
no  fu  eftudio^Jea  EJlrangeroy  ó  natural ,  pag.  17.  - 

3  5 .  Veamos,  ya ,  como  fe  porta  en  folo  fu  primera 
Carta  ,  pues  en  las  que  fe  liguen  fe  verán  otros  prodigios. 
En  ella  entra  afirmando  ,  que  las  que  di  al  publico  no 
ion  del  Illmo.  Feyjoó.  ( Vamos  adelante.)  En  el  titulo 
de  fu  impreíTo  expone  lo  contrario  :  efto  es ,  que  fon  del 
Illmo.  Feyjoó.  ( No  nos  detengamos. )  En  la  pagina  2. 
buelve  a  negar  ,  que  fean  de  íu  Señoría  Rma.  (*  Aún  ay 
mas.  )  En  el  titulo  de  otra  Carta  de  la  pagin.  1 fupone 
que  foy  yo  el  Autor  de  aquellas  Cartas  ,  y  mas  abajo  di- 
'  ce  vio  una  al  parecer  firmada  de  fu  Señoría  Rma:  Y  últi¬ 
mamente  en  la  pag.  18.  concluye,  y  afirma  ,  que  las  tuvo 
todas  por  invento  de  los  Impresores.  Q^é  tal  ?  Supon¬ 
go,  que  no  fon  eflas multiplicadas  implicaciones,  ni  quan- 
to  he  dicho  ,  culpa  de  la  ciencia  efcolaftica  ;  pero  es  pre^ 
cifo  decir  ,  que  efto  facó  de  la  ciencia  que  nos  encarece, 
y  mete  por  los  ojos  fu  Rma. 

36.  1  No  es  menos  deíiquente  el  juicio  en  períua- 
dir  ,  y  creer  ,  que  aquellas  doótifsimas ,  y  fingularifsimas 
Cartas  fueron  invento  délos  Impreííores.  ¡Ojala,  que  los 
Imprefibres  de  Efpañ'a  ,  fueífen  capaces  de  formar,  no  di¬ 
go  yo  las  Cartas  ,  pero  la  mas  Ínfima  oja  de  aquel  efe  rito, 
fin  eceptuar  alguna  1  Mas  bien  ,  librado  falió  mi  Prologo, 
porque  al  fin  no  fe  le  atribuye  a  los  Impreífores ,  que  ni 
curfaron  las  Aulas ,  ni  fiquiera  fon  Eruditos  de  Efirado . 
De  efta  manera,  aún  le  hace  favor  a  las  Cartas  del  Illmo. 
Feyjoó  ,  quando  á  mi  me  las  atribuye.  ¡Pero  aquí  fi  ,  que 
lexos  de  apreciar  la  mas  alta  honra ,  que  en  efto  me  reful- 
ta  j  me  veo  expuefto  a  la  burla  de  que  le  griten  los  ni¬ 
ños, 


ños  ,  y  le  diftingan  lo  que  va.de  dé  una  locución  a 
ctra ! 

3  7.  Aún  quando  me  fueíTe  cierta  aquella  gloria, 
feria  mayor  (  que  es  quanto  puede  ponderarfe )  lafenfi- 
bleimpoflura  enquebiene  embuelta.  Pero  a  la  verdad: 
¿quien  dara  afeenfo  a  lamiferable  critica  de  fu  Rma.  en 
donde  íupone  ,  y  afirma  ,  que  yo  fui  capaz  de  haver  fu- 
puefto  al  gran  Feyjoó  aquellas  Cartas  ?  La  mas  mínima 
circunftancia  que  me  afsifte  ( que  para  nueftra  Nación 
es  la  de  fer  individuo  del ‘Comercio  )  me  conftituye  en 
la  mas  aka  opinión  ,  mérito  ,  honradez  ,  y  verdad  ,  que 
puede  deífearfe  en  un  hombre  de  bien.  Son  dignos  los  ver¬ 
daderos  Comerciantes  (  dice  el  Sabio  Autor  de  los  Diícurlbs 
Jvlercuriales  ,  tom.  9.  pag.  183.  y  lo  dice  todo  el  mundo 
político  )  de  ¡os  honores  mas  diftinguidos  ,  y  de  un  afsiento  ho¬ 
norífico  entre  los  mas  eminentes  hombres  del  BJiado  :::  Su  ver¬ 
dad  debefer  tan  grande,  y  decifsiva,  que  en  todos  los  Tribuna¬ 
les  haga  probanza  fu  palabra  :::  Sus  libros  con  fu  palabra  (  en 
donde  fe  aprecia  el  comercio  )  hacen  plena  probanza , 
Pero  para  la  critica  de  fu  Rma.  para  fu  . Lógica  ,  y  Meta- 
phyfica  no  hacen  alguna  ,  y  he  íido  capaz  fegun  fu  juicio, 
de  alucinar  al  Publico  ,  a  los  Juezes ,  á  les  Aprobantes  ,  y 
a  tres .  dignífsimas  Academias  de  que  foy  miembro  ,  pues 
todo  efto  ,  y  mucho  mas  fe  infiere  de  fu  afierra.  Ojala 
hiiviefíe  muchos ,  que  pudíeffen  decir  lo  que  yo  ,  fobre  la 
verdad,  y  los  créditos.  En  mi  vida  he  mentido  ,  ni  he 
debido  una  blanca  3  íi  í e  llama  mentir  al  engañar ,  y  deber 
al  pedir  preñado. 

38.  Ni  tampoco  le  hacen  eco  a  fu  Rma.  los  dig- 
mfsimos  fugetos  que  alli  fe  exponen  aquienes  fueron 
eícritas  aquellas  Cartas.  Ni  tampoco  las  licencias  de  los 
Señores  Juezes  para  que  fe  imprimieífen  ,  fuponiendolas 

de 


de  quien  niega  que  fean.  Ni  tampoco  los  doítifsimos 
Aprobantes  ,  de  los  quales  no  puede  ignorar,  que  fe  co¬ 
munican  dos  con  el  lllrno.  Feyjoó  ,  y  por  coníécuencia 
reconocerían  fu  firma,  y  originales  aí  tiempo  de  cénit- 
rarlos.  Ni  tampoco  las  dignifsimas  Academias ,  de  que 
una  (la  Real  Sociedad  )  conoce  muy  bien  fu  firma  como- 
miembro  clarifsimo  que  es  de  aquel  Cuerpo.  Ni  le  hace 
fuerza  ,  que  la  Sagrada  Religión  de  San  Benito  ,  y  lo  que 
mas  es,  el  mifmo  Ilímo.  Feyjoó  difsimulaffen  eñe  atenta¬ 
do  tan  indigno  ,  y  tan  publico  en  Gacetas ,  y  Mercurios^ 
Aqui  cae  bien  lo  que  dixo  Juan  Rufo,  (n) 

Mon ñr  uofamen  te  jura,  afirma,  y  clama, 
lo  cierto,  lo  diidofo,  y  lo  impofsible. 

;  3  <?*  j  Todas  eftas  contras  invencibles  havia  de  ha- 

ver  meditado  fu  Rma.  antes  de  afrentar  la  pluma  fobre 
el  papel ,  para  no  quedar  atafcado  en  la  infeparable  grea 
de-eñe  pantano  :  fin  que  para  ello  necefsitaíle  mas  critica, 
ni  mas  educación  ,  que  la  ninguna  que  concede  al  Tu¬ 
nante  del  canaño  ,  y  los  pregones,  con  quien  compara 
a  los  eruditos ,  que  no  curiaron  las  Aulas  ,  y  fon  capaces 
de  corregir  fus  abufos.  Las  razones  ,  que  expone  para- 
tan  raro  juicio  no  pueden  alucinar  la  Lógica  natural  deí 
^^§9  y  aun  quando  no  huvieíTe  viño  el  num.  3  ^.  déme 
Prologo,  de  que  no  íe  hizo  cargo  fu  Rma. 

4o*  Ta  con  lo  viño  no  tendremos  que  admirar  otras 
rnonftmofsidades  pues  de  ninguna  fuerte  es  aquella  fola* 
como  dixo  Lope  de  Vega. 

Trucha  viene  en  íaChiftéra,  -  ■  '  ; 

que  pudiera  fer  Salmón,  (o) 

Saltando  efla  una  inmediatamente  ;  pero  pondré  todas' 

fus  • 

"  "*'  ''  1  ■■■  11  *'  ■  i"' 

<  1  Cmc.  4.  (o)  Lope  de-  Vega,  Com.  Ceinp 

ji  hermofura  aborrecida,  Jcrnad.  2.  '  ' 


$6  ... 
fus  palabras ,  porque  en  muchas  encuentro  cierto  artificio, 
que  íirve  para  negar ,  y  retratarfe  defpues :  dice  afsi  :  Un 
.  Autor  ,  que  diga  que  el  Mundo  es  macizo ,  y  J olido  ,  no  lo  dard 
JT.md.  antiguo  ,  ni  moderno  \  pues  con  que  fundamento  dice 
V.md.  quanto  dice  defde  la  plana  1 6.  haftala  plana  2,2.  i  Lo 
apreciaran  Efirangeros ,  ó  Efpañoles  ?  Un  Mundo  nuevo  es  me- 
nefier  ejlablecer  ji  aquello  tuviera  vifos  de  probable.  Aquí  en-, 
tenderán  todos ,  que  yo  pretendí  eftablecer ,  que  el  Mun¬ 
do  era  macizo,  lo  que  evidentemente  fe  falfifica  con  todo 
lo  que  dixe  en  aquel  Prologo  ,  de  donde  lo  faca  fu  Rma. 
cipe  0  i  al  mente  en  el  num.  1 5.  Pero  antes  de  exponer  mis 
palabras  en  que  fe  verá  manifieíia  con  mi  verdad  ,  todo 
lo  contrario  :  quifiera  preguntar  á  quantos  Doftos  curian 
las  Aulas  ,  íi  es  efte  el  fruto  ,  que  fe  faca  en  los  racio¬ 
cinios  en  24.  anos  de  Philofopho  Efcolaftico  ,  para  no  em- 
bidiar  d  ninguno  fu  efiudio ,  fea  Efirangero ,  o  natural  i 

41 .  Afsi  digo  en  el  lugar  citado  :  Es  el  Mundo  un 
cuerpo  orgánico*)  por  cuya  razón  , y  otros  efectos  ,  que  vemos  en 
la  fuperfície  ,  imaginamos  en  fu  centro  varios  receptáculo r, 
el  aboratorios  ,  y  otras  oficinas  ,  con  agua  y  fuego ,  ayrey  y  varios 
fluidos  y  que  folamente  por  razón  de  fu  oficio  pueden  tener  obfi 
cura  alufion  y  d  remota  analo  fia  comparativa ,  con  algunas  par¬ 
tes  del  cuerpo  viviente .  En  el  mifmo  Prologo  eftablezco 
también,  grandes,  y  dilatadas  cavernas  de  polo  á  polo  ,  a 
Similitud  de  las  cordilleras  de  los  montes.  Qué  tal?  Se 
eftablece  aqui ,  que  el  Mundo  es  macizo  ,  o  fe  afirma  lo 
Contrario  í 

Montes,  V alies,  y  Collados, 
y  quanto  en  Selvas,  y  Prados 
;  *  hai  defde  el  cedro  á  la  flor, 

bendecid  al  Señor,  (p) 


Aquí  ib  ve ,  que  lexos  de  eítablecer  al  Mundo  macizo  lo 
fupongo  orgánico  ,  aunque  no  tanto  que  le  quede  folo 
la  piel ,  como  inferí  del  que  nos  figuró  fu  Raía,  en  fu  Ma- 
pa-Mundi. 

42'*  Enguanto  a  que  ningún  Autor  antiguo  ,  ni  mo¬ 
derno  diga  lo  que  yo  efcrivl ,  paíTo  por  ello,  pues  íln  que¬ 
rer  me  hace  capaz  de  la  gloría  de  Inventor  ,  que  es  lama- 
yor  á  gue  pueden  aípirar  los  literatos. 

43.  Concluye  fu  Rma.  efta  Carta,  fuponíendo  (fin 
probar  como  acofiumbra  )  gue  no  be  leído  las  queftiones  de 
la  Piedra  Imán  en  Tofca  ,  en  donde  hallaría  la  Vena  C aba  ,  y 
que  af si  no  debía  impugnarle  en  quanto  d  fu  exijl encía,  fino  en 
quanto  a  fus  ley  es.  Yo  impugné  lo  uno  ,  y  lo  otro  ,  porgue, 
ni  uno  ,  ni  otro  es ,  ni  con  mil  leguas  lo  gue  efcrivió  Tof¬ 
ca  ,  Fabre ,  y  guantos  Autores  guiera  citarme.  Querer 
afsirfe  de  ellos ,  como  fe  vera  defpues ,  es  querer  nadar 
con  calabazas  en  lo  hondo  de  la  Mar ,  como  dixo  Cáftiile- 
j°,  (q)  advirtiendo,  de  paíTo  ,  que  fe  le  perdona  una  mala 
traducción  del  Tofca  para  que  la  agregue  a  las  indulgen¬ 
cias.  Todos  eftos  Autores ,  y  muchos  mas  tuve  prefentes 
guando  efcrivl  mi  Prologo  ,  para  impugnar  fus  doctrinas 
li  me  fueflen  contrarias  \  pero  ninguna  hallé  que  fe  atra- 
vefaífe.  Pruebafe  ,  que  los  tuve  muy  prefentes  ( en  el 
mifmo  lugar  que  cita  )  en  que  yo  mifmo  le  recordé  ( num. 
2,2.  de  mi  Prologo)  la  Piedra  Imán  en  el  centro  de  la 
tierra,  que  traen  aquellos  Autores,  y  que  a  fu  Rma.  fe  le 
havia  quedado  en  el  centro  del  tintero.  Pruebafe  tam¬ 
bién  ,  en  que  no  me  opufe  ala  pofsibilidad  de  la  Vena 
Cava  de  polo  á  polo  ,  conforme  la  exponen,  fino  a  la  pof- 
fibilidad  del  mecanifmo  con  que  nos  la  vende  fuRm z.como 

H  opuef- 


(q)  Chriítoval  Caftillej.  fol.  54. 


opuefto  d  ¡as  leyes  de  naturaleza ,  y  afsi  confia  del  num*- 

%  i.  de  mi  Prologo. 

44,  Ya  eílá  concluida  mi  refpueíla ,  a  la  primera 
Carta  ,  y  acafo  apurada  la  paciencia  de  V.  S.  Supóngame 
y.  S.  también  implícente  en  feguir  femejantes  affuntos, 
que  además  de  malograrfe  el  tiempo  en  ellos ,  infunden 
en  los  eílranos  un  baxo  concepto  de  nueftra  Literatura. 
Paflemos  la  viíta  no  obílante  por  las  tres  Cartas  que  ref- 
tan,  en  que  pretende  fu  Rma.  poner  algunas  objecciones 
al  Nuevo  Syfiema  ,  y  refponder  á  las  Dudas  que  yo  pufe 
fobre  el  fuyo  de  la  Vena  Caba ,  Si  refponde ,  ó  no  refponde 
ya  lo  veremos.  Ojalá  ,  que  huvieífe  refpondido  fin  mas 
fin  ,  que  una  jufía,  atenta,  y  cortefana  fatisfaccion  ,  para 
que  yo  mifmo  la  aplaudieífe.  Afsi  lo  ofrecí  á  todos  mis 
amigos ,  fin  penfar  jamás  en  refponderle ,  como  faben  lo 
executé  con  otro  efcrito  fuyo ,  aún  mas  famofo  que  el 
prefente  ,  quedándome  con  el  trabajo  hecho  fin  darlo  al 
publico.  Mas  fiendo  fuperflua  mi  refpueíla  para  los  doc^ 
tos ,  y  deífeando  no  dilatarme  con  los  que  no  pudieren 
percibir  la  folidéz  de  mis  objecciones ,  y  la  oítentofa  fa-: 
tisfaccion  que  fe  me  dio  á  ellas ,  efpero  ahorrar  mucho 
papel,  y  tinta ,  imponiendo  á  eílos  en  el  juicio  que  hicie¬ 
ron  de  mis  efcritos  fobre  el  Terremoto  las  perfonas  mas 
hábiles.  Profigo  en  ello  el  empeño  violento  en  que  me 
han  pueflo  los  defprecios  de  fu  Rma. 

45.  Puedo  moílrar  Cartas ,  y  las  pueden  moílrar 
otros  ,  que  las  recibieron  igualmente  de  los  fugetos  mas 
diílinguídos  en  el  Orbe  de  las  Letras  ,  afsi  Efpañoles  ,  co-i 
mo  Eílrangeros,  en  que  no  folo  manifieílan  fu  libre  ,  y 
defíntereííado  juicio  en  el  aífunto  ,  fino  que  excedien^ 
dolé  generofamente  en  las  honras ,  me  dexan  no  menos 
fonrojado,que  agradecido.  Mas  como  eílo  de  moflrar  car-> 

tas* 


tas  y  y  mas  de  Eftrangeros ,  por  eminentes  que  fean,  hace 
poquifsimo  eco  entre  los  nueftros ,  me  efcufa  el  trabaje* 
de  extrañarlas. 

46.  A  efta  Ungular  gracia  de  unos  Heroes ,  que 
realmente  lo  fon  en  la  Phyfica ,  Mathematica  ,  y  Medici¬ 
na  ,  puedo  añadir  otra  de  un  eminente  Theologo  ,  que 
con  íólo  nombrarlo ,  queda  refuelto  el  mayor  refpeño, 
y  veneración,  que  fe  debe  a  una  perfona  Sagrada  de  fu 
eftado.  Con  folo  efta  feña  ya  efta  conocido  el  Señor  Doga 
tor  Don  Luis  Ignacio  Chacón ,  Marques  de  la  Peñuela  ,  Digni* 
dad  de  Arcediano  de  Niebla  ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglefia  de 
Sevilla  ,  Ex-Prefidente  de  la  Mefa  de  Examinadores  de  efie 
Arzobifpado  ,  &c  Ya  efta  dicho.  Predico  fu  Señoría  e! 
Sermón  de  la  folemne  Acción  de  Gracias ,  que  los  dos 
Illmos.  Cabildos  dedicaron  a  las  Patronas  de  Sevilla 
Santajujla  ,  y  Rufina  con  ocaíion  del  Terremoto  ,  y  en 
él  fe  dignó  citarme  con  el  honor  ,  que  folo  puede  cor- 
refponder  a  una  eterna  confufsion  mia.  Como  corre 
impreífo  efte  heroyco  Panegyrico-Moral  ,  no  ay  mas  que 
remitirá  la  pag.  44.  en  donde  fe  digna  nombrarme  con 
el  honrofo  titulo  de  Sabio  Erudito  Mathematico  ,  copian-, 
do  á  la  letra  un  dilatado  paífage  de  mi  eferito.  Bien  no¬ 
torio  es,  que  mi  gratitud  á  una  gracia  taníingular,  no 
puede  correfponder  mejor  ( prefentes  las  circunftancias 
del  benefañor )  que  con  el  filencio  de  fus  prendas  ef- 
clarecidas. 

47.  Por  lo  mifmo  omito  las  generofas  exprefsio- 
nes  de  cierto  cuerpo  refpeñabilifsimo  de  Teologos  ,  y 
de  quatro  Academias  principalísimas ,  que  igualmente 
fe  empeñaron  en  honrarme.  Pondré  folo  lo  que  veo  im* 
preífo  ,  y  eferito  por  la  Ulma.  pluma  del  Señor  Obifpo 
de  Guadix,  Autor  de  la  Bibliografía,  que  con  tanto  aplau- 
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fo  fue  recibida  ,  y  últimamente  de  una  Critica ,  que  fe  dio 
al  publico  en  aííiinto  de  varios  papeles  ,  que  falieron 
fobre  el  Terremoto.  En  el  fol.  i.  de  efle  ultimo  efcrito  fe 
advierte  un  fin gularifsimo  elogio  de  efte  Sabio  ,  y  juicio- 
fo  Autor  ,  que  no  es  razón  omitirlo..  En  el  contenido  (dice 
a  fu  correfpondiente)  de  las  Cartas  ,  y  Cenfuras  que  V.md*. 

querido  comunicarme  ,  creo  y  fe  halla  lo  mejor  de  quanto  fe 
ha,  p enfado  hajla  nueflros  tiempos  $;  y  veo  también  y  que  to¬ 
do  fe  dice  con  propriedad  ,  claridad  ,  y  yerofmilitud .  Con  los 
pufinos  elogios ,  y  confumada  modeftia  profigue  en  to¬ 
do  fu  efcrito  fu  Señoría  Illma.  aplaudiendo ,  y  dificul¬ 
tando  fobre  el  Nuevo  Syjlhema  ,  a  que  efpero  correfpon- 
der  como  es  debido., 

4g>  Añadamos  ahora  el juicio  dellllmo.  Feyjoó^ 
que  por  eftar  Runamente  exprefsivo  ,  y  haver  mirado 
con  fingular  reflexión  mi  eícrito  ,  merece  la  principal 
atención,  aún  fin  meter  en  quenta  las  altas  circunfianeias, 
que  acompañan  á  efle  gran  Heroe  de  la  República  Lite¬ 
raria.  No  i  mporta  mucho que  ignore  el  publico  la  aten¬ 
ta  finceridad  con  que  fe  digna  hablarme  fu  Señoría  Rma„. 
y  el  indecible  fofsiego  conque  me  efcucha.  Uno ,  y  otro 
importa  poquifsimo  para  difcurrir  con  todo  el  mundo, 
que  en  fu  efpiritu  ocupa  el  defengaño  ,  y  la  verdad,  el  lu¬ 
gar  mas  eminente  de  la  lifonja.  Afsi  dice  enla  fegunda 
Carta  que  me  efcrivió  fobre  el  afliinto  ( y  no  fue  la  ulti¬ 
ma  )  a  24.  de  Noviembre  del  año  paflado  de  5  62 
.  49.  „  Mi  amigo  ,  y  Señor  r  Recibí  últimamente 

,,  los  exemplares  del  Nuevo  Syftema ,  con  que  fe  ha  fer- 
„  vido  regalarme,  y  que  aprecio  como  dadiva  fuya.  Tar- 
„  daron  mucho  en  llegar  a  mi  mano,  porque  fon  po- 
„  quifsimas  las  ocafiones  de  comercio  de  efta  Ciudad 
„  con  la  Corte  j  de  modo,  que  apenas  hay  Aldea  en  ottas 

»  Pro- 
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Provincias ,  que  no  tenga  dicho  comercio  con  mas  fre¬ 
cuencia  que  efta  Ciudad.  Repetí  la  lectura  del  Pro¬ 
logo,  que  cita  muy  bueno,  especialmente  en  las  impug¬ 
naciones  del  buen  Padre  Maeítro  N.  a  las  quales ,  ni 
él  ,  ni  otro  alguno  podran  reíponclcr  cofa  que  valga  un 
comino.  Su  Syfiema  lobre  1er  evidentemente  falfo, 
mas  es  poético  ,  que  phyíico ,  parte  de  él  ya  ion  vejeces 
del  Padre  Quirquer. 

50.  „  Añado,  que  ya  eran  vejeces  ,  y  muy  rancias 

los  diícurfos  formados  fobre  la  analogía  del  mundo 
pequeño  con  el  grande  ,  mucho  antes  que  nacieílé  el 
Padre  Quirquer.  En  efeéto  dicha  analogía  es  mas  apta 
para  formar  Sy flemas  poéticos ,  y  morales  ,  que  phy  íl¬ 
eos.  Y  a  muy  poco  que  un  Phylofopho  fe  encapriche 
de  dicha  analogía,  inferirá  que  el  mundo  grande  es 
viviente  ,  como  lo  es  el  pequeño  ,  error  que  ya  abrazó 
Cicerón,  y  tal  qual  otro  famoíb  antiguo,  (r.j 
5  r.  Cali  la  mifma  fentencia  pronuncio  el Bottifsi- 
mo,  y  celebérrimo  Señor  Lie.  Don  Manuel  Gómez  de.  Lima  \  cu¬ 
yo  monjlruofo ,  y  elevado  ingenio  es  bien  patente  ,  no  felo  en  la 
Phyjica  Ciriirgica  ,  fino  tan.  bien  en  el  mas  del  ¡cedo  giforen  lo 
que  llaman  Buenas  Letras .  Es  eferitor  publico  ,  y  primitiva 
Fundador  de  la  Real  Academia  Portcpelitana  ,  fin  que  yo 
le  dé  aqui  mas  elogio  ,  que  el  que  fe  halla  en  el  Prologo 
del  fegundo  tomo  de  la  Cirujia  completa  de  Heiftér.en 
Caftelíano. 

52-  ¿Quien  habra  ,  pues ,  que  no  tenga  por  fiuper- 
flua  mi  refpuefta  á  vifta  de  unas  Aprobaciones  tan  altas, 
que  apenas  las  habra  logrado  otra  obrilla  de  igual  volu¬ 
men  ,  hafta  llegar  á  la  encumbrada  gloria  de  fer  leída  ¡;or 
nueflros  Catholicos  Monarchas,y  otros  Principes  l.  ¿Quien 

;  -  •  al 
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ai  ver  los  eferitos  del  Rmo.  Impugnante  mancos  de 
licencias  ,  no  advierte  la  inclinación  délos  Juezes  en 
favorecerme  ,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  la  razón  ,  y  jufti- 
cia  ,  que  fe  declaran  á  honrarme?  ¿Quien  al  ver  el  feliz 
’defpac'o  de  mis  papeles  en  repetidas  imprefsiones ,  y. 
la  impofsibilidad  de  íalir  fu  Rma.  de  los  fuyos ,  ni  aún 
por  medio  de  los  ciegos  pregonándolos  por  los  Lugares, 
y ‘Ferias ,  y  mudando  el  titulo  de  los  Carteles  en  las  Ciu¬ 
dades,  no  ciiítingue  el  favor  que  merezco  al  publico  i 
5  3 .  Dixe  arriba  mancos  de  licencias ,  porque  dos  efi 
criíos ,  que  facó  fu  Rma.  en  contra  mia  ,  al  uno  le  faltó  la 
licencia  del  Señor  Provifor ,  y  no  hice  cafo  de  refponder- 
lo  ;  y  al  otro  de  que  hablamos  ahora  ,  le  falta  la  licencia 
de  la  Real  Sociedad ,  contra  las  Ordenanzas  de  aquel  Sa- 
pientifsimo  Cuerpo.  ¿Quien  con  eíte  defengaño  (  repito 
a  los  ignorantes ,  que  no  fon  capaces  de  hacer  juicio  de 
una  Obra  ,  fino  por  las  circuníiancias  del  fujeto  ,  que  la 
eferive  ,  ó  del  aplaufo  con  que  es  recibida  )  podrá  hacer 
cafo  de  las  invectivas ,  que  contiene  uno  ,  y  otro  eferito 
en  contra  mia  l  A  la  verdad  ellas  tiran  á  lo  mas  vivo  del 
alma ,  y  la  rancia  coítumbre  de  los  pleytos  perdidos ,  afsi 
lo  tolera.  Pero  lexos  yo  de  correfponder  en  la  mifma  mo  • 
neda,  y  no  fiándome  de  quanta  moderación  me  es  nativa, 
ruego  encarecidamente  á  los  Rmos.  Aprobantes  de  eíte 
Eferito  ,  que  borren  ,  ó  me  adviertan  el  mas  mínimo  def- 
liz  ,  que  padezca  mi  pluma  á  la  parte  del  dicterio,  impof- 
tura  ,  defprecio,  y  otros  femejantes,  y  mayores ,  que  fe 
acoftumbran  en  tales  competencias. 

54  Hecha  efta  falva  ya  damos  de  ojos  con  la 
Cenfura  Teológica  ,  que  fe  digna  hacerme  fu  Rma.  en 
la  pag.  1 9.  de  fu  eferito.  Hacerla  fin  fer  Juez  competen¬ 
te  ,  ni  affunto  de  la  diíputa ,  no  se  á  que  huele.  Hacerla 


.  ,  ...  *3 

(como  ya  fe  le  ha  notado  otra  vez )  omitiendo  las  palabras 
preciífas,  que  declaran  fu  verdadero  fentido  ,  no  sé  a  que 
fe  atribuya.  Vamos  al  cafo. 

55.  Todos,  ó  cali  todos  fe  llenaron  de  pavor  el 
día  del  Terremoto.  Temieron  con  un  miedo  excefsivo, 
que  fe  nombra  temor  pánico  :  temor  que  hace  perder  los 
eílrivos  déla  prudencia:  No  con  aquel  temor  fanto  ,  y 
refpeéluofó,  que  es  proprio  de  la  virtud  ,  y  fe  obfervó  en 
pocos  como  Don  del  Éfpiritu  Samo.  Yo  fui  uno  de  los 
que,  al  parecer  de  ias  gentes  temieron  menos  aquel  dia; 
peto  haviendo  ocurrido  entre  la  repetición  de  los  Terre-t 
motos  cierta  ofenfa  de  Dios  publica  ,  cometida  por  varias 
perfonas  ,  quedé  tan  horrorizado  con  el  hecho,  que  aun¬ 
que  huvieffe  prorrumpido  en  defconcertadas  expresio¬ 
nes  ,  gozaría  fin  duda  la  indulgencia  del  zelo  fanto  de  la 
honra  de  Dios  que  me  animaba.  Pero  no  fue  afsi :  pror¬ 
rumpió  mi  dolor  en  unas  exprefsiones  muy  juilas ,  y  arre¬ 
gladas  a  los  oyentes.  Eflaban  ellos  en  peligro  no  muy 
remoto  de  perder  la  vida  por  el  alfombro  que  des  havia 
caufadoel  Terremoto,  y  yo  los  animaba  con  la  virtud 
opuefta  de  la  conformidad  ,  y  reíignacion  a  los  Decretos 
Divinos  :  pero  no  pude  feguir  con  la  mifma  exhortación 
luego  que  me  noticiaron  los  delitos  acontecidos.  No  c  ixe 
mas ,  lino  que  ya  temía  con  el  exceífo  que  ellos ,  y  que 
havia  llegado  la  hora  de  temer  mucho  ,  aún  aquello  que 
al  parecer  no  havian  temido  nada  el  dia  del  Terrc  moto. 
Mas  claro:  Temí  mas  que  al  Terremoto  las  coníccuen- 
cias  de  aquellas  culpas ,  a  villa  del  repetido  amago  cíela 
Divina  Juñicia  ,  por  el  prudente  temor  ,  de  que  el  amago, 
fe  trocaffe  en  caíligo.  Bailante  me  quejé  fobre  lo  rriifmo 
en  el  Apéndice  de  la  Relación  que  di  al  publico  ele  lo 
acontecido  en  ella  Ciudad  j  pero  pongamos  a  la  letra  las 
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vivas  .expresiones  del  Prolcgo.qué  tanto  efeandalizaron  a 
íuRma,  advirtiendo  de  pallo,  que  el  mas  inmediato  ,  que 
me  las  oyó,  caíi  ai  punto  fe  entre)  Religioío.  Aoraf ,  dixe, 
que  también  temo  yo  dios  Terremotos  ,  con  aquel  temor  que 
llaman  pánico  !  Porque  d  la  verdad  ,  un  hecho  inaudito  hace 
ejl remecer  el  animo  mas  valiente . 

56.  De  una  exprefsion  ,  pues,  tan  chrifliana  como 
tfta,fe  efeandaliza  fu  Rma.  fin  reparar  en  lo  que  aventura* 
Impone  al  Y ulgo  ignorante  ,  en  que  el  temor  pánico  es  un 
temor  fin  fundamento  ,  y  que  no  fabe  como  fe  puede  apelar 
fobre  un  Dios  enojado  ,  &c.  Le  oculta  al  Vulgo  ,  que  el 
temor  pánico  es  juntamente  un  miedo  grande  ,  un  temor  ex - 
cefsivo  ,  y  una  extrema  cobardía  ,  que  es  como  yo  lo  tomo, 
y  lo  difine  nueftro  gran  Diccionario  de  la  Lengua  Efpa- 
nola.  Le  calla ,  en  fin,  que  es  el  miírno  temor  ,  que  expe¬ 
rimentaron  todos ,  ó  caíi  todos  en  aquel  dia.  Para  ocul¬ 
tar  ,  pues ,  efte  fentido  ,  que  yo  le  doy  en  aquel  lugar, 
omite  no  ledamente  todo  el  contexto  moral  de  aquel  capi¬ 
tulo  ,  fino  parte  de  la  mifiua  exprefsion ,  que  lo  declara* 
Ello  es  :  Que  un  hecho  inaudito  hace  eflremecer  el  animo  mas 
valiente.  Pregunto  :  un  temor  rifsible  hace  eflremecer  el 
animo  mas  valiente  Nó  por  cierto  :  Luego  fu  Rma.  me 
roba  el  fentido  que  doy  a  la  exclamación  í  Pero  qué  mu¬ 
cho,  quando  en  el  anterior  eferito  pufo  otra  nota  no  me¬ 
nos  cruda  a  uno  de  los  mas  celebres  Theologos  ,  y  Efcri- 
tores  de  eñe  Siglo  l  Acomodemos  aqui  lo  que  dixo  Ja¬ 
cinto  Polo. 

Dexémonos  de  quentos, 

de  qué  nes  firven  tantos  afpavientos !  (s) 

57.  Mas  tomemos  la  cofa  por  donde  quema  ,  y 
por  donde  la  da  á  beber  fu  Rma*  Yo  dixe  alli  lo  que  hize, 

ó 

(s)  Jacinto  Pelo  ,  plan.  213. 


ó  d¡xe  ,  no  lo  que  debo  decir ,  ó  hacer,  que  es  cofa  muy 
diftinta  como  l'aben  los  Teologos.  Yo  puedo  pecar, 
mas  no  debo  pecar  :  puedo  temer  á  Dios  con  un  temor 
muy  pequeño  ,  o  muy  excefsivo  ^  mas  no  debo  temerlo 
íino  con  un  temor  muy  reverencial,  y  refpedluofo.  Luego 
fe  evidencia  ,  que  fu  Rma.  equivoca  la  coníefsion  inge¬ 
nua  de  un  hecho  ,  con  la  doctrina  que  fe  debe  dar  a  ios 
fieles. 

58.  Mas:  en  el  dia  del  Terremoto  caí!  todos  fe 
inmutaron  mucho  ,y  algunos  fe  inmutaron  poco  ,  o  nada. 
Si  íu  Rma.  aprueba  lo  primero  ,  es  lo  mifino  que  pafsó  eu 
mi  quaudo  í upe  la  órenla  Divina  ;  y  fi  aprueba  lo  fcgmv* 
do  ,  es  lo  proprio  que  executé  quando  el  temblor  de  tier¬ 
ra  :  Luego  no  debe  fu  Rma.  enfadarle  conmigo  folo ,  ma¬ 
yormente  haviendo  abrafado  ambos  eftremos ,  fino  con 
todo  el  mundo  ,  y  configo  proprio  ,  que  preciflamente 
feguiria  uno  de  ios  dos  partidos. 

59.  Aun  falta  lo  mas  famofo  del  cafo.  Supone  fu 
Rma.  que  eftaba  indultado  para  no  refponderme,  por  ha- 
llarfe  en  mi  efcrito  la  exclamación  referida.  ¿Quien  no 
foltara  la  carcajada  á  viña  de  tan  efcrupulofa  fatisfaccion? 
¿Acafo  ,  aunque  mi  exclamación  huvieífe  fido  una  monf- 
truofa  heregia,  quedaría  libre  fu  Rma.  de  las  doce  dudas 
que  le  largué  en  el  Prologo  ?  ¿Por  ventura  no  fobran  las 
once  para  dar  en  tierra  con  todo  fu  Syflema  ?  Qué  al  pro- 
pofito  nos  viene  la  agudeza  del  Padre  Juan  Bapüfta 
Davila  en  fu  Poema  de  la  Pafsion. 

Para  refonar  cantando 
fe  ha  de  reprimir  gemido,  (t) 

60.  Saca  luego  a  plaza  al  IUmo.  Villarroe!,  que  yo 
cito  ,  por  decir  fu  Rma.  que  fu  Difcurfo  fobre  li  el  Teñe- 

I  mo- 


(c)  Davila  ,  iib.  1.  Can:.  1.  Decun.  1. 
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moto  escaftigo  de  Dios*  bíene  atado  a!  nojiempre  ;  de  que 
fe  infiere,  que  muchas  veces  es  caftigo.  Pregunto  :  digo 
yo  otra  cola  \  Omito  en  mi  cita  el  no  Jiempre  de  fu  paííage? 
Ay  algún  Theologo  ,  ni  Philofopho  Catholico,  que  cayef- 
fe  en  el  defatino  de  decir  ,  q  jamás  los  temblores  de  tierra 
han  fido  ,  ni  pueden  fer  caftigo  de  Dios  í  Luego  el  Sr.  Vi- 
llarroel ,  yo ,  y  quantos  catholicos  ay  ,  decimos  alli,  que 
lo  fon  ,  ó  pueden  ferio  muchas  veces ,  aunque  nos  opon-: 
gamos  al  Jiempre.  Efte  fentir  mió  ,  como  el  que  llevé  en¬ 
tonces  fobre  las  tres  Cruces ,  que  aparecieron  en  el  Im¬ 
perio  de  la  China ,  pudiera  confirmarlo  con  otros  íeftimo- 
nios  ,  á  no  temer  dilatarme  fuperfiuamente.  También  di¬ 
go  de  paífo  ,  que  no  admito  la  dodtrina  que  trae  fu  Rma. 
confecutivamente  ( pag.  20. )  de  que  el  phyíico  folo  debe 
tratar  del  Terremoto  como  ente  natural  ,  aun  dado  que  fu  é][e 
cajligo .  No  quiera  Dios,  que  llegue  tiempo  en  que  tai  fe 
execute  á  prefencia  de  los  mifmos  Terremotos.  Ni  aún 
en  las  Cathedras  fe  oyria  entonces  con  guflo  ,  y  mucho 
menos  en  eferitos  públicos.  En  efte  cafo  hablaría  yo  co¬ 
mo  Teologo  ,  pues  puedo  ,  y  debo,  aunque  fea  lego  en  le¬ 
ñar  al  que  no  fabe.  Ojala  ,  que  huviefíe  muchos  que  íe 
dedicaflén  á  enfeñar  la  Doctrina  Chriftiana  a  los  igno¬ 
rantes. 

61.  Veamos  ya  lo  que  fe  refpondeá  las  que  mi 
moderación  pufo  nombre  de  Dudas . 

Ya  empiezan  a  rodar  las  carretillas, 
volaron  con  aplaufo  las  varillas,  (u) 

Llega  fu  Rma.  á  la  primera  Duda  ,  y  no  fabe  que  hacerle 
mas  que  enredarla  con  la  fegunda,  que  yo  pufe  fepara- 
da.  Gafta  mtichifsima  profiá  en  refponder  ,  y  yo  efpero 
gaftar  poquiLiaia  con  folo  advertir  la  defeonfianza  en 

que 

(uj  El  Maeítro-  León  ?  fui,  1^2,. 


que  que  Jo  fu  Raía,  defpues.de  toda  fu  refpuefta.  Com 
tra  todo  orden  Retorico,  deípues  de  hablar  íobre  todas 
las  dudas ,  y  mefclarfe  en  otros  aífuntos  diferentes :  def- 
pues  digo  ,  que  llega  á  ei  ultimo  párrafo  ,  y  á  las  ultimas 
lineas  de  fu  derito  ,  fe  rebuelve  otra  vez  íobre  la  prime* 
ra  duda  ,  para  añadirle  un  remiendo.  Pero  qué  remien¬ 
do  ?  Es  del  miímifsimo  paño. 

62.  Lo  que  yo  afirmo  en  la  primera  Duda  es ,  que 
ninguno  de  los  Polos  es  el  centro  del  Mundo.  Qué  ay 
contra  efio  f  En  la  fegunda  digo ,  que  el  agua  íigue  la 
miíma  ley  que  los  graves  en  íu  defeenfo  al  centro  de  la 
tierra  :  y  que  es  cofa  monftruofa  explicar  el  punto  difícil 
de  la  circulación  de  las  aguas  fin  mas  mecanifmo  ,  que  en-, 
trar  por  un  lado  ,  y  falir  por  otro.  ¿Qué  tenémos  en  eíto? 
¿A  cafo  fe  refponde  una  fola  palabra,  que  no  fea  efugio  ? 
jA  donde  queda  entonces  el  punto  céntrico  de  la  tierra, 
fino  fepultado  en  un  piélago  inmenfo  de  aguas ,  qual  es 
un  canal  de  600.  leguas  de  circunferencia,  y  2p.  de  lon¬ 
gitud  !  ¿Qual  es  entonces  el  centro  de  la  tierra ,  fino  un 
punto  fantaftico  a  donde  fe  encaminan  todos  los  graves 
fin  verlo  ,  fin  conocerlo ,  y  fin  tocarlo  ?  ¿Qué  genero  de 
bobeda  (no  defeubierta  aun  en  la  Arquitectura)  deberá 
fer  aquella  de  la  Vena  Caba  ,  que  por  todos  lados  fofiiene 
el  pefo  disforme  ,  y  defigual  del  mundo  !  Cada  punto  de 
aquel  disforme  efpacio  debe  fer  una  clave  ,  y  fiendo  in- 
menfa  la  multitud  de  puntos  ,ó  claves,  expueftas  al  fu¬ 
ror  de  las  aguas ,  es  inmenfa  la  contingencia  de  quedar 
el  mundo  deftruido  en  un  momento.  Y  vea  aqui  fu  Rma. 
como  fin  querer  eflá  cogido  fu  Sy fiema  ,  fi  tuviera  un  áto¬ 
mo  deprobable ,  en  aquellas  palabras  del  gran  Feyjoo, 
que  tanto  le  efeandalizaron.  Digo  en  aquellas  palabras, 
que  aún  defnudas  del  antecedente ,  y  confequente  con 
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que  fe  exponen  ,  quedan  demaíiado  fuaves  para  el  cafo. 
Pofsible  es  ,  que  en  el  globo  Terráqueo  aya  (  fegun  efie  Syfte- 
nia)  nuevas  irregularidades  ,  que  y  i  dan  nueva  aplicación  de 
la  mano  del  Artijice  para  confervacicn  del  Orbe .  loica,  ni 
otro  Autor  alguno  fe  atrevió  a  decir  con  amplitud  lo 
que  paííaba  alia  dentro  con  la  circulación  de  las  aguas. 
Y  ya  fe  ve  ,  que  íi  lo  hallaran  tan  fácil  como  lo  pinta  fu 
Jtma,  no  le  huvierandexado  efie  ripio.  Ningún  Phylofo- 
pho  podra  jamás  negar  aquellos  aífertos  míos ,  ni  eflas 
coníequencias  ,  que  íé  infieren  preciífamente  del  Syflema 
de  fu  Rma ,  quien  viendofe  en  tal  eflrecho,  no  es  mucho 
refponda  obüquamente  metiendofe  de  pies  en  lo  que  di- 
xo  el  Conde  Rebolledo. 

Los  doífos  de  difíciles  quefiiones, 
fuelen  tal  vez  fohar  las  foluciones.  (x) 

63.  Anda  tan  generofo  fu  Rma.  en  la  reípuefla 
de  efla  Duda  ,  que  ya  me  concede  los  deíleos  de  haber  ,  y 
benignamente  fe  mete  á  enhenarme.  Mas  confiándole  a 
todo  el  mundo  ,  que  también  pongo  los  medios  para  ha¬ 
ber ,  y  que  no  me  faltan  algunos  talentos ,  fe  infiere  de  lo 
uno,  y  de  lo  otro,  y  de  todo,  que  es  precijfo  que  fepa . 

64.  Mi  tercera  Duda  fue,  fobre  la  Piedra  Imán, 
que  colocan  varios  Autores  en  el  centro  de  la  tierra  ,  y  á 
íu  Rma.  fe  le  olvidó  decirnos  íi  quedaba  ,  ó  no  quedaba 
horadada  defpues  de  aquel  disforme  taladro  dclaVena  Ca- 
ba  ,  que  fe  obferva  en  el  Mapa-Mundi  que  trae  al  fin  de 
fu  efcrito.  Concede,  en  fin  ,  la  Piedra  Imán  en  el  centro 
del  mundo  ,  y  no  es  razón  replicarle  ,  pues  como  cantó 
un  Poeta. 

En  la  parte  mas  alta  convenidos, 
victoria  apellidaron  los  fentidos.  (y) 

Pro- 

.i 

(x)  Rebolledo,  Ocios  ,  plan.  563.  (y)  Ulloa,  Poef.  plan.  63. 
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6  Procura  fatisfacer  fu  Rmn.  a  la  quarta  Duda, 
refpondiendo  al  exemplo  que  allí  pufe  ,  fin  reparar  que, 
aunque  quedaffe  fatislecho  ,  liempre  quedaba  en  pie  la 
duda.  Mi  duda  fue  afirmar  ,  que  tanto  el  arte  ,  como  la 
naturaleza  en  todas  fus  obras ,  fe  proponían  un  lugar  de 
mayor  firmeza  de  donde  tenia  el  arranque  ,  b  feaflcgura- 
ba  el  todo  de  la  obra.  Contra  efta  verdad  ningún  Philo- 
fofo  podrá  oponerle  ,  y  en  probandola  de  falla  fu  Rma. 
tendrá  fatisfecho.  Pero  palla  á  lo  que  le  tiene  mas  cuen¬ 
ta.  Para  refponder  al  exemplo  que  le  pule  ,  de  que  en  el 
centro  de  la  fruta  mas  delicada  fe  encontraba  la  reíif- 
tenciade  un  hueífo  }  repone  ,  que  en  el  centro  del  huello 
fe  encuentra  la  pepita  con  lu  Vena  Caba  ,  corno  nos  figura 
el  mundo  en  fu  Syftema.  Laftima  fue  ,  no  haver  añadido 
otro  Mapa  Mundi  de  la  pepita .  Pero  pepita  fe  nombra  la 
de  la  calabaza  ,  manzanas  ,  y  melones ,  no  la  íublfancia, 
ó  femilla  ,  que  contiene  el  hueífo  de  la  fruta ,  que  efta  fe 
llama  genéricamente  Almendral  melacoton,  de  damafco, 
de  alberchigos  ,  &c.  Siendo  mas  reparable  la  faltá  de 
exa¿litud  en  el  nombre  de  un  ente ,  quando  del  proprio 
ente  fe  paffa  á  hacer  anatomía  ,  y  fe  torna  por  argumento 
contradiílorio.  Lo  mifmo  es  el  que  trae  del  Padre  Tofca 
para  fortificar  fu  Mapa- Mundi.  Niel  Padre  Tofca  en  fus 
Obras ,  ni  el  hueífo  de  la  fruta  en  fu  almendra  ,  tienen  la 
mas  remota  fimilitud  con  las  leyes  de  fu  Syftema.  Sola¬ 
mente  tendrá  alguna  con  el  mundo  que  nos  pinta  ,  caí! 
vacio  de  íubftancia  folida,  la  quenta  de  un  Rofario  enfar- 
tada  en  un  cordon  muy  gordo  ,  ó  la  avellana  taladrada, 
que  parece  tuvo  prefente  Quevedo  para  burlarfe  de  fu 
poquifsima  refiftencia,  quando  dixo. 


Re- 
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Rebicnta  la  avellana  de  valiente, 
y  fu  cafcara  oftenta  fortaleza,  (z) 

66.  Afsi  en  la  naturaleza  como  en  el  arte,  pierde 
la  fortaleza  todo  globo  taladrado  á  proporción  de  la  am¬ 
plitud  del  taladro  ;  y  fieiulo  disforme  el  que  nos  pinta 
lii  Rma.  en  el  Globo  Terráqueo  de  polo  ápolo  ,  venimos 
aparar  en  que  fu  globo  terráqueo  fe  aparta  de  las  leyes 
de  la  naturaleza  ,  y  del  arte  ,  y  por  confequencia  es  re¬ 
pugnante  al  Soberano  Arquitecto.  En  mudando  la  figu¬ 
ra  es  otra  cofa.  Las  vertebras  del  efpinazo ,  fe  obfervan 
taladradas  ;  ¿pero  veafe  qué  figura  les  dio  el  Criador  para 
contribuir  á  fu  firmeza  l 

67.  Tampoco  fe  refponde  derechamente  á  la  inf- 
tancia  que  le  hice  en  eíta  duda  contra  Ariftoteles ,  ni 
menos  fe  dice  algo  fobre  la  duda  quinta ,  y  fexta  ,  que  le 
íiguen,  porque  ei  fin  es  refponder  con  el  defprecio  ,  y  no 
con  los  argumentos,  que  cuefian  mucho. 

68.  Lo  mifmo  fucede  con  la  feptima  Duda.  De- 
'bia  monflrarnos  en  ella  la  fidelidad  con  que  havia  copia¬ 
do  cierto  paííage  ya  citado  del  lllmo.  Feyjoó,y  el  porqué 
710  podía  conf'entirfe ,  ni  oír  fe  con  gufto  ebrijiiano .  Da,  pues, 
?un  falto  á  querer  fatisfacer  con  un  fylogifmo  ,  que  la 
pof sibil! dad  de  una  exprcfsion  no  fe  defiruye  ,  aunque 
venga  embuelta  en  una  amplifsima  facultad  ,  para  que  fe 
repute  por  fueño.  No  prueba  fu  Rma.  la  mayor  ,  ni  la 
menor  ;  pero  aún  en  cafo  de  probarla  ,  con  folo  un  dif 
tingo  quedaba  defvanecido  todo  el  aparato  fylogií- 
tico.  Yá  fe  vio  arriba  equivocar  la  conféfsion  ingenua 
de*  un  hecho  con  la  doítrina ,  que  fe  debe  dar  a  los  fieles 
(  num.  57.)  Si  fu  Rma.  quiere  aliftarfe  entre  los  Criti- 

eos  verdaderos ,  es  meneíter  que  diftinga  algún  tanto, 

las 

(z)  Qiievedo  ,  Muía  6.  Soneto  6z. 
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Jas  Hypotefis ,  de  los  Syftemás:  las  confecuencias  de  un 
antecedente  infalible  ,  ó  abfoluto  ,  de  las  que  le  deriban 
de  una  mera  propoíicion  condicional,  ó  contingente :  las 
exprefsiones  afirmativas,  de  las  que  no  lo  ion  j  y  lospen- 
íamientos  feítivos ,  ó  meras  ocurrencias  philoíbphicas ,  de 
lo  que  no  es ,  ni  lo  uno  ,  ni  lo  otro.  Sino  que  digamos, 
que  lefucedió  á  mi  Rmo.  Impugnante,  para  falir  del  aprie-; 
to  con  24.  años  de  eítudio  ,  lo  que  fe  dixo  del  mas  aítuto 
de  los  animales. 

Qual  vemos,  que  acontece  al  cauíelofo 

Zorro  viejo,  en  el  zepo  ya  caído.  (2  5) 
Concedole,  pues  ,  la  confequencia  ,  y  entro  preguntando: 
Es  eífo  lo  que  fe  difputa  ?  ¿Se  difputa  la  posibilidad  de  la 
exprefsion  ,  ó  el  aílenfo  ,  que  le  da  el  Autor  ,  y  1c  claran 
los  oyentes  ?  Si  ellos  fon  Eicolaílicos  no  equivocaran  la 
afirmativa  del  Illmo.  Feyjoó  ,  pofsible  es :::  (  como  inferida 
de  una  propoíicion  condicional )  con  las  demas  propoíi- 
cioncs  infalibles ,  ó  abfolutas .  Sabran  el  aíTeníb  que  me¬ 
rece  ,  y  el  que  el  Autor  pueda  darle.  Conocerán  que  de 
femejantes  hypotefis,  propoíiciones  condicionales ,  ó  me¬ 
ras  fupoíiciones  científicas  ,  fe  adornan  todas  las  Ciencias, 
y  Artes  ,  permitiendofe  aún  en  el  Syftema  condenado  de 
Copernico.  El  que  fe  opone  a  ellas  fe  declara  abierta¬ 
mente  enemigo  de  las  difpuras,  y  raciocinios, y  del  culti¬ 
vo  de  todas  las  Ciencias,  y  Artes.  Y  en  fin  ,  fi  fueren  ig¬ 
norantes  los  oyentes ,  no  pueden  efeapar  de  percibir  fu 
verdadero  fentido  por  la  claridad  de  las  palabras  con 
que  fe  expone.  Vaya  un  exemplito  de  caía ,  para  que  nos 
entendamos.  En  el  Sermón  que  predico  fu  Rma.  a  la 
Nación  Francefa  ,  en  las  Honras  del  gran  Monarcha 
Phelipe  Quinto  (pag.  n.)  fe  halla  comparada  una  ac¬ 
ción 

(¿5 )  La  Toledana  Diícreta ,  Cant.  34.  fol.  369. 


cien  del  Rey  con  otra  de  David  ,  quedando  efte  Santo 
Rey  excedido  de  aquel.  Supongo  ,  que  tomará  fu  Rma, 
á  buen  partido  ,  que  le  graduemos  efta  comparación  efec¬ 
tiva  por  una  propoíicion  condicional.  Sea  en  buen  hora. 
Apliquemos,  al  cafo  las  palabras  queftionadas  ,  y  fe  verá 
el  ningún  affenfo  ,  que  lograría  fu  Rma.  de  ios  oyentes, 
íi  las  huvieíTe  proferido.  Las  palabras  exactamente  apli¬ 
cadas  fon  eftas.  Mas  Ji  mi  Auditorio  reputare  por  fueno  de 
la  Hijloria  efie  hecho  de  Phelipe  Quinto  ,  y  por  fueno  mióla 
comparación  ,  que  acabo  de  preferir  entre  David  ,  y  el  Rey  di¬ 
funto  ?  y  otra  igual  comparación  en  orden  de  Thema  de  mi  Ser¬ 
món  ,  le  queda  e?it  era  facultad  para  ello.  Pregunto  :  qué  ra¬ 
cional  fe  dexaria  llevar  á  una  fírme  creencia  con  elle  def- 
pacho  ?  Pudiera  preguntarle  aun  con  Don  Eugenio  Co¬ 
loma  :  ¿es  eíl'e  efugio  para  aparentar  vitalidad  en  los  ar¬ 
gumentos  i 

EiTe  batir  las  alas  lentamente, 

Que  fenece  en  tropeles  fucefsivos, 

¿Es  luchar  con  la  muerte  temerofo, 

O  es  jugar  con  la  vida  divertido  i  (26) 

69.  Profigue  fu  Rma.  emitiendo  una  inftancia 
mia  ,  y  la  refpuefta  á  la  oflava  Duda.  Yá  no  es  nuevo. 
Mi  duda  fue  ,  ¿porque  omitía  m  a  ni  feñar  al  publico  el  mo¬ 
do  de  prefervar  los  edificios  de  los  Terremotos ,  callan¬ 
do  una  cofa  tan  útil  (  que  moftraba  faber)  al  genero  hu¬ 
mano?  Defprecia  ,  pues  ,  efta  inftancia  tan  juila ,  pero  re¬ 
mordiéndole  el  pundonor  ,  buelve  fobre  ella  á  la  pag.2  5. 
creyendo  falir  del  empeño  con  otro  remiendo  como  el 
paitado  ;  ó  por  mejor  decir  con  un  ardid  ,  que  á  ningún 
eferitor  ha  ocurrido  hafta  oy.  Eftas  fon  fus  palabras :  Siem¬ 
pre  queV.md.  quifere  embiarme  uno  que  eferiva  ,  y  el  dinero 

para 

- -  ,  •  ,  —  .... —  *  -  m  -  i,  ■ 

(26)  Coloma  ,  Obras  Poéticas ,  plana  53, 


para  el  coflo  h  expondré  al  publico.  Mucho  pedir  es  uno 
que  le  deriva  ,  quando  yo  fin  haver  hecho  voto  de  po¬ 
breza  ,  me  atareo  a  la  pluma.  Mas  no  tiene  de  valerle  el 
efugio.  Yo  le  ofrezco  generofamente  coftear  la  impref- 
fion  con  las  circunftancias  que  fe  padaren  ,  íiempre  que 
me  prefente  fu  derito  con  la  correfpondiente  aprobacioo 
de  ler  útil,  nuevo,  é  importante. 

Con  efto  apretó  Apolo  Jas  foletas, 
y  peleóle  el  coleto,  aunque  noquifo.  (27) 
70.  La  mifma  elcuía  pretende  que  valga  ,  para 
haver  omitido  una  indifpeníáble  explicación  ,  que  ofreció 
en  las  primeras  ojas  de  fu  eferito  para  no  dexarlo  man¬ 
co.  ¿Si  la  ofreció  ,  porque  no  la  pufo  l  ¿Y  fino  havia  de 
ponerla  ,  para  que  la  ofreció  ?  Efto  no  tiene  refpuefta. 
Con  mucha  mas  razón  pudiera  yo  decir  ,  que  quien  qui- 
fiere  mas  amplio,  mas  extenfo  ,  y  mas  largo  ,  el  Syftema 
del  Illmo.  Feyjoó,  contribuya  á  lo  necefiario ,  aunque  fea 
para  un  Libro  de  a  folio  ,  y  me  dedicaré  á  ello. 

7 1  •  Aqui  miimo  oigo ,  o  me  dice  ,  que  yo  he  fu- 
puefto  haver  hablado  dos  veces  con  fu  Rma.  no  havi- 
endo  fido  mas  que  una.  Tampoco  es  nuevo  negar  lo 
que  le  parece  de  los  ados  externos ,  y  cortefanos.  Ya  no 
me  efpanto  de  la  multitud  de  contradiciones  ,  que  fe  ad¬ 
vierten  en  tan  pequeño  eferito.  Todas  acafo  tendrán  fu 
origen  en  la  falta  de  memoria  ,  fin  que  pretenda  ,  que 
fe  atribuyan  a  otro  intento ,  ni  aún  por  defquite  de  no 
correfponderme  de  eífe  modo.  Dos  veces  fueron,  como 
dixe,  las  que  nos  hablamos  en  dos  diftintas  mañanas  con 
teftigos  de  vifta  ,  que  podran  deponerlo.  La  primera  ,  vi- 
fitandome  a  mi  fu  Rma.  Y  la  fegunda ,  pagándole  yo  la 
vifita,  como  era  correfpondiente  a  mi  crianza,  y  á  fu  aten- 

K  ,  ta 


(27)  Jacinto  Polo  ,  plana  215. 
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ta  cortefania.  Todo  el  aflunto  ,  la  poflada  ,  los  tefligos,  y 
la  variación  de  ambas  converfaciones  ( fi  aun  lo  duda  lii 
Rma. )  podré  decirfelo  puntualifsimamente  a  buelta  de 
correo  ,  pues  no  es  razón  detener  a  los  leélores  en  cofas 
tan  triviales ,  y  verídicas. 

72.  A  la  duda  nueve  ,  pretende  fatisfacer  fu  Rma. 
remitiendofe  a  los  yerros  que  cometen  los  Impreífores, 
que  poco  antes  eran  tan  fabios  ,  que  creyó  huvieíTen  in¬ 
ventado  las  Cartas  del  lllrno.  Feyjoó.  Yo  palfo  por  ello, 
con  tal  que  fe  lo  perfuada  al  leftor  mas  infenfato,  que  hu- 
jvielfe  vifto  ella  duda  en  el  num.  29.  de  mi  Prologo. 

73  .  A  las  quatro  palabras  con  que  intenta  fatisfa¬ 
cer  la  Duda  decima  ,  repongo  :  que  a  qualquiera  diftan- 
cia  que  fe  contemple  lamina  del  Terremoto ,  es  indifi 
penfable  ,  que  no  toda  la  tierra  que  le  circunde  tenga 
igual  reíiftencia  :  algún  collado  de  la  mas  inmediata  fu- 
perficie  tiene  de  fer  mas  flaco  ,  y  por  alli  tendrá  mas  fácil 
falida  la  materia  incendiada,  que  es  lo  que  me  impugna. 

74.  A  la  Duda  once ,  y  doce ,  fe  me  refponde  fi- 
guiendo  el  eftrivillo  de  los  yerros  de  Imprenta  ,  y  de  lec¬ 
ción.  Y  con  ello ,  y  lo  ya  vifto,  fe  procura  aparentar  la 
mas  plena  fatisfaccion  a  mis  dudas ,  y  lo  que  mas  es  ,  con¬ 
ciliar  el  defprecio  contra  el  Autor  que  las  pufo  ,  no  por 
efpititu  impugnativo  que  tenga  ,  fino  por  bolver  por  el 
honor  ,  que  no  quento  por  mió ,  aunque  la  tolerancia 
fucilé  mucha.  Mas  ya  que  hemos  logrado  tan  buen  fu- 
ceíTo  en  ellas  doce  dudas  (famofas  en  si  mifmas  por  haver 
íalido  indemnes  de  tantos  atentados)  pondremos  con  el 
nombre  de  tales,  otra  docena  de  las  muchas  que  fe  per¬ 
donaron  entonces  ,  y  tal  qual  que  ocurra-en  defenfa  del 
Nuevo  Syftema.  Con  efto  las  que  eran  doce  ,  fubirkn  a 
, veinte  y  quatro  5  y  íi  volvemos  a  tomar  la  pluma ,  ere- 


n 

cera  el  numero ,  y  fe  triplicaran  en  lo  folíelo.  Ellas  ib 
vendrán  á  la  pluma  fin  fatigar  el  difeurfo. 

75.  En  el  Mapa-Mundi  que  nos  prefenta  fu  Rmáw 
para  la  explicación  de  fu  Sy flema ,  fe  obferva  con  folo  la 
vifla,  una  defmefurada  multitud  de  aguas  en  ei  centro  de 
la  tierra  ,  mucho  mayor  que  la  que  contamos  en  la  fu-1 
perficie  del  Globo  Terráqueo  con  el  Occeano  ,  y  Medi-¡ 
terraneo.  De  manera ,  que,  la  folidéz  de  la  tierra,  como 
dixe,  y  debe  verfe  en  mi  quarta  duda  del  Prologo  ,  queda 
quaíi  vacia  ,  ó  llena  de  agua  ;  quando  debia  fer  el  agua, 
íegun  todos  los  antiguos,  y  modernos,  una  cortifsima  par¬ 
te  en  comparación  de  la  medida  cubica  de  la  tierra  :  y 
aunque  efto  repugna  a  todo  raciocinio  ,  y  experien¬ 
cias  Phyíicas ;  mi  primera  duda  folo  efta,  en  como  fe  pre¬ 
tende  autorizar  con  el  Padre  Tofca  ,  y  el  Padre  Fabri 
lo  que  no  fono  decir  uno  ,  ni  otro :  pues  nadie  ignora 
que  el  mundo  no  es  pefado,  fino  que  todas  fus  partes  lo 
ion  fobre  fu  centro  :  ni  qué  por  otra  parte  ,  y  no  por  efte, 
puedan  correr  grandes  Ríos  de  aguas  ,  a  cuyo  mayor  ca¬ 
nal  puedan  apellidar  Vena  Caba,  ó  con  otro  nombre  mas, 
ó  menos  adequado  ;  mas ,  ó  menos  eflrafalario.  Nada  de 
eflo  fe  duda  ;  pero  ü  el  Syftema ,  que  fobre  eñe  cimiento 
fe  levanta  ,  el  qual  fin  duda  tratarían  como  á  Cadáver, 
eftos  Autores,  y  le  aplicarían  aquel  chiflofo  Epitafio. 

Aqui  yace  (  ó  PaíTagero  !  ) 
fi  es  que  fediento  venís, 
agua  mucha,  y  poco  anís. 

7 6.  Dudo  lo  fegundo  ,  que  proviniendo  lo  falo-' 

bre  del  Mar  ,  íegun  la  común  philofofia,  de  los  hálitos  de 
fal  que  percibe  de  la  tierra  :  cómo  puede  efta,  fin  fer  mu- 
chiísimas  veces  mayor  que  la  Mar  ,  defpedir  tantos  háli¬ 
tos  ,  que  la  buelvan  falada  O  yo  no  la  percibo  ,  ó  debo 
exclamar  con  Zarate,  Kz  Los 


7  6 


Los  elementos  confundidos, 

cauían  el  mifmo  chaos  en  los  fentidos.  (28) 

77.  Dudo  lo  tercero  (  pag.  i.y  14. )  como  pudo 
refponder  fu  Rma.  defde  Sevilla  el  dia  26,  de  Mayo  del 
áño  pallado  de  56.  a  una  Carta  eferita  en  efta  Ciudad  del 
Puerto  de  Santa  Maria  ,  el  dia  24.  del  mifmo  mes  í  No 
me  paro  en  que  eñe  dia  (  que  fue  Lunes )  no  fuelle  en  ef¬ 
ta  Ciudad  dia  de  Correo  para  Sevilla.  En  lo  que  me  de¬ 
tengo  mas ,  es,  en  que  no  haviendo  fino  dos  dias  de  inter¬ 
medio,  en  ellos  pudieíle  llegar  la  Carta  a  fus  manos  ,  leer¬ 
la  ,  y  leer  ,  y  reflexionar  las  cinco  Cartas  del  Nuevo  Syfte- 
ma  del  Illmo.  Feyjoó  ,  y  hacer  fobre  todas  ellas  una  Cri- 
fis  para  el  publico  ,  que  fe  eftiende  á  14.  paginas  de  fu 
imprefio  en  quarto,  con  muy  pocas  margenes.  Quien  cre¬ 
yere  efta  valentía  (  folo  en  lo  material )  también  creerá 
lo  que  vio  el  otro. 

Vio,  que  entre  brafas  de  infinita  lumbre, 
una  liendre  montes  iban  aflando.  (29) 

78.  Dudo  lo  quarto,  porqué  medio  licito  logró 
fu  Rma.  las  Cartas  impreflas  del  Illmo.  Feyjoó  en  el  mes 
de  Mayo  ,  no  haviendo  falido  al  publico  hafta  el  mes  de 
Julio  ;  pues  folo  pudieron  confeguirfe  antes  de  efte  tiem¬ 
po,  haciendo  delinquir  en  la  fidelidad  a  los  Impreflores? 
Que  fu  Rma.  las  logró  en  efte  tiempo,  y  no  las  compró 
en  el  devido  ,  fe  afirma  en  la  pag.  1 .  y  1 8.  de  fu  eferito  j  yj 
el  motivo  de  eftar  impreflas  en  el  mes  de  Mayo  ,  y  no  ha- 
ver  falido  ningún  exemplar  hafta  el  de  julio  ,  fue  que  fe 
imprimieron  primero  que  el  Prologo  ,  y  los  principios. 
Aqui  quiíiera  yo  preguntara  donde  efta  la  Lógica  de  fu 
Rma.  para  haver  oviado  efte  reparo  como  era  fácil  con 

folo 
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(28)  Zarate  ,  Poem.  de  la  Cruz  ,  lib.  a.  Cctav.3.  (29)  Villavi- 
ciofa.  La  Moíchea,  Cant.  6.  Udtav.  36. 
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folo  no  tocarlo  ?  Cumpla  ,  pues ,  fu  Rroa.  lo  queoíre- 
ció  en  la  pag.l.  En  viendome  def engañado  ,  barí  mi  confef- 

Jion ,  y  tomare  la  penitencia . 

79.  Dudo  lo  quinto  ,  cómo  pudo  hacer  fu  Rma. 
en  la  Maquina  Éleótrica  (  pag.  5.)  quanto  dice  el  Abad 
Nollet ,  y  mucho  mas  que  no  dice !  Siendo  afsi ,  que  parece 
ignora  fu  Rma.  aun  las  Obras  que  eferivió  efte  Autor, 
pues  folo  nombra  el  Libro  que  fe  traduxo  en  Cafteilano. 
Yo  tengo  feis  tomos  fuyos,  y  noticia  de  otros  eícritos  fuel- 
tos.  Pero  aún  quando  tuvieífe  la  mifma  noticia  que  yo, 
de  todas  eftas  Obras  ,  ó  folamente  de  aquel  Libro  tradu¬ 
cido*,  a  quien  no  atolondra,  que  en  folo  un  año  ,  que  ma¬ 
nejó  la  Maquina  EleCtrica  ,  hicieíle  mucho  mas  fu  Rma. 
que  el  Abad  Nollet  en  tantos  ?  Y  fube  a  mas  mi  admira¬ 
ción  no  teniendo  noticia  ,  que  en  toda  eífa  Ciudad  fe  en¬ 
contrado  mucho  tiempo  ha  ,  lo  que  fe  necelsitaba  para 
hacer  todas  las  experiencias  del  Abad  Nollet ,  como  fon 
cafsi  todas  las  Maquinas  phyílcas, diferentes  globos,  cilin¬ 
dros  ,  &c.  Ya  veremos  luego  en  lo  que  para  efta  jac¬ 
tancia. 

80.  Dudo  lo  fexto  ,  cómo  procurando  fufanarfe 
fu  Rma.  en  la  pag.  17.  de  que  no  es  enemigo  declarado 
de  los  Philofofos  modernos ,  de  que  dio  tantas  pruebas 
en  fu  primer  eferito  ,  prorrumpe  en  el  prefente  ,  pag.  5. 
con  las  exprefsiones  de  haver  abandonado  la  Maquina 
Eledlrica  por  no  fer  Titiritero  ?  Como  puede ,  digo,  ajuftar- 
fe  efta  exprefsion  fin  injuriará  tantos,  y  tan  eminentes 
Phyficos,  Principes ,  y  altos  Señores ,  que  gloriofamente 
fe  emplean  en  los  experimentos  eléctricos 

81.  Dudo  lo  feptimo,  cómo  creyendo  fu  Rma. 
que  la  Maquina  eleCtrica  es  cofa  de  Titiriteros ,  exclama 

altamente  contra  el  Ilimo.  Feyjoó  ,  por  no  haverla  mane¬ 
jado} 
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jacio  ;  y  contra  fu  Difcipulo  per  haverlo  elogiado  con  eñe 
motivo  !  Soy  intereffadífsimo  en  eñe  paílage  ,  por  atri¬ 
buí  ríeme  una  injuria  contra  mi  ínclito  Maeñro  ,  que  fe 
me  hace  intolerable.  Pondré  a  la  letra  mi  elogio  ,  que  fe 
halla  en  el  numero  38.  del  Prologo,  y  luego  la  exclama¬ 
ción  de  fu  Rma.  en  la  pag.  30.  de  fu  efento  ,  para  que 
haga  juicio  el  que  leyere.  Digo  afsi.  Por  ejfo  fe  hace  una 
cfpecie  de  prodigio  en  nuejiro  Illmo.  Feyjod ,  el  tratar  con  tan 
delicado  acierto  una  materia  tan  recóndita  ,  aun  para  los  que 
la  manejan.  No  ha  vifio ,  ni  penfado  ver  la  Maquina  ele£lrica\ 
pero  en  ejlas  Cartas ,  y  en  otra  ,  que  eferivib  elogiando  d  nuejiro 
clarifsimo  Confocio  el  Doffior  Don  Benito  Navarro ,  tom .  4. 
Carta  25. fe  dej 'cubre  altamente  el  primor  de  fu  pluma  ,  y 
de  fu  ingenio .  No  se  yo  quien  fin  haver  manejado  mucho  ,  y 
muy  mucho  efia  clajfe  de  experiencias  ,  pudiera  dar  con  acierto 
una  plumada  en  el  ajfunto.  Sobre  eñe  tan  merecido  elogio 
exclama  fu  Rma.  en  efta  forma.  Notable  elogio  !  Pero  fatal 
antecedente.  Por  ventura  en  efias  circunfi andas  pudieran  los 
contrarios  formar  argumento  mas  tndecorofo  ?  Dexo  al  juicio 
de  los  dilcretos  íl  correíponde  á  mi  íincéro  elogio  la 
inve&iva. 

82.  Dudo  lo  oftavo ,  cómo  fe  conviene  haver  no¬ 
tado  fu  Rma.  que  el  Syftema  del  Illmo.  Feyjoó  no  debía 
llamarfe  Nuevo  ,  y  que  el  íuyo  de  la  Vena  Caba  era  viejif- 
fimo  (pag.  20.)  lo  que  le  obligué  á  confeífar  varias  veces 
en  eñe  eferito.  ¿Como  digo, conviene  eño,  có  haver  fixado 
fegundos  Carteles  con  el  titulo  que  condenaba  d zSyfiema 
Nuevo ^  adaptándolo  al  íuyo  por  propria  coníefsion  viejif- 
fimo  !  De  manera,  que  a  mi,  y  a  otras  perfonas,  les  ocaíio- 
nó  comprarlo  fegunda  vez  ,  creyendo  fueífe  algún  eferito 
diferente ,  y  no  el  mifmifsimo  transformado  con  nuevo 
-titulo. 
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83.  El  argumento  que  pone  para  oponerfe  a  la 

novedad  del  Syftema  del  lllmo.  Feyjoo  ,  íc  reduce,  á  que 
la  materia  eleClrica  es  antiquifsima ,  y  íundandofe  en  ella 
el  Nuevo  Syftema  ,  no  debe  llamarle  nuevo :  pero  mucho 
mas  antiguos  fon  los  materiales  de  la  brújula  ,  de  la  Im¬ 
prenta ,  de  la  artillería  ,  del  papel,  &c.  Y  nadie  ha  penfa- 
do  en  quitar  la  gloria  del  nuevo  invento  a  íus  Autores* 
Mueftrenos  uno  que  hablaífe  del  proprio  aftunto  mucho 
antes  que  el  lllmo.  Feyjoo  ,  y^eííe  íe  llevara  la  palma. 
Bienes,  que  toda  gloria  mundana  es  polvo,  y  muy  polvo, 
para  la  religioíidad  de  nueftro  lllmo.  Feyjoo  ;  pero  no 
fe  deftruye  lo  dicho. 

84.  Dudo  lo  nono,  como  hace  argumento  fu  Rma. 
pag.  9.  de  la  dificultad  de  encontrar  en  el  centro  déla 
tierra  materiales  eléctricos ,  quando  no  ay  ente  en  lo  def- 
cubierto  ,  que  no  fea  eleCtrico  ,  ó  no  pueda  eieCtrizaríe  ? 
Aqui  fe  le  efcapa  a  fu  Rma.  meter  al  azufre  por  cuerpo 
110  eleCtrico,  contrario  á  lo  que  dice  en  otras  partes,  enle¬ 
jía  la  incontraftable  experiencia,  y  los  Phylofofos.- 

85.  Dudo  lo  décimo  ,  cómo  poniendo  á  la  hume¬ 
dad  ,  y  otros  cuerpos ,  por  impedimento  de  la  virtud  eléc¬ 
trica  ,  pag.  10.  no  repara  en  que  puede  penetrar  efta  vir¬ 
tud  ( mejor  que  la  Vena  Caba  fin  tocar  a  la  Piedra  Imán) 
por  el  mas  mínimo  refquicio  ,  ó  coftado  de  aquellos  im¬ 
pedimentos  ?  Ni  repara,  en  que  defpues  fe  le  olvida  en 
la  pag.  12.  y  llama  fuego  eleCtrico  al  de  Santelmo  ,y  al  que 
fe  obferva  en  diverfos  pefcados  ,  y  en  las  olas  del  Mar, 
có  otros  femejantes  fuegos  fatuos ,  que  aparecen  entre  las 
mifmas  humedades ,  y  falitres ,  que  antes  llamaba  impedi¬ 
mentos.  Puede  añadir ,  que  el  foplo  ,  el  aliento  ,  el  aguay 
la  nieve  ,  y  el  velo  ,  fin  embargo  de  fer  húmedos,  lucen, 

difparaa  chifoas ,  y  encienden  el  aguardiente.  Repare 

1  ultima^ 


últimamente  ,  que  fíendo  imponible  hacer  que  fe  propa¬ 
gue  la  materia  eledrica  por  un  cordon  de  feda ,  ó  pita  ;  fe 
logra  efte  impofsible  ,  añadiéndoles  el  impedimento  de  U 
humedad  ;  efio  es,  mojándolos  muy  bien,  / 

/  Dudo  do  undécimo  ,  cómo  fe  acomoda  con  la 

circunfpeccion  de  fu  Rma.  pag.  13.  haver  expuefto  cafi 
por  única  erudición ,  lamifma  que  manejó  fu  contrario  en 
la  nota  de  la  pag.  37.  pudiendo  echar  mano  de  otras  no¬ 
ticias  de  igual  confequencia.  No  fe  acordó  fin  duda  del 
chifte^del  Maeftro  León, 

Señor  Vifitador,  eífe  fombrero 

le  cortó  a  un  parroquiano  fu  dinero.  (30) 

•  87.  Dudo  lo  duodécimo  ,  como  oponiéndole  fií 

Rma.  a  que  fe  le  puedan  poner  eftas  dudas,  ó  las  paíTadas, 
fin  haver  eítudiado  en  las  Univerfidades  ,  defpues  dice, 
pag.  18.  que  para  faber  la  Aftrologia  no  fe  necefsita  ,  ni 
aun  de  las  Summulas  í  Con  que  haviendo  fido  Mathema* 
ticas  aquellas  dudas ,  pudieron  fer  bien  puertas  finnecef* 

fítar  de  aquel  refugio  ,  como  también  efla  fegunda  doce* 
na  ya  completa, 

^  88.  Sufpendamos  ya  el  curfo  a  la  pluma ,  para  no 

íufpender  mas  la  atención  de  V,  S.  y  concluir  un  aífunto 
tan  molefto  ,  quanto  incapaz  de  poder  convenirnos  en  él, 
ni  en  los  principios  de  la  electricidad,  ni  en  fus  phenome-* 
nos,  ni  en  la  traducción  de  las  autoridades  latinas ,  ni  aún 
en  lo  mirtilo  que  fe  pronuncia.  En  la  pag.  1.  dice  fu  Rma, 
que  en  viendofe  def engañado  hard  fu  confefsion ,  y  tomara  la 
penitencia  y  que  no  le  toca  mas  que  ejldr  prompto  d  refpon - 
der  a  las  infancias :  mas  toda  efta  falva  fe  defconcierta  en 
la  pag.  2<j.  en  donde  no  quiere  refponderme  ,  y  me  pide 
eferiviente ,  y  dineros  para  hacerlo.  No  es  poca  gloria 

. _ _  mia 

(30)  Maeftro  León  f  Obras  Poéticas,  tom,  1.  plan.  19$» 
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miafer  e!  primero ,  que  ofrece  cortear  las  armas  que  in¬ 
tentan  enfangrentarfe  en  fu  honor  literario.  O  témpora  ! 
O  more r  !  dice  fu  Rma.  hablando  por  mi  en  la  pag.  27. 
y  yo  refpondo  á  tan  generofo  obfequio  con  la  difcreta 
refpuefta  de  Juan  Oben.  (31) 

Cur  accufat  homo  mores  ac  témpora ,  cuípam 
Morihus  adfcribens  temporibujque  fuam  ? 

Non  in  temporibus  vitium  ejl ,  aut  moribus  ullum 
Non  vitiamus  ab  his  temporibus  fed  in  his . 

89.  En  la  pag.  24.  y  29.  afirma  fu  Rma,  que  los 
relámpagos ,  truenos ,  y  rayos  no  fon  efeéto  de  las  mate¬ 
rias  eleétricas :  con  que  fi  en  un  punto  en  que  eftan  de  mi 
parte  las  experiencias ,  y  los  Phyficos  mas  célebres  de  la 
Europa,  eftamos  tan  diñantes  de  convenirnos ,  ¿qué  fera 
en  otros  menos  ventilados  i  Puedo  decir  á  eñe  propofito, 
que  logré  explicar  felizmente  por  la  virtud  eleéirica,  cier¬ 
to  phenomeno  de  un  rayo ,  que  algunos  Philofofos  en 
mucho  tiempo  no  havian  podido  confeguir  por  la  co¬ 
mún  Philofofia. 

90.  De  la  mifma  fuerte  en  la  pag.  24.  y  3 1 .  afirma 
fu  Rma.  que  la  virtud  eleéirica  natural,  es  muy  perezofa  ,  y 
nada  attiva ;  y  yo  digo  con  mi  ínclito  Maeftro  ,  que  puefta 
en  movimiento  ,  defatada,  ó  encendida ,  es  el  mas  poder ofa 
agente*)  que  ay  en  la  naturaleza . 

91.  En  la  pag.  8.  afirma  fu  Rma.  con  las  palabras 
mas  exprefsivas  de  fu  propria  experiencia  ,  que  el  fuego 
eleéirico  folo  enciende  el  aguardiente  bien  refinado  ,  y 
que  no  halló  otro  entey  licor  ,  ó  mixto  ,  que  pudieífe  encen* 
derfe.  ;Viéior  al  gran  defcubridor  de  los  fecretos  de  la 
naturaleza  !  Pero  yo  apoftaré,  que  antes  nos  los  oculta ,  y 
obfcurece.  Es  evidentísimo  ,  que  ay  una  gran  multitud 

L  de 


(.31)  Juan  Oben  ,  tora.  1.  lib.3.  Agudeza  117. 
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de  entes ,  que  fe  encienden  fin  fer  aguardiente  ,  y  remito 
el  pleyto  a  los  Chimicos  ,  que  hizo  Cocineros  fámulos.  Efi 
tos  le  dirán,  aun  fin  íer  Titiriteros  Elegirnos  ,  que  fe  puede 
encenderlo  mifino  que  el  aguardiente  ,  Ja  pez ,  la  rejinay 
el  azufre  ,  la  trementina  ,  el  alcanfor  ,  un  gran  numero  de 
gomas  y  azeytes  ,  balfamos  ,  confecciones  ,  mixtos ,  aguas  y  efpi- 
ritus  y  y  en  fin  ,  hafta  los  emplajlros  ,  pildoras  ,  y  ungüentos * 
Qué  tal ?  Puede  apoftarfelas  al  Abad  Nollet ,  al  gran  Fey- 
joó ,  y  a  mi  i  Afsi  lo  pretende  ,  y  vocea  en  efte  efcrito; 
pero  los  Señores  Chimicos  lo  dexan  difinido  mathematica- 
mente  en  lo  dicho  ,  por  el  mas  remoto  de  todos  los  Phi- 
lofofos  ele&ricianos  de  Efpaña  ;  y  por  confequencia 
de  toda  la  Europa  Catholicay  y  no  Catholica. 

92.  En  lapag.i  i.profiguefu  Rma.  con  el  mífmo 

error  diciendo  ,  que  el  fuego  del  Terremoto  no  puede  fer  pu¬ 
ramente  ele  El  rico  y  porque  ejie  no  quema  y  b  enciende  como  aquel 
el  azufre  y  &c.  Tampoco  el  trueno  ,  ni  el  relámpago  lo 
enciende  :  ademas,  que  el  fuego  eléctrico,  como  queda  di¬ 
cho,  quema  ,  y  enciende  el  azufre  ,  con  otros  infinitos  li¬ 
cores  :  liquida  los  metales  (  como  el  rayo )  fin  ofender  al 
continente  de  dos  laminas  de  vidrio  ;  y  tiene  olor  de  azu¬ 
fre  ,  como  los  Vefubios ,  y  Terremotos.  * 

9 3 .  En  la  pag.  1 8 .  dice  afsi  fu  Rma.  fobre  la  Me¬ 
dicina.  Es  Medico  :  luego  es  Phil ofofo  injigne.  Efto  es  pre* 
cilio  negarfdo  redondamente  fino  lo  pone  de  efte  modoí 
Es  Medico  grande  :  luego  es  injigne  Philofofo.  Porque  la  mif- 
ma  razón  ay  para  quitar  ,  ó  poner  el  adjetivo  á  la  Philo- 
fofia,  que  á  la  Medicina  :  fino  que  fupongamos  el  defvar- 
ro  de  que  qualquiera  Medico  es  infígne  Philofofo.  Pero 
aún  puedo  el  fylogifmo  del  modo  que  yo  lo  pongo,  le  le 
niega  abfolutamente ,  que  no  pueda  haver  Médicos  gran¬ 
des  ,  y  muy  grandes  fin  fer  mfignes  Philofofos  Efcolafti- 
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eos.  Mas :  Sin  háver  pueflo  los  pies  en  el  Aula,  ni  aún  fa- 

ber  lo  que  alli  fe  trata,  ó  enfeña. 

94,  Concluye  ,  en  fin  ,  fu  Rma.  con  un  deíano  li¬ 
terario,  que,  fin  embargo  de  fer  la  cauía  del  aííunto  mila- 
grofa ,  qualquiera  platicante  de  Medicina  podra  dihnirlo 
de  la  manera  que  fe  eferive.  Mas  no  puedo  menos,  qad- 
vertir  de  paíTo  ,  que  no  viene  aqui  bien  introducir  aífun- 
tos  milagrofos  entre  aífuntos  phyficos  ;  porque  es  mas 
acomodable  efto  ,  que  lo  que  nos  dixo  fu  Riña,  de  que  el 
Fhyjico  folo  debe  tratar  del  T erremoto  ,  como  ente  natural ,  aun 

dado  que  fueífe  caftico,  r 

.  ■  95.  A  efta  importunidad  de  traer  milagros  fuera 

-de  tiempo ,  quando  ay  infinitas  preguntas  phyficas  que 
proponer  ,  fe  íigue  la  incertidumbre  del  tal  milagro ,  pues 
fe  ignoran  las  principales  circunftancias  del  hecho  ,  y  no 
fe  expone  autoridad  alguna  que  lo  aílegure.  Por  otro 
tanto  exclamó  chiftofamente  nueftro  So  lis. 

Ya  fe  ve,  que  es  milagro  conocido  ! 

Válgate  Dios  Juan  Rana  ,  oy  has  nacido.  (32} 
Bien  fabe  fu  Rma.  que  tiene  dadas  pruebas  de  indulgen¬ 
te  en  efte  aíTunto ,  y  que  el  hombre  mas  veraz  en  otros 

íiiele  faltar  en  efte.  r 

96.  Ni  vale  decir  ,  que  el  punto  que  fe  pregun¬ 
ta  es  phyfico  ,  aunque  fu  principio  fueffe  milagrofo; 
porque  no  íiendo  realmente  confiante  eñe  punto  ,  ni 
examinado  ,  y  circunftanciado  como  fe  debe  ,  fino  imagi¬ 
nario  ,  y  voluntariofo  ,  mas  fe  reputa  por  metaphyfico, 
que  por  phyfico.  El  hecho  es  efie.  Cobro  vifta  mi  i  go¬ 
famente  un  muchacho  ,  antela  Imagen  del  Glorio  iisuno 
San  Francifco  de  Paula  ,  a  quien  rogaba  fe  la  akanzaífe 
de  Dios.  Logróla  ,  en  fin,  y  fe  obferva  en  un  0,0  la  Ima- 

L.2  t> 


'( J2)  '  Solís  Entr.  del  Niño  CavalUro. 
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gen  delProdígiofo  Santo ,  pero  no  fe  nos  dice  en  qué  páM 
te  del  ojo,  ni  la  mas  leve  autoridad  del  prodigio.  Afsi  fon 
inútiles  quantas  preguntas  fe  me  puedan  hacer  en  el 
aífunto  ,  porque  los  ojos  fe  componen  de  muchifsimas 
partes ,  y  en  algunas  yo  mifmo  puedo  poner  la  Imagen  fin 
que  fe  impida  la  vifta  del  paciente  ,  ni  dexen  de  verla  to¬ 
dos.  Fuera  exponerme  a  la  común  irrifsion  ,  intentar  ex¬ 
plicar  el  mecanifmo  con  que  en  muchas  partea  ,  que 
componen  el  ojo  fe  podría  admirar  eñe  Phenomeno.  Ni 
es  razón  perder  el  tiempo,  ni  hacerlo  perder  á  otros. 

97 •  Prefcindiendo ,  pues ,  de  lo  cierto ,  ó  incierto 
del  cafo,  pronuncio,  que  es  facilifsima  fu  explicación  me^ 
Canica  en  cali  todas  las  partes  del  ojo,  y  que  eftoy  promp- 
to  a  darfela  a  fu  Rma,  aunque  fea  por  el  correo  con  fa¬ 
cultad  de  publicarla  ,  íiempre  que  me  feñale  el  íitic# 
de  la  Imagen. 

98  Ahora  reparo ,  que  lo  eílencial  de  la  preguntl 
de  fu  Rma.  es ,  que  diga  yo  el  litio  en  que  puede  eftár  la 
Imagen  fin  impedir  la  viña  de  aquel  ojo.  Bueno  eftá: 
¿Con  que  fe  quenta  el  milagro  ,  y  a  mi  fe  me  pide  el  dibu-! 
)0  para  propalarlo  l  ¿Como  puedo  yo  decir  ,  ni  afirmar, 
con  verdad  las  circunítancias ,  que  ignora  el  miíino  que 
refiere  el  hecho  de  que  yo  eftoy  remoto  ?  Qué  pruebas 
he  dado  yo  de  hombre  crédulo  ,  para  que  pueda  efperar-í 
íedemiefta  ligereza?  Repare  fu  Rma.  que  efcogiend<* 
yo  el  litio,  no  tiene  dificultad  la  explicación  /  del  cafbj 
Pues  ya  dtxe,  que  puedo  poner  una  Imagen  en  el  ojo ,  que 
Íí  a  v  ifta  de  todos  ,  y  no  impida  la  vifta  del  que  la  tiene. 
Aqm  fe  ve  ,  que  fe  ignoran  las  principales  circunftancias 
«el  prodigio  ,  pues  fe  pretende  ,  que  diga  yo  el  fitio  ver¬ 
dadero  de  la  Imagen  fin  haver  vifto  al  muchacho  ,  ni  fe r 
eícígo  del  prodigio.  Si  el  litio  no  pudiera  fe r  mas  que 
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uno,  como  lo  fupone  la  pregunta ,  Inmediatamente  lo  ex¬ 
plicarla,  aunque  fuelle  en  la  mifma  pupila :  mas  pudiendo 
fer  varios  los  lugares,  nó  es  juño  philoíophar  en  vano  fia 
alguna  certeza. 

99.  Defpidome  ,  pues  ,  con  la  mifma  indirecta  de 
varias  preguntas  al  parecer  ridiculas ,  pero  mas  proprias 
del affunto,  que  la  expreífada  ,  y  mas  verdaderas,  que 
las  que  impugnamos  arriba  de  la  polvoray  de  la  ceniza y 
del  oro  y  y  del  gata  ,  que  íe  enfeñan  en  muchifsimos 
libros.  Todas  ferán  fobre  eñe  animal  tan  familiar  (ya  que 
fe  nombró  )  para  que  inftruido  el  Leblor  vea  ,  que  en  la 
parte  mas  minimaque  pongamos  los  ojos ,  queda  confun* 
dido  el  mayor  entendimiento  del  hombre ,  y  reconocida 
aquel  fer  increado.  . 

I .  Por  que  no  hay  gatos  morifcos,  y  todas  fon  hembras  ? 

Z.  Por  qué  la  pupila  de  fus  ojos  fe  diferí  encía  tanto  de  la  dg 
otros  animales  l 

3.  Por  qué  fe  lavan  la  cara  de  continuo  ,  no  penfando  en  ejfo 
otros  mas  ajfeados  i 

4*  Por  qué  huye  y  y  es  c  afi  / gado  del  mifyno  gato  ,  que  ctro  di  a 
perfíguey  y  cafliga  ? 

5 .  Por  qué  tiene  el  rabo  tan  largo ,  y  con  tanto  movimiento  ,  al 
parecer  inútil  í 

6.  Por  qué  lo  menea  quando  def alaga  y  y  el  perro  quando  alaga  í 
Muchas  mas  pudiera  añadir  fin  falir  del  gato  ;  pero  yo  me 
contentaría  fi  fu  Rma.  refpondieífe  a  ellas ,  y  me  determn 

$aria  á  explicar  el  fitio  de  la  Imagen  en  el  ojo  ,  en 
Otras  tantas  partes  como  preguntas  me  íatisfa,- 
£ÍeJíet  Nueftro  Señor  guarde  a  V.S* 
muchos  años,  &c* 

*#* 
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COMPENDIO 

DE  LOS  ESTATUTOS  ,  FIN  ,  Y  OB- 
jeto  de  la  Real  Academia  Portopolitana ,  y 
de  los  Sublimes  Académicos  Eípañoles  ( Iluf- 
tres  3  Eruditos  3  Colectores  ,  y  EJperimentales  )  que 
contribuyen  con  fus  efcritos  á  el  mayor  cf- 
plendor  ¿  y  gloria  de  la  Aca¬ 
demia. 

aviendo  recibido  algunas  car- 
tas  de  perfonas  diftinguidas,folicitan- 
do  les  informaííe  íi  fe  havia  fundado 
en  efta  Ciudad  alguna  Academia  ,  y 
qual  era  fu  objeto  ,  y  Ordenanzas: 
debo  perfuadirme  >  que  otrps  que  no 
me  han  efcrito  tendrán  el  mifmo 
deífeo  ,  y  quiero  fatisfacerlos ,  ma¬ 
yormente  haviendo  movido  eftas  dudas  mi  ultimo  Impref- 
fo.  Es  el  calo  ,  que  haviendo  dedicado  aquel  Efcrito  a  la 
Real  Academiá  Portuenfe  ,  creyeron  que  ella  Academia 
eftaba  en  eña  Ciudad  del  Puerto  de  Santa  Maria  ,  por¬ 
que  afsi  fe  podría  llamar  ,  ñ  realmente  eftuviefíe  en  ella. 
Otros  equivocaban  la  mifma  Academia  con  la  célebre  de 
Mofcovia  ,  por  lo  que  fe  roza  Portopolitana  con  Petropoli- 
tana.  -Quiero ,  pues  ,  facar  de  eftas  dudas ,  y  equivocacio¬ 
nes  ,  dando  noticia  alsi  de  la  Academia  y  como  de  fu  fin, 
y  Eftatutos ,  haciendo  un  breve  refumen  del  impreíTo  de 
la  mifma  Real  Academia  ,  que  lo  refiere  en  Portugués  :  y 
añadiendo  aquello ,  que  me  pareciere  oportuno  ,  y  útil. 
Contribuyo  en  efto  á  mi  gratitud ,  y  fuobfequio:  como 

tam- 
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también  al  honor  de  la  literatura  de  Efpana  ,  en  un  Cata¬ 
logo,  que  pondré  al  fin  de  ios  Autores  Éfpañoles  que  iluf- 
tran  la  Academia,  contra  el  Diícurfo  de  Mr.  Roufeau  ,  y 
fus  fequaces. 

INTRODUCCION. 

\  ■'  '  y  -  *  *  J 

SE  fundó  efta  Real  Academia  para  el  cultivo  de  la  Me¬ 
dicina  efperimental ,  y  para  luftre  de  la  Monarquía 
Portuguefa.  Se  compone  de  los  mas  célebres  Alumnos 
Medico-Hifpalenfes.  Dividefe  en  doce  Circuios ,  y  feis 
medios  Circuios ,  que  abrazan  el  Reyno  de  Portugal ,  Em¬ 
pana  ,  y  los  Dominios  de  ambas  Coronas.  De  todos  los 
Circuios  es  Cabeza  la  Ciudad  de  Oporto  ,  íegundo  Em¬ 
porio  de  Portugal.  Es  ,  ó  fue  muy  protegida  del  Auguí- 
tifsimo  Principe  ,  y  Clementifsimo  Señor  Don  jofeph, 
Arzobifpo  primado  ,  y  Señor  de  Braga ,  por  fu  refo  lucion 
de  20.  de  Mayo  dé  1749.  y  los  Eftatutos  aprobados  por 
fu  A.  S.  fon  los  prefentes. 

Pero  debo  advertir  antes ,  que  cftos  Eftatutos  ion 
llamados  viejos ,  aunque  por  ellos  fe  govierna  ,  y  gover- 
nara  la  Academia  mientras  no  logra  ,  que  fu  Mageftad 
fideliísima  apruebe  los  nuevos.  Digo  fu  Mageftad  fide¬ 
lísima,  porque  haviendo  muerto  el  Serenifsimo  Princi¬ 
pe, Prote^or  de  la  Academia  no  mucho  defpues  que  apro- 
bórni  elección  ,  que  fue  la  ultima  que  hizo  en  efta  vida,, 
al  Rey  ,  como  dignifsimo  fuceífor  de  fu  tió  ,  le  viene  di- 
reélamente  el  amparo  ,  y  protección  abfoluta  de  aquel 
cuerpo.  En  efecto,  afsi  lo  juzgóla  Academia.  Pero  la 
terrible  Scena  ,  que  fe  reprefentó  en  aquel  Reyno  con 
él  Terremoto ,  y  la  imprevifta  mudanza  del  minifterio, 
que  eftaba  encargado  de  efte  negocio  ,  hizo  fufpender  a 
la  prudente  reflexión  de  aquellos  Sabios,  fus  juilas,  y 
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potifsimás  inflahcias.  Aun  lo  más  útil  al  genero  humano 
íuele  fer  importuno  en  tales ,  y  tales  circunílandas.  En 
efla  efpeétacion  fe  halla  oy  la  Academia  ,  y  fus  Eílatutos, 
Aunque  viejos,  ferán  renovados  en  la  reimprefsion  de  eíle 

Efcrito ,  fi  para  entonces  eftuvieren  aprobados  los  nue¬ 
vos.  Por  elfo  no  me  eftenderé  fino  á  exponer 
lo  eílencial  de  los  prefentes, 

)(*#*)( 

ESTATUTOS. 

I-  FJl  principal  cuydado  de  la  Academia  Medico-' 

JLL  Portopolitana,  ferá  el  férvido  ,  y  honra  de  Dios 
Trino,  y  Uno  ;  la  veneración  de  fus  Preceptos ,  beneficio 
de  los  próximos  ,  aumento  de  las  Facultades  Medica,  y  fus 
agregadas ,  figuiendo  las  máximas  de  la  Naturaleza  ,  los 
Experimentos  pradicos,  y  el  método  efperimental ,,  racio¬ 
nal  ,  abandonando  las  ideas  phyficas ,  que  le  opufieren  a, 
la  experiencia  ,  y  phenomenos  del  Cofino  ,  y  Micró- 
cofmo.  a  • 

II.  Coflara  la  Academia  de  todas  las  Facultades, 

que  puedan  difeurrir  puntos  pertenecientes  a  la  Medi¬ 
cina.  Dividirafe  en  quatro  dalles  ;  á  faber  Académicos 
Ilujlres ,  Académicos  Colectores ,  Académicos  Eruditos ,  y 
Académicos  Efperimentales.  ■  ■ 

III.  Los  Académicos  Ilujlres ,  íeran  los  nobilísi¬ 
mos  fujetos ,  que  honran  los  Reynos  de  Efpaña ,  con  fu 
fangre,  y  letras,  &c. 

IV .  Los  Académicos  Colectores  ,  feran  los  mas  eru- 
ditifsimoj  Varones  Medico  Hifpalenfes ,  célebres ,  y  co¬ 
nocidos.  Serán  elegidos, <5cc. 
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V.  Los  Académicos  Efperimcntalcs ,  ferán  íos  Doc¬ 
tos  Médicos  ,  Cirujanos  ,  Anatómicos  ,  Pharmaceuticos, 
&c.  a  quien  las  Ciencias  ,  y  el  buen  método  huviere  con 
locado  en  el  lugar  de  verdaderos  ProíeíTores ,  &c. 

VI.  Los  Académicos  Eruditos ,  ferán  los  mas  afa-í 
mados  Profeííores  de  las  Ciencias ,  y  Artes  ,  que  de  algu-* 
na  manera  puedan  concurrir  al  adelantamiento  ,  y  pro¬ 
gresos  déla  Medicina,  v.  g.  Phy  fíeos  ,  Matemáticos, 
Jurifprudentes ,  Teologos  ,  Humaniílas  ,  &c.  Tendrán 
empleos  deftinados  íeguti  la  facultad  de  cada  uno,  &c. 

VII.  No  fe  dara  lugar  alguno  en  eflas  quatro  claf- 
fes ,  fino  á  fujetos ,  que  lean  eruditifsimos ,  zelofos ,  y¡ 
promptos  en  el  cumplimiento  de  fu  obligación,  &c. 

VIII.  Todos  los  Académicos  de  las  quatro  claífes, 
defpues  de  haver  fido  admitidos,  congratularan  a  la  Aca-n 
demia  con  undifcurfo  ,  ó  obfervacion  útil  en  lugar  dq 


Pánegyrico,&c.  . 

IX.  El  cuerpo  intrinfeco  de  efta  Academia  ,  afsií- 

tirá  en  la  nobilifsima  Ciudad  de  Oporto  ,  &c.  No  fe  ad^ 
jnitirá  alguno  fin  hacer  cinco  Aítos  Académicos  á  elec-i 

cion  del  CongreSo ,  &c. 

X.  El  Prejidente  ferá  un  Medico  eruditifsimo  ,  &c. 
y  en  fu  falta  ocupará  fu  lugar  el  primer  Adjunto  ,  y  el 

Principe  confirmará  fu  elección ,  &c. 

XI.  Los  Adjuntos  ferán  dos  fujetos  de  madurez  ,  yj 

Ciencia  ócc. 

XII.  El  Secretario  fera  elegido  con  grande  aten¬ 
ción  ,  para  el  laboriofo  ,  y  diftinguido  iugar  que  ha  de 
ocupar.  No  Tolo  fera  íujeto  inteligente  en  fu  facultad, 
mas  tendrá  noticia  de  los  eftilos  Académicos ,  Idiomas 
principales  de  la  Europa ,  y  una  buena  comprehenfiott 
délas  bellas  Letras:::  tendrá  los  fellos  déla  Academia, ¿Le. 
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XIII.  Los  CóleBores  ferán  dos  Individuos  Médicos 
de  diftinguida  capacidad,  y  erudición,  &c. 

XIV.  El  Fifcal  ferá  fujeto  prudente  ,  do&o  f  y  cir- 
cunfpe&o,  &c. 

XV.  El  Académico  Erudito  ,  fera  fíempre  Presby- 
tero  ,  Secular ,  ó  Religiofo.  Tendrá  inteligencia  de  las 
Lenguas  mas  cultas  ,  y  íi  pudiere  fer  de  la  Griega.  Será 
Teologo  ,  Moralifta ,  Retorico  ,  y  capaz  en  los  Dogmas 
de  la  Poefta  latina ,  y  vulgar  ,  &c. 

XVI.  Para  fer  admitido  algún  Académico  en  la 
Ciudad  de  Oporto  ,  ferán  los  votos  de  la  Junta  del  Go-? 
Vierno  uniformes  nemine  difcrepantty&CQ. 

XVII.  Todos  los  Académicos  Portopolitanos ,  fe 
juntarán  los  primeros  Sábados  de  cada,  mes ,  y  la  Junta 
del  Govierno  compuerta  del  Prejidente  ,  Adjuntos  ,  Secreta - 
rioy  y  Fifcaly  todos  los  Sábados  del  año,  &c. 

XVIII.  Lo  exterior  de  la  Academia  cortará  de  doce 
Circuí  os  y  y  feis  medios  Circuios  ,  y  cada  uno  de  ellos  tendrá 
fu  Colector  ,  ó  Vice-Prefidente  con  efte  orden  :  El  pri¬ 
mero  llamado  Bracafenfe ,  comprenderá  las  Provincias  del 
Miño  ,  y  Ultramontana.  Su  Colector  afsiftirá  en  la 
Ciudad  de  Braga  ,  y  nombrará  los  Académicos  en  todas 
las  Ciudades ,  y  Villas  de  fu  diftrito.  El  fegundo  ,  llama¬ 
do  Ulyjiponenfe  ,  comprenderá  las  Provincias  de  Beyra  ,  y 
Eftremadura.  Su  Colector  afsiftirá  en  Lisboa  ,  ó  en  Coim- 
bra.  El  tercero  ,  llamado  Evorenfe ,  comprenderá  el  Rey- 
no  de  Álgarve ,  y  Provincia  de  Alantejo.  Su  Cole&ór 
afsiftirá  en  Evora  ,  Faro  ,  ó  Elvas.  El  quarto ,  llamado 
Placentino  ,  comprenderá  la  Eftremadura  Caftellana.  Su 
Colector  afsiftirá  en  Plafencia ,  ó  Badajoz,  El  quinto ,  lla¬ 
mado  Salmaticenfe ,  o  Leonéz  ,  comprenderá  el  Reyno  de 
León.  Su  Colector  afsiftirá  en  Salamanca,  o  León.  El 

fexto,  ^ 
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lexto ,  llamado  Maivlunfe  \  comprenderá  los  Réynós  ,de 
ambas  Cartillas.  Su  Colector  afsiftira  en  Madrid",  y  fera 
fiempre  un  Socio  de  la  Real  Academia  Medico-Matriten- 
fe.  El  feptimo  ,  llamado  Hifpalenfe  ,  comprehendera  la 
.Andalucía  ,  y  Reyno  de  Granada.  Su  Colector  afsiftira 
en  Sevilla  ,  y  fera  fiempre  un  Individuo  de  la  Real  Socie- 
dad  Medico-Chimica  Hifpalenfe.  El  oélavo  ,  llamado 
Valentino  ,  comprehendera  los  Reynos  de  Valencia,  y 
Murcia.  Su  Colector  afsiftira  en  la  Ciudad  de  Valencia, 
y  fera  fiempre  un  Alumno  del  Gremio  de  aquella  infigne 
Univerfidad.  El  noveno,  llamado  Cefar-Aaguftano  ,  com¬ 


prehendera  los  Reynos  de  Aragón  ,  y  Navarra.  Su  Co- 
leétór  afsiftira  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  ,  y  fera  un  Ca- 
thedratico  de  Medicina  de  ella.  El  décimo,  llamado 
Taraconenfe  ,  comprehendera  el  Principado  de  Cataluña, 
y  Reyno  de  Mallorca.  Su  Coleétór  afsiftira  en  Barcelo¬ 
na,  Cervera  ,  ó  Palma  ,  y  fera  un  Individuo  de  alguna  de 
las  Univerfidades ,  que  ay  en  eftos  Eftados.  El  undéci¬ 
mo  ,  llamado  Rojílonenfe ,  comprehendera  el  Condado  de 
Rofellón  ,  Frontera  de  Francia,  Condado  de  Fox  ,  Bear- 
ne  ,  &c.  Su  Coleítór  afsiftira  en  Perpiñan  ,  ó  Mirepoix. 
El  duodécimo  ,  llamado  Cantabrienfe  ,  comprehendera 
Galicia  ,  Afturias ,  Vizcaya  ,  y  Guipúzcoa.  Su  Coleélor 
refidira  en  Compórtela  ,  u  Oviedo.  Los  feis  medios  Cir¬ 
cuios  ,  feran  el  primero  llamado  Maderienfe ,  que  compre  - 
henderá  las  Islas  de  la  Madera  ,  y  Azores.  Su  Colector 
afsiftira  en  la  Ciudad  de  Funchal.  El  fegundo ,  llamado 
Africano  ,  comprehendera  los  Prefidios  de  Africa ,  Islas 
de  Canarias  ,  y  Cabo-Verde.  Tendrá  dos  Coleétóres, 
uno  Caftellano ,  que  refidira  en  Oran  ,  y  otro  Portugués, 
que  afsiftira  en  Loanda.  El  tercero ,  llamado  Brafilicoy 
comprehendera  todo  el  Principado  delBrafil,  defde  el 
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Rio  de  la  Plati ,  haftá  eídelas  Amazonas.  SuCole&ór 
áfsiftira  en  la  Bahía  de  Fernambuco  ,  o  RioGeneyro.  El 
Cuarto  ,  llamado  Oriental  ,  comprehendera  las  Indias  defde 
el  Cabo  de  Buena  Efperanza,  hafta  la  China,  y  Ja^ 
pon.  Su  Coleétór  fera  Portugués ,  Inglés  ,  ó  Holandés, 
y  aísiftira  en  Goa  ,  Ormus ,  Malaca ,  o  Macao.  El  quinto* 
llamado  Occidental ,  comprehendera  las  Indias  de  Eípana,- 
Nueva  Francia ,  Nueva  Efcocia ,  Nueva  Inglaterra  ,Nue- 
ya  York,  &c.  Su  Coledor  fera  Efpañol,  Francés  ,  ó  In¬ 
glés,  y  aísiftira  en  México,  Panama  ,  Cartagena ,  Quebet, 
Nueva  Briftól,  &c.  El  fexto,.  llamado  Marítimo  ,  compre* 
henderá  los  Navios ,  Fragatas ,  &c.  de  las  Armadas  del 
Mediterráneo  ,  y  Occeano  ,  tendrá  dos  Coleélores ,  uno 
Efpañol ,  y  otro  Portugués.  El  primero  ,  afsiftira  en  Gar-^ 

tagena,  y  el  fegundo  en  Lisboa. 

XIX.  En  todas  las  Obras ,  que  fe  imprimieren  en 
la  Academia  ,  fe  dara  á  luz  un  Catalogo  de  todos  los  Aca¬ 
démicos  de  ella ,  haciendo  una  honorífica  mención  de 
todos  aquellos  que  fueren  zelofos ,  &c.  y  los  nombres  de 
los  fallecidos ,  y  de  los  que  por  fus  ocupaciones  no  ccn-¡ 
tinuaren  en  el  exercicio  ,  que  tomaron  por  tema. 

XX.  Fuera  de  la  gloria  ,  que  cada  Académico  de¬ 
be  tener  en  procurar  aumentar  fu  facultad  ,  concurrien¬ 
do  con  confiante  zelo  para  expurgarla  de  perjudiciales 
yerros ,  y  máximas ,  dando  fatisíaccion  de  la  materia  de 
que  fe  encargaífe  ,  fera  premiado  con  propinas  dobladas 
de  los  libros ,  que  de  la  Academia  fe  imprimieren,  &c. 

XXI.  Las  Obfervaciones ,  Difcurfos ,  Hiftorias ,  y 
tratados ,  que  fe  remitieren  a  la  Academia,  coftaran  de  al¬ 
guna  materia  de  las  muchas  que  ay  en  la  Facultad  Medi¬ 
ca,  v.  g.  ’ll  Avjui  fe  omite  un  gran  Catalogo  ,  que  trae  de  ajf un- 

tos  en  todas  Ciencias  corr efundientes  a  (a  Academia « 
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XXII.  ;  Cada  uno  de  los  Académicos  liara  ekccion 
de  una  de  las  fobredichas  meterías  ,  y  hafta.  no  dar  íatifi- 
facción  de  ella  no  fe  le  concederá  otra  ,  falvo  ,  & c.  Y 


para  que  tenga  noticia  de  laque  ha  tomado  cada  uno^ 
fc  imprimirá  una  lifta  de  todos  los  fujetos ,  que  eligieren 
aífunto  ,  para  no  equivocarle  unos  con  otros. 

XX1IL  Sera  muy  conveniente  ,  que  una  materia 
feaobfervada  por  dos  Académicos ,  que  vivan  en  Provin¬ 


cias  opueftas  ,  &c. 

XXIV.  En  las  materias  de  pra&ica  ,  obfervadion, 
ó  analifis,  no  fe  limitará  tiempo  al  Académico  ,  &c. 

XXV.  Concluida  por  cada  uno  fu  materia ,  ferá 
remitida  á  la  Academia  ,  y  cometido  fu  examen  á  dos  Di¬ 
putados,  &c . 

XXVI.  En  todos  los  Circuios  de  la  Academia  ha¬ 
brá  dos  Académicos  Informantes ,  que  tendrán  á  fu  cargo 
informarfe  de  las  Gacetas ,  .Mercurios  ,  Diarios  eruditos, 


Jornales  de  los  Sabios ,  Memorias  de  Trevoux  ,  y  Catálo¬ 
gos  impreífos  de  los  libros  ,  que  fobre  la  Medicina  ,  y  lo 
que  le  pertenezca  falieren  en  los  Rey  nos  Eftrangeros, 
para  lo  que  deben  fer  eruditos  en  la  Lengua  Francefa, 
Italiana  ,  y  Inglefa.  A  eftos  eferivirán  todos  los  Académi¬ 
cos  á  quien  fueren  diftribuidas  las  materias ,  para  que  le 
remitan  una  lifta  de  los  Autores ,  que  de  la  íuya  huvieren 
eferito. 

XXVII.  Pueftas  en  orden  las  obfer vacio  nes  ,  y 
difeurfos  elegidos  ,  el  Secretario  ,  y  Fifcal  las  haran  im¬ 


primir,  &c. 

XXVIII.  El  fin  de  efta  Academia  ,  ferá  aclarar  los 
puntos  obfeuros  de  la  Medicina ,  por  via  de  la  obferva- 
cion  ;  y  para  efto  procurará  dár  cada  ano  á  luz  publica 

una  Obra  con  el  titulo  de  Zodiaco  Lufitano  Delpbico  >  divi- 
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dido  en  doce  rnefes ,  cortando  cada  mes  de  cierto  nume¬ 
ro  de  obfervaciones  ,  o  difeuríbs. 

XXIX.  Tendrá  la  Academia  un  Principe  Protec¬ 
tor,  que  la  ampare ,  y  protega.  Sera  elegido  con  concur¬ 
rencia  de  toda  la  Academia  ,  y  votos  de  todos  los  Colec¬ 
tores  ,  &c.  Y  porque  el  CongreíTo  agradecido  á  la  benig¬ 
nidad  del  Auguftifsimo  Señor  Don  Jofeph  Arzobifpo ,  y 
Señor  de  Braga,  tiene  refuelto  valerle  de  fu  Real  Protec¬ 
ción  ,  en  quanto  S.  A.  fuere  férvido  ,  y  le  durare  el  vital 
ser ,  no  fe  eligirá  otro  fin  alguno  de  eftos  motivos,  &c. 

XXX.  Tendrá  la  Academia  por  empreífa  al  Plañe- 
neta  Apolo  difeurriendo  por  los  Signos  del  Zodiaco  ,  y  mas 
abaxo  la  Figura  de  la  Medicina ,  colocada  fobre  la  letra  ex¬ 
periencia  ,  y  faldrá  de  fu  boca  el  Lemma  ad  afira :  dando 
á  entender  ,  que  por  via  de  la  experiencia  ,  y  obfervacion , 

fe  han  de  obíervar  defde  las  concavidades  de  la  tierra 
harta  los  Aftros ,  todo  lo  que  fuere  notable ,  y 

útil  á  la  Medicina. 
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SOBpE  LOS  AUTORES  ESP  AW  LES  ,  QUE 

contribuyen  con  Jas  Obras  a  las  Memorias  de  la  Peal 
Academia  Portopolitana  *  para  dejagrahio  de  la  li¬ 
teratura  de  Efpaña  ,  contra  las  tmpojluras  ,  que 

pretenden  objcurecerla ... 

os;  FRUTOS  SE  PUEDEN  SACAR 
de  la  noticia  que  voy  a  dar  de  los  Auto¬ 
res  Académicos  Efpañoles ,  que  con  fus 
Obras  contribuyen  á  las  célebres  Memo¬ 
rias  de  la  Real  Academia  Portueníe  ,  tan 
eífenciales1  ,  y*  curiofos  ,  que  pueden 
apodar  de  importantes ,  y  útiles ,  con  los 
mayores  que  pudieran  ofrecerfe.  El  primero ,  es  cono¬ 
cer  el  verdadero  eftado  de  nueftra  literatura.  Nada  ay 
que  mas  intereíTe  a  los  verdaderos  Patricios.  Aquellos, 
digo  ,  que  laflimados  vivamente  del  oprobio  con  que  nos 
tratan  los  Eftrangeros  en  efte  punto  ,  quiíieran  a  toda  cof- 
ta  volver  por  el  honor  de  los  Efpañoles.  Ellos  con  una  re- 
folucion  firme  ,  y  oftentofa  ,  de  que  nos  dio  un  precipita¬ 
do  exemplo  Mr.  RouJJeau  c nfu  Difcurfo  premiado  por 
la  Academia  de  Dijón  ,  pienfan  que  la  falta  de  producio- 
nes  de  ingenio  en  Efpaña, depende  de  aquella  común  bar¬ 
barie,  q  nos  atribuyen.  Ignoran,  q  una  reputación  tan  in¬ 
digna  procede  folamente  del  prudente  filencio  de  nueílros 
Sabios ,  y  que  las  caufas  de  efle  filencio  fon  tan  recónditas 
para  ellos ,  que,  a  fimilitud  de  algunas  naturales  petrifica- 
•  '  ció- 


clones,  fo!o  tocándolas  fe  conocen.  Aquí  verán  en  efle 
Catalogo  un  buen  numero  cíe  fujetos  conocidos ,  pero  ca¬ 
lí  todos ,  nada  diftinguidos  en  íu  claíTe  ,  que  gozan  en 
otros  Reynos  los  aplaufos  ,  que  Tupieron  adquirirfe.  Pre¬ 
gúntenle  á  ellos  Sabios  :  ¿qué  quiere  decir  embiar  fus 
Obras  a  otros  Reynos,  y  no  imprimirlas  en  Efpaña  !  ¿Qué 
figniñea  paííar  algunos  perídnalmente  á  iluílrar  las  Na¬ 
ciones  Eñrangeras  ,  defamparando  fu  patria  ?  Efto  fi  que 
es  mucho  decir  en  los  Efpanoles ,  que  no  tienen  efpt- 
fitu  ambulativo  ,  como  otras  Naciones  ;  pero  ni  aun  eño 
de  vaguear  los  Sabios  de  primera  claíTe ,  fe  obferva  en  , 
en  los^eílraños ,  que  padecen  efta  nota.  Encuentran  én 
fu  Patria  quanta  honra  ,  amparo ,  y  protección  neccfsitan; 
quando  al  contrario  pudiera  nombrar  un  buen  numero 
de  Heroes  Efpañoles ,  que  oy  lo  fon  en  otros  Reynos ,  y 
jamas  lo  fueran  en  fu  Patria,  fino  á  buen  librar  defpues 
de  muertos ,  y  perfeguidos.  Yo  sé  ,  que  me  hará  jufticia 
quien  tuviere  noticia  de  los  maravillofos  triunfos  ,  que  ha 
logrado  ,  y  eííá  logrando  en  la  Medicina  ,  con  incompa¬ 
rable  utilidad  de  los  Francefes ,  nueílro  infigne  Doaor 
Don  Jofeph  Ignacio  de  Torres ,  miembro  de  quatro  Aca¬ 
demias  ,  y  Medico  de  la  Familia  Real  de  S.  Mag.  Chriília- 
nifsima  ,  y  de  Camara  del  Serenifsimo  Duque  de  Orleans. 
En  la  edad  mas  inquieta  de  la  jubentud  ,  fupo  hacerfe 
dueño  de  todas  las  Lenguas  de  Europa  ,  de  todos  los  Syf- 
temas ,  de  todas  las  Mathematicas  ,  y  en  fin  ,  de  todas  las 
Ciencias  ,  y  Artes  Liberales ,  y  aún  mecánicas ,  fin  excep¬ 
tuar  el  efludio  ,  y  poíTefsion  de  laTheologia ,  y  Jurifpru- 
dencia.  Heroe  de  un  juicio  tan  folido ,  que  fue  anciano 
defde  la  niñéz ,  bufeando  la  verdadera  Philofofia ,  y  Me¬ 
dicina  por  los  campos,  por  las  breñas  ,  y  por  las  Cortes  de 
tíifi  toda  Europa.  A  coila  de  fu  Mayorazgo  viajó  la  Ale¬ 
ma- 


minia,  la  Italia,  la  Polonia  ,  la  Ingalaíerra  ,  la  Holanda, la 
Efpaña,y  la  Francia. En  todas  partes  hizo  progreííos  iníig- 
nes,  juntando  el  teíoro  de  precioíidades  ,  que  oy  le  conf- 
tituyen  en  la  mas  alta  admiración  de  los  literatos.  Sus 
altos  defcubrimientos  en  la  Medicina  ,  me  han  movido  á 
fuplicarle  ,  que  fea  prodigo  con  fu  Patria ,  para  dar  un 
dia  felicifsimo  al  Publico  con  la  noticia  de  un  admira¬ 
ble  efpecifico.  Pero  un  Hcroe  de  eñe  tamaño,  parece 
que  no  fe  aventura  a  nueftro  genio  :  Oygamos  fu  elo¬ 
gio  á  los  primeros  Sabios  de  la  Francia.  Son  fecret  etoit 
beaucoup  plus  precieux  que  ne  le  feroit  celvi  de  la  Fierre  Phi+ 
lofofale . 

2.  ¿Y  qué  diré  del  infígnifsímo  Don  Juan  Perey^i 
ra  premiado  por  el  Rey  Chriüianifsimo  ,  y  hecho  objeto 
de  la  admiración  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias, 
y  de  toda  la  Corte  de  Francia  i  Algún  Efpañol  havia  de 
facar  fruto  del  Theatro  Critico  ,  y  fué  eñe  ,  como  el  mif- 
mo  lo  confiefla.  Aquel  quarto  tomo  del  Theatro ,  que  fué 
tan  cóbatido  en  Efpaña  con  los  tres  antecedentes,  ha  fido 
el  origen  de  hacer  célebre  á  eñe  ingenio  en  toda  la  Eu¬ 
ropa.  Prefentó  a  un  Mudo  de  mucha  diftincion  ,  que 
poco  antes  no  fe  diferenciaba  de  las  beftias ,  perfectamen¬ 
te  inftruido  en  los  Myflerios  de  nueftra  Religión  Catho- 
lica,  y  en  materias  phyficas  ,  matemáticas ,  hiñoricas,  &c. 
Al  punto  lo  mandó  gratificar  fu  Mageñad  Chriftianifsima, 
y  fe  trató  de  peníionarlo  (  como  difeurro  lo  efiá  )  fun¬ 
dando  una  Cathedra  en  el  Colegio  Real  de  Francia  ,  para 
que  enfeñaífe  a  hablar  á  los  mudos.  Luego  dio  quenta  á 
la  Real  Academia  de  otro  invento  ,  que  coníiñe  en  una 
Maquina  Aritmética,  fuperior  a  quantas  fe  han  defeubier- 
to  hafta  oy  para  enfeñar  fácilmente  la  Aritmética  á  qual- 
quiera  perfona.  Advierto  de  paño  ,  que  ya  no  es  el  pri- 
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mero  del  apellido  Pereyra ,  que  por  nueftro  deícuydo  di 
fruto  a  las  Naciones ,  para  que  lo  revendan  defpues  como 
proprio.  De  la  Margarita  Antonia.no>  de  Gómez.  Pereyra ,  Ta¬ 
caron  los  Gefes  modernos  quanto  necefsitaron  para  fus 
opiniones  Philofoficas. 

3.  Ves  aquí  dos  Sabios  capaces  de  llenar  de 
gloria  la  Nación  mifma  ,  en  donde  ,  ni  aun  el  nombre 
de  efte  ultimo  fe  conoce.  No  falió  de  Efpaña  hafta  la 
edad  de  treinta  años,  y  antes  de  los  quarenta  ya  tenia 
enriquecida  la  Francia  con  fus  prodigiofas  invenciones. 
Lo  mas  particular  es  ,  que  jamas  cursó  las  Universidades, 
ni  fue  tenido  por  hombre  eftudioío.  Su  ocupación  hafta 
los  treinta  años  que  falió  de  Cádiz ,  fue  en  el  Comercio^ 
pero  no  fe  encuentra  raftro  de  fu  nombre  en  Cádiz ,  ni 
en  fu  Comercio  ,  ni  en  toda  Eípaña.  ¿Quien  podra  per- 
íuadirfelo  aísi  i  ¿  Quien  tendrá  la  culpa  de  tan  notable 
deíidia  l  Es  preciífo  fufrir ,  que  en  efta  parte  nos  carguen 
los  eftrangeros  ;  pero  no  que  fe  atribuya  a  lo  que  mas 
veneramos.  Es  falíb ,  que  tenga  la  culpa  nueftra  Políti¬ 
ca,  como  lo  declara  Mr.  Roujfeau *,  porque  lo  deímienten 
las  diferentes  Academias  ,  y  Colegios  fundados  por  la 
piedad  ,  zelo  ,.  y  amor  a  las  letras  del  Gran  Phelipe  V.  y 
Fernando  el  Jufto  ;  y  los  Privilegios  ,  y  Decretos ,  que  a 
favor  de  eftas  fundaciones ,  y  de  las  Imprentas ,  y  Libre¬ 
rías  de  Eípaña  fe  han  expedido  en  efte  Siglo.  Tienenla, 
pues,  en  gran  parte,  los  mifmos  Sabios  por  falta  de  ambi¬ 
ción  y  y  los  Ínfimos  miniftros  intereífados  en  rentas ,  por 
fobra  de  malicia  en  la,  violenta  interpretación  ,  que  fue- 
len  dar  generalmente  ,  no  folo  a  las  intenciones  Reales 
en  favor  del  Común  ,  fino  también  a  los  mandatos  de  fus 
immediatos  fuperiores,que  fe  las  declaran.  Efto  mifmo  fu- 
cede  en  todos  los  Rey  nos  del  mundo  j  pero  en  unas  par- 


tes  mas  que  en  otras.  Apenas  fe  encontraran  muy  pocos 
que  tengan  habilidad  para  mofirar  fu  zelo  fin  exceder  al¬ 
gunos  puntos  de  lo  juño  ,  que  fon  otras  tantas  tildes  que 
lo  obfcurecen.  Y  como  es  opuefto  á  la  modefiia ,  grave-; 
dad  ,  y  filencio  Efpañol ,  que  aún  no  han  podido  robar* 
nos  los  eftrangeros ,  defenderfe  á  voces ,  y  esfuerzos  pue¬ 
riles  :  emplean  los  Sabios  fu  nativa  tolerancia  ,  que  en  vez 
de  contenerlos ,  afirma  el  abufo  ,  y  da  vigor  a  la  libertad, 
que  fe  toman  tales  miniftros ,  y  al  orgullo  ,  y  defverguen* 
za  con  que  en  lo  que  nos  toca,  fuelen  hablar  los  eftraños 
en  nueftra  prefencia.  Masquefla  la  pra¿rica  puntual  de 
un  mandato  favorable  ,  que  lograr  el  mifmo  mandato.- 
Bien  lo  tuvieron  prefente  los  Legisladores ,  y  modernos 
políticos ,  fin  exceptuar  los  de  regiones  remotas  ,  y  barba-* 
ras  ;  pero  no  pudieron  feñalarnos  el  ubi  en  donde  feria: 
mas  cofiofo.  Ello  es  tan  confiante  ,  como  fe  advierte  en 
la  revocación  >  y  prudente  renovación  que  fe  fuele  ha¬ 
cer  de  tiempo  en  tiempo  ,  de  los  decretos  ,  y  aun  de  las 
leyes  mifmas  para  ponerlas  en  fu  vigor  primitivo  ,  def- 
pues  de  haver  fucitado  pleytos ,  ocafionando  perjuicios, y 
confutnido  caudales.  Con  no  poco  rubor  lo  he  vifto  nota¬ 
do  en  los  Poetas  Francefes  ,  entre  las  burlas  de  los  Entre- 
mefes.  Apenas  ay  voces  en  los  idiomas  para  expedir  un 
Decreto  baftantemente  claro  a  favor  del  Común.  ¿Quien 
lo  librara  en  todas  fus  claufulas  de  un  miniftro  inferior, 
que  tenga  el  corazón  torcido  ? 

4.  Pero  fin  falir  de  París ,  ni  de  efte  Siglo ,  teñe-* 
mos  que  prefentar  a  los  que  nos  hacen  exemplo  de  la 
mayor  barbarie  de  toda  Europa  ,  un  niño  ,  que  ha  fido 
admiración  del  Mundo.  Careciéramos  de  una  noticia 
tan  gloriofa  fi  no  nos  viniefie  de  fuera.  Nació  en  Madrid 
el  año  de  zi.  en  donde  fue  educado  por  un  celebre, 
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Maeftro ,  y  antes  de  tener  ocho  anos  lo  prefeütáfoíi  pu¬ 
blicamente  en  Verfalles  al  Cardenal  Fleuri.  ¿Qué  mayo* 
gloria  para  la  Francia  ,  que  ver  viajar  á  vn  niño  tan  tier« 
no  en  folicitud.de  fu  Corte!  Dexó  ciertamente  el  mejoj? 
fuelo  ,  y  cielo  de  la  Europa  ,  y  aun  de  Efpaña  por  Verfa¬ 
lles.  Fue  expuefto  por  muchos  dias  a  que  le  expuíic  ífen 
queftiones  fobre  el  dilatado  campo  de  la  Phyfíca  ,  y  Ma-« 
^ematicas >  fatisfaciendo  a  todos  de  repente.  Explicó  los 
lugares  mas  difíciles  de  los  Poetas  Griegos  ,  Latinos* 
Italianos,  Francefes  ,  y  Efpañoles  ,  con  otros  muchos  pro¬ 
digios  que  de  fu  portentoíá  compreheníion  nos  refieren 
las  relaciones  Francefas. 

5 .  ¿  Pero  qué  es  efto.pSi  me  fuefíe  decente  agregar  a  e£ 

tos  tres  Efpañoles  contemporáneos,  algunos  de  los  q  refi-í 
den  en  fu  Patria, capaces  de  cópetir  con  los  mas  altos  de  la 
Europa :  y  íi  intentaffe  añadir  los  principios  de  las  Acade-* 
mias  de  Efpaña  ,  con  fu  incontraftable  perfeverancia  lar-í 
gos  años  fin  emolumento  alguno,  yo  sé,  que  feria  el  aífom* 
bro  de  los  Eftrangeros.,  .  .  - 

6.  Eftos ,  en  fin  ,  iníignifsimos  Efpañoles  ,  que 
en  nueftro  tiempo  han  iluftrado*,  y  eftán  ilutrando  el 
mundo  en  folo  París  ,  y  el  Catalogo  que  añadiré  de 
Portugal  ,  me  libertara  de  nombrar  los  que  exiften  ¡en 
otros  Rey-nos ,  y  en  nueftra  Corte  mifma  entre  la  Grande¬ 
za,  y  Supremos  Confejos  ,¿para  dexar  evidenciada  la  falfe- 
dad  con  q  fe  nos  imputa  la  ninguna  aplicación  al  eftudio 
de  las  buenas  letras,  y  el  falfo  fupuefto  con  q  fe  atribuye  a 
nueftra  política.  Ni  en  muchos  Siglos  podrá  nombrar  nin¬ 
guna  Nación  del  mundo  tres  fujetos,  q  paífaífen  á  iluftrar 
nueftra  Efpaña  ,  tan  infignes  como  los  tres  Efpañoles  com 
téporaneos,  q  acabo  de  referir.  ¿Pues  por  qué  no  fe  debe 
iuzgar  del  adorno  de  nueftra  literatura  •  como  de  un  ricó 
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jardín  que  reparte  eft'as  flores  tan  bellas  a  todas  partes  í 
¿Qué  juicio  fe  debe  hacer  del  talento  nacional,  y  délos 
Sabios  que  quedan  en  un  Reyno,  aunque  mudos ,  íiendo 
tan  prodigiosos  los  que  fe  trasladan  a  los  eftraños  ?  Ya  ef- 
ta  vifto ,  que  nueflros  Sabios  mudos,  hacen  hablar  los  ver¬ 
daderos  mudos  de  otras  partes ,  y  fe  les  erigen  las  Cáte¬ 
dras  en  el  mifmo  París  theatro  univerfal  de  las  Ciencias: 
luego  íu  Alendo  quando  fe  varían  las  circunftancias ,  de¬ 
be  lér  venerado ,  y  jamás  atribuido  á  poco  cultivo.  ¿A. 
donde  eftá ,  pues ,  el  total  abandono  de  las  Ciencias  ,  y 
Artes  ,  que  nos  imputan  i  Unicamente  fe  debe  fundar;, 
en  efte  fllencio  de  no,  dar  á  luz  las  produciones  de  inge¬ 
nio,  no  en  la  ignorancia  ,  y  las  precauciones  políticas  que 
fe  tomen  para  mantenerla ,  como  pienfa  Mr.  Roujfeau  ,  y 
jamás  ha  penfado  el  mas  tirano  govierno ,  pues  aun  entre 
los  Chinos  corre  efta  fentencia  :  Si  te  hallas  mal  con  los  li¬ 
bros^  fino  puedes  fufrirlos  en  tu  cafa  ,  ferdn  tus  hijos  peores ^ 
que  fi  huviejf en  nacido  ciegos 

7.,  Eflo  no  quita  ,  que  el  Alendo  de  nueflros  Hé¬ 
roes  ,  fea  el  origen  del  vilipendio  de  las  Naciones  en 
punto  de  literatura:  y  de  la  precifsion  ,en  q  ponen  á  todos 
de  entregarfe  al  eñudio  de  eftraños  Idiomas  ,  para  faber 
el  eftado  de  la  Phyflca  ,  y  los  progreífos  de  otras  ciencias^ 
De  aqui  nos  viene  también  la  falta  de  conduda  en  las 
confultas ,  efpecialmente  de  obras  publicas ,  y  particular 
res ,  que  por  el  atraífo  de  nueflros  Artiñces  no  debía  Aar- 
feles  ;  y  lo  que  es  mas,  la  efcafa  crianza  de  la  jubentud: 
el  falfo  carader.  con  que  muchos  fe  reviften  de  Sa¬ 
bios  ,  y  hombres  hábiles  para  indecible  daño,  que  reini¬ 
ta  de  fus  arbitrios  ry  confejos  :  la  reñdencia  de  abufos  en 
muchos  literatos ,  y  la  introducion  de  gran  numero  de 
C bros  Eflrangeros ,  que  vienen  fíq  elección  á  nueflra  Ef- 
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paña  a  la  fombra  de  otros  tántos  libros  vivientes  ,  müchó 
mas  perjudiciales  para  faciar  la  hambre  de  los  Sabios ,  y 
la  curiofidad  de  muchos,  que  á  falta  de  cofechas  del  País 
fe  proveen  de  trigo  de  alta  Mar  ,  no  ílempre  el  mas  fano. 
Son  eftos  libros  vivos ,  otros  tan  eftrangeros  profcriptos 
de  fus  Paifes,  acafo  por  Libertinos  ,  que  hacen  mas  daño 
que  los  libros  muertos ,  a  cuya  leCiura  fe  dedican  pocos, 
y  la  voz  viva  fe  aventaja  en  lo  perfuafsivo  ,  y  en  el  nume¬ 
ro  de  los  oyentes.  De  efta  calidad  fueron  los  que  intenta¬ 
ron  introducir  el  Framafo  en  Efpaña ;  y  de  quantos  ten* 
rgo  noticia  ,  que  fe  caftigaífen  por  el  Santo  Tribunal,  to¬ 
dos  fueron  eftrangeros  de  efte  calibre.  Pero  eftos  daños 
tan  lamentables ,  aunque  tal  vez  fuellen  hijos  de  la  igno¬ 
rancia  que  nos  acomulan,  fu  origen  ,  y  principio  es,  como 
he  dicho  ,  el  íilencio  de  los  Sabios  opueftoa  la  mifma  ig- 
norancia.Las  caufas  q  lo  ocaíioná  ion  tan  fuertes, y  podero- 
fas,  quanto  fácil  fu  remedio  fi  fe  tropieza  con  la  medicina. 

8.  Todo  confifte  ,  en  que  los  ricos,  y  Potentados 
logren  en  fu  jubentud  el  dulce  panal  de  las  Ciencias. 
Ninguno  lo  prueba ,  que  no  las  ame  ,  y  quede  prendado 
de  aquel  celeftial  femblante  de  Minerva  ,  que  al  punto 
los  transforma  en  verdaderos  Mecenas ,  protectores  de  las 
Ciencias  ,  y  Artes.  De  un  principio  tan  pequeño  refulta 
el  bien  de  las  Monarquías ,  el  aliento  de  los  literatos ,  el 
cultivo  de  la  jubentud  ,  y  el  adelantamiento  de  todos  los 
Artífices  con  otros  infinitos  beneficios ,  que  no  pueden 
compendiarfe.  Porque  unidos  los  nobles  ,  y  los  ricos  con 
las  intenciones  de  nueftro  Soberano  de  honrar,  premiar, 
y  defender  a  los  Sabios ,  conftituyen  una  protección  fir¬ 
me  ,  y  felicifsima  ,  qual  fe  efperimenta  oy  en  caíi  todos 
los  Reynos  de  Europa.  Si  falta  efta  unión  quedan  los  Sa¬ 
bios  transformados  .04  Políticos ,  cuya  maxima  principa'* 
:  ,  .  -  V  .  w  lifsi- 
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íifsimá  confifle  ,  en  que  los  demas  no  penetren  lo  que  fa- 
ben.  Se  pueden  dar  cafos  en  que  fe  han  vifio  obligados 
los  mifmos  Reyes  a  pedir  confejo  por  cartas  circulares. 
Callan  por  vivir  tranquilos ;  y  perdonan  una  lama  arries¬ 
gada  ,  y  fujeta  a  pefaies,  por  gozar  una  vida  feliz  fiendo 
labios,  para  si  mifmos.. 

A  cita  principalísima  caufa  del  filencio  de 
nueítros  Sabios ,  en  la  falta  de  protección  en  los  altos  Se¬ 
ñores  (  que  eítaria  remediada  formando  una  Academia  de 
todos  los  Señoritos  de  la  mas  alta  grandeza  )  fe  liguen  los 
infinitos  obftaculos  ,  y  demoras ,  que  tiene  que  vencer  un 
Efcritor  en  Efpaña,efpecÍalméte  fobre  la  prenfa  para  íacar 
a  luz  una  obrilla, q  por  mucho  q  le  aya  collado  al  difcurfo* 
jamás  iguala  con  efio.  Tiene  que  lidiar  con  la  torpeza, 
relaxado  n,  y  engaños  de  los  oficiales  de  Imprenta ,  aban¬ 
donando  enteramente  otro  eftudicr.  Con  todo  fu  afán  ja¬ 
más  podra  lograr  una  imprefsion  bien  hecha,  ni  un  libra- 
bien  enquader n ado .  A  coila  de  lo  preciofo  del  tiempo,, 
de  la  paciencia ,  y  del  caudal ,  que  es  preciífo  que  lo  ten¬ 
ga,  o  lo  bufque,  fuele  lograr  mal,  6  bien  fu  deíleo  ,  ¿pero 
para  qué  l  ¿Es  acafo  para  recoger  el  fruto  de  los  laureles,, 
ó  a  lo  menos  para  gozarfe  en  la  utilidad  que  faca  el  Pu¬ 
blico  !  Nada  menos.  Para  lidiar  íi  con  una  tropa  de  ene-, 
migos ,  que  tiran  a  tranftornar  la  poca  gloria  que  le  que¬ 
da.  Se  le  hace  indifpenfable  para  vencerlos ,  la  unión  de 
un  efpiritu  guerrero,  fuerte  ,  y  confiante.  Mas  como  efio 
lea  una  efpecie  de  prodigio  en  el  animo  pacifico  de  los 
Sabios ,  fymbolizado  en  la  oliva  de  Minerva  ,  de  aqui  es, 
que  haciendo  bien  las  quentas  fe  tiran  á  muertos ,  y  reu¬ 
fan  fer  victimas  de  la  embidia  ,  que  fin  duda  faltándoles 
ellas  prendas,  además  de  una  muy  alta  protección  ,  y  mu¬ 
cho  que  les  fobre  para  cofiear  las  imprefsiones ,  fe  haría 
íeñora  del  campo,  y  los  trofeos^  A 
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io.  A  eña  confpiraclon,  y  trabajos  cíe  los  Heroes? 
Efpañoles ,  íe  íígue  el  facrificio  ,  que  fuelen  hacer  del  po¬ 
bre  Autor  los  Imprcffores ,  y  Libreros.  Es  verdad  ,  que 
también  eftos  fon  facrifícados  por  otros ,  y  por  preciífa 
reflexión  lo  pagan  los  pobres  literatos.  Los  he  viflo  aco¬ 
meter  mas  de  una  vez  por  perfonas  a  quienes  no  pertene- 
da  la  infpeccion  délos  libros ,  ni  de  las  Imprentas.  Era 
muy  común  antes,  cargara  los  libros  diferentes  fardas ,  y 
gavelas,  q  con  otro  nombre  muy  diferente,  ponían  los  mi¬ 
niaros  á  refguardo  de  aparentar  la  obfervancia  délas  le¬ 
yes  de  Efpaña.  Eftaeftafa  preciíTó  ,  el  año  paífado  á  los 
Libreros  de  Cádiz  ,  que  unidos  coníiguieíTen  un  nuevo. 
Decreto  de  S.  Mag.  para  la  libertad  de  los  libros.  Y  íi  en 
ain  Pueblo  tan  político  como  Cádiz  ,  y  en  donde  los  Li¬ 
breros  fon  atendidos ,  fe  hallaban  en  eñe  eftado  fus  Privi- 
legi  os,  ¿qué  diremos  de  otros  Pueblos  de  menor  fama? .  ¿Y 
quien  podra  aífegurar  ,  que  a  un  oy,  ó  mañana  en  el  mif- 
mo  Cádiz ,  ó  á  lo  menos  en  los  demas  Pueblos ,  en  donde 
mo  fe  publicó  eñe  Decreto  ,  fe  obferve  rigorofamente ,  fe- 
gun  la  mente  del  Monarca  en  todo  piadoíifsima  ?  Mejor 
es  facar  por  confequencia  lo  que  acafo  fe  fabede  cierto 
para  íignificar  ,  que  todo  efto  recae  en  perjuicio  de 
mueftra  literatura.  ... 

i  r.  No  ha  mucho  tiempo  ,  que  he  vifto  lleno  de 
ira  a  cierto  Juez  Lego  ,  que  lo  era  en  una  Ciudad  muy 
política  por  los  papeles  de  avifo  ,  que  mandó  quitar  ,  y 
havia  fixado  en  las  efquinas  un  Impreífor  ,  para  el  defpa- 
cho  del  Mercurio  ,  y  de  otro  libro  útil.  Y  íi  efto  hizo  un 
Miniftro  de  bellifsima  intención  ,  como  lo  era  efte  ,  ¿qué 
mas  podríamos  efperar  de  otro  que  la  tuvieífe  mala  ?  A  la 
verdad  ,  efte  ignoraba  la  Protección  de  S.  Mag.  para  la 
imprefsion,  y  publicación  del  Mercurio.  Ignoraba,  que 
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en  aquel  Pueblo  ,  y  en  todos  los  de  Efpaña  ,  y  de  la  Eu-> 
ropa ,  fe  acofturnbran  fixar  ,  y  fe  íixan  diariamente  femev 
jantes  carteles.  No  fabia ,  que  la  Igleíia  como  Madre 
que  es  de  la  Sabiduría  ,  quando  los  quitaffe  la  ignorancia 
fabria  abrigarlos  en  fu  recinto  con  mas  fatisfaccion  que 
á  los  deliquentes.  Tampoco  fabia  ,  que  los  tales  carteles 
avifan  de  una  partecita  de  ciencia  ,  que  fe  encontró ,  y  fe 
franquea  fin  hallazgo.  En  la  China  al  q  folicita  por  carte¬ 
les  al  dueño  de  una  prenda  de  confíderacion ,  que  fe  en¬ 
contró  ,  le  levantan  eftatuas.  Comparefe  ,  pues ,  una 
prenda  con  otra,  la  ciencia  ,  y  las  alhajas,  y  fe  verá  íi  me¬ 
recía  entre  los  nueftros  tan  diferente  premio  ,  el  que  fixó 
los  carteles ,  y  el  Autor  que  fe  hallaba  preíente. 

12  *  Son  muy  delicados  los  Sabios  ,  y  mas  que  na4 
die  los  Sabios  Efpañoles ,  para  exponerle  fegunda  vez  á 
femejantes  defprecios.  Se  juntan  en  uno  el  defpego  Ef-*’ 
pañol  á  los  intereífes,  y  el  defprecio  Eftóico  de  las  rique-? 
zas.  Rara  vez  fe  encuentra  en  Efpaña  con  una  perfona 
eminentifsima  en  ciencia  ,  que  ponga  el  punto  á  los  em¬ 
pleos  ,  fi  otras  obligaciones  no  le  fuerzan  á  ello.  No  fon 
tan  raras  las  renuncias  como  en  otras  partes.  Y  de  aqui 
es  ,  que  la  culpa  de  no  poífeerlos ,  dimana  en  gran  parte 
de  los  mifmos  Sabios.  Ellos  hacen  eftudio  particular  del 
retiro,  para  no  fer  conocidos,  ni  encontrarfe  con  las  dig¬ 
nidades.  De  aqui  viene  la  dificultad  de  conocerlos  fin 
engañarfe  ,  porque  no  ay  efpias  para  defcubrirlos.  Y 
aunque  ella  culpa  es  muy  honrada  en  todas  partes  ,  llega¬ 
ría  á  fer  fin  duda  eminentifsima  virtud  en  lo  moral ,  fino 
fe  reduxeífen  con  tanto  rigor  á  folo  fer  Sabios  para  si 
mifmos.  Me  acuerdo  haver  leído  en  un  Autor  famofo  de 
Portugal ,  que  la  introducion  de  las  Univerfidades ,  y  ef- 
tudios  havian  hecho  gran  daño  en  aquel  Reyno.  Si  Mr, 
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Roujf  eaü  lo  huviera  tenido  a  mano  ,  yo  sé  ,  que  lo  citaría; 
pero  fe  le  hiciera  ver  el  fentido  en  que  debía  enten¬ 
derlo.  Difinan  ,  pues ,  los  Eftrangeros  como  deben  nuef- 
tro  genio,  y  coftumbres ,  y  a  cafo  fe  lamentaran  por  el Si¬ 
lencio  de  nueftros  mejores  Maeftros ,  con  el  Holandés 
Paulo  Merula  :  Felices  ingenio  in  feliciten  difeuti 

13.  Es  muy  del  cafo  la  otra  nota ,  que  nos  ponen 
los  Eftrangeros ,  fobre  lo  dilatado  de  nueftras  Aprobacio¬ 
nes,  Licencias ,  Tafias ,  y  Privilegios  al  principio  de  los 
Libros.  Tengo  efpecie  de  haverfe  corregido  algo  de  efto 
por  el  zelo  de  un  alto  Miniftro.  Pero  reíueltamente  afir¬ 
mo,  que  fi  efte  fe  puede  llamar  abufo,  es  abufo,  que  cabe, 
y  puede  tolerarfe  en  el  Reyno  mas  político.  ¡Ojala  ,  que 
todos  los  abufos  ,  faltas ,  y  defectos  de  una  Nación ,  fuef- 
fen  de  tan  fencillas  circunftancias !  Es  verdad  ,  que  pa¬ 
rece  bien  en  los  principios  de  los  libros  aquella  brevedad, 
de  que  los  Eftrangeros  han  hecho  moda.  Pero  fin  falir 
de  nueftra  Peninfula  veremos  en  Portugal  unas  Cenfu- 
ras  muy  breves ,  y  aún  mas  (en  aquel  fidelifsimo  Reyno) 
las  Licencias ,  Privilegios ,  y  Tafias.  Las  Licencias  fupre- 
mas  del  Tribunal  de  la  Inquifícion  ,  del  Ordinario  ,  y  del 
Confejo,fe  reducen  allí  a  folo  eftas  palabras:  Pode  correr,  y 
la  Tafia  á  menos  de  un  renglón.  Suponen,  que  la  Tafia, 
y  Fee  de  Erratas,  cafi  fe  reducen  a  una  mera  formalidad, 
porque  los  libros  fuben,  y  baxan  como  todas  las  cofas ,  y 
íi  fe  confia  el  Autor  en  la  corrección ,  faldra  fu  obra  de- 


feótuofifsima. 

14.  Mas  toda  aquella  extenfion  de  nueftras  Apro¬ 
baciones  ,  que  las  puede  omitir  el  leélor  fin  perjuicio,  no 
es  comparable  á  los  difuflos  Prefacios  de  los  Eftrangeros, 
que  no  pueden  faltearfe  por  fer  parte  de  la  Obra.  En 
ellos  fe  hecha  el  refto  de  la  eloquencia ,  y  de  las  mejores 
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efpecíes.  Soti  unos  Eftra&os  impertinentifsimos  de  la 

obra.  Unos  elogios  fofpechofos.  Unas  Apologías  intem- 
peftivas.  Unos  exordios  faftidiofifsimos  para  quien  deífica 
introducirfe  de  golpe  en  el  aíTunto  ;  y  en  fin ,  en  nueftras 
Cenfuras  folo  fe  nota  ,  y  no  en  todas,  lo  difufo.  Pero  en 
ellas  fe  encierra  el  principio,  y  fin  de  los  elogios  públicos, 
que  reciben  los  pobres  Efcritores  Efpañoles.  No  tene¬ 
mos  mas  Eftradfios ,  Memorias ,  Diarios ,  Catálogos ,  ni 
Jornales  de  libros  ,  que  dichas  Aprobaciones.  Tal  vez  no 
nos  queda  de  un  gran  Sabio  otra  reliquia  ,  ni  monumen* 
to,  que  alguna  Cenfura  fuya ,  por  lo  qual  deben  mas  bien 
á  cortar  fus  Prefacios  los  Eftrangeros  ,  que  los  Efpañoles 
fus  Aprobaciones . 

15.  Concluyo,  pues ,  con  el  fegundo  fruto  no  menos 
importante,  que  fe  puede  facar  de  efte  Catalogo.  Confif- 
tfc  en  faber  diftinguir  en  lo  que  cabe,  un  gran  numero  de 
Médicos  Sabios ,  y  excelentes.  Bien  conocieron  efta  uti¬ 
lidad  algunos  Heroes  ,  quando  fe  empeñaron  tanto  a  dar-i 
nos  a  conocer  un  buen  Medico.  Sus  reglas  fueron  hijas 
deunafolida  fabiduria;  pero  ademas  de  eftar  expueftas 
ál  común  engaño  que  todas,  necefsitan  de  una  alta  refle¬ 
xión  del  Publico  ,  y  ya  fabémos ,  que  el  Publico  es  poco, 
ó  nada  contemplativo  en  lo  que  mas  le  importa.  Si  los 
hombres  penfaífen  en  fu  bien  con  la  fagacidad ,  que  un 
ladrón  en  robarnos, eflaba  todo  hecho.  Pero  en  fu  defecto 
vaya  efta  regla  ,  que  por  lo  fácil ,  y  única  merecerá  algún 
lugar  entre  las  de  los  Sabios ,  ó  ya  fea  para  aquellos  que 
las  ignoraífen. 

16.  Es  evidente ,  que  fi  los  empleos ,  y  honores  fe 
pudieífen dar,  ó  fe  dieífena  proporción  déla  virtud,  cien¬ 
cia  ,  y  prerrogativas  de  los  fujetos  que  debían  poífeerlos: 
por  folo  efta  feña  íe  lograría  diftinguir  los  verdaderos 
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Sabios,  y  en  todo  genero  de  citados'  conoceríamos  a  pun¬ 
to  fixo  las  perionas  dignifsimas ,  que  ocupaban  los  em¬ 
pleos.  Mas  íiendo  efte  cafo  puramente  metaphifico  en 
todo  el  mundo  ,  debemos  difcurrir  otro  equivalente ,  y 
efectivo  ,  que,  por  lo  femejante  con  aquel ,  nos  encamine 
al  acierto.  Ninguno  ay ,  pues ,  tan  parecido  como  el  que 
pueden  fubminiftrarnos  las  Reales  Academias  de  Eípaña. 
Digo ,  que  la  importante  elección  de  un  Medico  infigne 
(  fin  defraudar  a  los  que  la  fama  ,  y  el  alto  caraéter  ha 
diítinguido  )  la  tenemos  patente  en  aquel  corto  numero, 
que  compone  el  cuerpo  de  las  Academias ,  recibidas  en 
toda  Europa  por  Theatro  délas  Ciencias  practicas.  Aili 
fe  diftingue  preciífamente  cada  individuo  en  la  pureza 
de  la  doílrina ,  en  lo  elevado  de  los  talentos  ,  y  en  la 
praiétca  ,  y  efiudio  continuo  ,  que  fon  las  prendas  carac-, 
terifticas  de  un  phifico  eminente.  El  corto  numero  de 
ellos  Heroes  para  utilidad  de  laextenfió  de  un  gran  Rey- 
no,  es  la  objeccion  que  puede  ofrecerfe.  Pero  para  efio 
podra  fervir  el  .prefente  Catalogo  de  Médicos ,  y  Philo- 
fophos  infignes,efcogidos  entre  un  gran  numero  de  Aca¬ 
démicos  honorarios  de  varias  Academias  ,  que,  afsi  por 
haver  iluítrado  con  fus  doélifsimas  produciones  otros 
Paifes ,  como  por  eftár  repartidos  por  todas  las  Provin¬ 
cias,  y  Dominios  d.e  Eípaña ,  podrá  fer  útil  fu  conoci¬ 
miento.  No  intento  poner  aquí  la  materia ,  que  tomaron 
por  tema  para  fus  doétifsimos  Difcurfos ,  fino  folamente 
fus  nombres  para  no  eítenderme. 

17.  Tampoco  puedo  poner  mas  que  los  fujetos, 
que  contiene  la  primera  minuta  impreífa  en  Portugués, 
que  ha  llegado  á  mi  mano  ,  y  debe  fer  feguida  de  otra 
mas  difuífa./  Añadiré  folamente  dos  Sabios ,  que  me  conf¬ 
ía  podrán  venir  en  la  fegunda ,  quedándome  el  fenti- 
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talento  de  no  poder  hacerlo  nnfmo  con  los  demas  por 
falta  de  noticias.  El  uno  es ,  el  Señor  Dc&or  Don  Ma¬ 
nuel  Perez  Delgado ,  Medico  de  la  Real  familia  de  S.  Ma- 
geftad  ,  y  fujeto  que  ha  fido  capaz  de  llenar  dignamente 
el  lugar  de  Vice-Prefidente  del  Sapientísimo  CongreíTo 
de  la  Real  Sociedad  de  Sevilla.  El  íegundo  es,el  Señor  D. 
Francifco  de  Buendia  y  Ponee  ,  Presbytero  Teologo, 
Medico  de  Numero  de  aquella  Ciudad ,  y  miembro  de 
tres  Academias.  Es  de  los  Sabios  comprehendidos  en  el 
glencio  ,  que  no  quiíieramos  guardaife  para  luñre  de  Ef* 
pana  2  y  gloria  de  fu  Patria.  Los  demás  ionios 

que  fe  flguenL 

CIRCULO  TLASENTINO. 

El  Señor  Don  Jofephde  Pineda  y  Balderas ,  Ex-Prefiden- 
te  Cole&or  de  la  Academia :  Do&or  graduado  ,  y  Me¬ 
dico  de  la  Ciudad  de  Plafencia  ,  y  al  prefente  de  Qro- 
.  peza  en  Portugal,  &c. 

fel  Señor  Dodfor  Don  Francifco  de  Borja  Cabrera ,  y 
Campo,  Opoíitor  Teologo,  y  Phyfico  infigne,  &c. 

El  Señor  Do¿tor  Don  Antonio  Julián  de  Cabrera ,  Gra¬ 
duado  en  Cánones,  &c. 

El  Señor  Doft.D.  Nicolás  de  Pineda,  graduado  en  Medi¬ 
cina  en  la  Villa  de  Garrobillas,  &c. 

El  Señor  Doftor  Don  Luis.  García  Toftado ,  Medico  en 
Tornabacas,  &c* 

CIRCULO  MATRITENSE .. 

El  Señor  Don  Thomas  Francifco  de  Monleon,y  Ramiro, 
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Ex  Prefíjente  Coledor ,  graduado  en  Medicina  en  la 
Imperial  Univeríídad  de  Granada ,  Medico  de  Cáma¬ 
ra  de  S.  Mag.  Catholica ,  Ex-Preíidente  de  la  Real 
Academia  Medica  de  Madrid  ,  &c. 

El  Señor  Dodor  Don  Alfonfo  López  y  Torralva ,  Medi¬ 
co  de  la  Familia  de  S.  Mag.  Catholica  ,  Ex- Prefíjente 
de  la  Real  Academia  Medica  de  Madrid  ,  Vice-Co lec¬ 
tor  General  del  Circulo,  &c. 

El  Señor  Dodor  Don  Benito*  Jofeph  de  Ribera, y  Mon- 
leon  ,  Secretario  General  del  Circulo,  &c 

El  Señor  Dodor  Don  Francifco  Phelipe  del  Forál ,  Aca¬ 
démico  de  la  Real  Academia  Medico-Matritenfe, 
Medico  del  Illmo.  Cabildo  de  Jaén  ,  y  Vice-Coledor 
de  efte  Reyno;  &c. 

El  Señor  Dodor  Don  Francifco  Perena  ,  Medico  de  Ca¬ 
ntara  de  S.  Mag.  Catholica ,  Socio  de  la  Real  Sociedad 
de  Sevilla,  Theniente  de  Proto- Medico  ,  Examinador 
del  Real  Proto-Medicato,  y  Académico  Sublime. 

El  Señor  Dodor  Don  Gil  de  Peñaranda  y  Camara  ,  Lec¬ 
tor  dePrima  Jubilado  en  Medicina  en  la  Univeríídad 
de  Alcalá ,  y  Medico  de  Camara  de  S.  Mag.  Aca- 

’  demico  Sublime. 

El  Señor  Dodor  Don  Jofeph  García  de  Borunda  ,  Medi¬ 
co  de  la  Cafa  Real  de  S.  Mag.  Theniente  de  Proto- 
Medico  ,  Examinador  del  Real  Proto-Medicato  ,  Aca¬ 
démico  Sublime ,  &c. 

El  Señor  Dodor  Don  Juan  Jofeph  Garda  Sevillano, 
Medico  de  la  Familia  de  S.  Mag.  de  la  Academia  de 
Madrid  ,  Académico  Sublime ,  &c. 

El  Señor  Dodor  Don  Jofeph  Sánchez  Cafeda ,  Cathe- 
dratico  de  Medicina  en  Alcalá ,  de  la  Academia  de 
Madrid ,  y  Académico  Candidato  ,  &c. 


1 1 1 

El  Señor  Do&or  Don  Bruno  Servent,  y  Pico  ,  Académi¬ 
co  Je  la  Real  Academia  de  Madrid  ,  y  Medico  de  la 

Villa  de  Robledo,  &c.  ,  ,  a  i: 

El  Señor  Doftor  Don  Blas  Muñoz  de  Luna,  de  la  Acade¬ 
mia  de  Madrid  ,  y  Partidifta  de  Santa  Cruz  ue  la  Mu- 

déla,  én  la  Mancha  Real,  &c.  . 

El  Señor  Doétor  Don  Manuel  de  Mendoza  ,  Socio  de  la 
Real  Sociedad  de  Sevilla ,  y  Medico  de  la  íníigne  Vi¬ 
lla  de  Almazan,  en  el  Obifpado  de  Toledo ,  &c- 
El  Señor  Dodor  Don  Domingo  Alvaro  de  Ortega  .Me¬ 
dico  en  la  infigne  Villa  de  Linares ,  Reyno  de  Jaén, 

El  Señor  Do&or  Don  Félix  Foral ,  y  Almanfa ,  Medico 

de  la  Ciudad  de  Jaén  ,&c.  .  ,  n 

El  Señor  Don  Juan  Moreno  Botel  ,  Boticario  de 

de  S.M.  Examinador  del  Real  Proto-Medicato ,  Ex-Dt- 
reftor  del  Real  Colegio  Pharmaceutico  de  Madrid, 

&c.  .  _  . 

El  Señor  Don  Bartholomé  Fernandez  Ortiz  ,  Boticario 

de  Camara  de  la  Señora  Reyna  Viuda  Dona  Ifabel 

\ 

Farnefio,&c.  .  .  ,  ,  _  .  ~  i _ 

El  Señor  Don  Antonio  Matet ,  Colegial  del  Real  Colegio 

de  Boticarios  de  la  Corte  de  Madrid,  &c. 

El  Señor  Don  Antonio  Sánchez  de  Chaves ,  y  Santa  Ma- 

ria.  Académico  de  la  Real  Academia  Medica  de  Ma¬ 
drid  ,  y  Vifitador  Delegado  del  Real  Proto-Medicato 
de  las  Boticas  del  Reyno  de  Granada,  &c. 

CIRCULO  HISPALENSE. 

El  Señor  Do&or  Don  Francifco  Roca ,  Maeftro  en  Artes, 
Doétor  én  Sagrada  Theologla  ,  Abogado  Filcal  de  la 


Reverenda  Camara  Ápoflolicá  en  el  Obifpadc , 
Ciudad  de  Cartagena,  &c. 

El  Señor  Dodlor  Don  Benito  Saenz  ,  Macflro  en  Arres, 
y  Medico  en  Cartagena,  &c. 

El  Señor  DodtorDon  Juan  Domingo  Lafquet¡¿  iluftre  Ca¬ 
nónigo  de  la  Ciudad  de  Cádiz,  &c. 

El  Señor  Don  Félix  de  Figueroa,  Cirujano  primero  de  lá 
Real  Armada  del  Mediterráneo, Vice-Coledor  en  Car¬ 
tagena  ,  &c. 

El  Señor  Don  Juan  Salvador  ,  Cirujano  Mayor  del  Real 
Hofpital  de  Malaga,  Maeftro  deCirujia,  &c. 

El  Señor  Doctor  Don  Manuel  Perez  Delgado,  Medico  de 
'  la  Real  Familia,  Socio  de  Numero,  Ex  Vice  Preíidente, 
y  Coníiliario  primero  que  ha  íido  de  la  Real  Sociedad, 
-  &c. 

El  Señor  Don  Francifco  de  Buendia  y  Ponze ,  Presbyte- 
ro  Theologo,  Socio  Medico  de  Numero  ,  primer  Secre¬ 
tario  ,  y  Conciliario  que  fue  de  la  Real  Sociedad  de 
Ciencias  de  Sevilla,  Académico  Numerario  de  la  Real 
de  Buenas  Letras ,  &c. 

CIRCULO  CESJíi  JUCUSTJNO. 

El  M.R.  P.  M.  Don  Antonio  Jofeph  Rodríguez ,  Monje 
Ciítercienfe  en  el  Real  Monafterio  de  Beruela,  Do£lor 
en  Sagrada  Theologla ,  Theologo  del  Señor  Nuncio 
de  Efpaña ,  y  Examinador  Synodal  del  Arzobifpado 
de  Toledo  ,  y  del  Obifpado  de  Tarazona  :  Theologo 
Confultor  de  Camara  del  Serenifsimo  Cardenal  Infan¬ 
te  de  Borbón  ,  Socio  de  la  Sociedad  Real  de  Sevilla^ 
de  la  Academia  de  la  Hiítoriá  >  y  de  la  Medica  de  Ma* 
dr¡d,  & Ct 


APEN^ 


El  Señor  Don  Frincifco  González  de  León  ,  Medico  de 
Cámara  del  Rey  Nueftro  Señor,  Socio  de  Numero; 

.  Ex-Vice-Prcfidente  ,  Secretario  a¿hial  de  la  Real  So¬ 
ciedad  de  Sevilla  ,  Académico  de  Jas  Reales  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla  ,  y  de  Madrid  ,  Medico  de 
Camara  con  exercicio  del  Emo.  Señor  Cardenal  de  So-  * 
lis  Arzobifpo  de  Sevilla  ,  &c.  Debe  colocar/e  cfte  Iluftre 
Profejfor  de  la  Aledicina  en  el  Circulo  Hiípalenfe  \  pues 
llego  tan  tarde  la  noticia  de  que  era  miembro  de  la  Acade - 
mi  a  Portopolitana  ,  que  aun  para  ponerfe  fuera  de  fu  lugar 
fe  falta  al  reclamo  de  la  plana  antecedente. Supongo,  que  ya 
efie  Sabio  efiaba  comprehendido  en  el  numero  de  los  que  com» 
fonen  el  Cuerpo  intrinfeco  de  las  Academias  de  Medicina . " 

Ta  efld  dicho  ,  que  todos  los  que  aqui  fe  nombran  ,  y  fe 
aumentaren  en  otra  imprefeion  ,  fon  de  aquellos  que  gozan 
el  privilegio  de  dijlinguidos  por  fu  mérito  entre  todos  los 
Honorarios  de  la  Academia.  No  ay  duda  que  délas  nuejlras 
Jlfuejfe  necejfario  ,  fe  podría  facar  del  Cuerpo  extrinfeco  de 
ellas  igual  numero  de  fugetos  excelentes.  Es  ajfunto  tan  gra¬ 
ve ,  y  tan  feliz  para  los  Reynos  la  elección  de  los  miembros 
honorarios  de  las  Academias ,  que  el  mifmo  Bey  Chr ijl i anif  si¬ 
mo  los  elige  para  la  Real  de  las  Ciencias  deParls  honrando 
a  los  ele  os  con  la  noticia  que  fe  les  defp  acha  por  la  Secre¬ 
tarla  de  EJlado. 

APENDICE. 

*  * 

'*?•  CIendo  tan  difufo,  y  delicado  el  aííunto  de  la  re-* 

,  flexión  antecedente  ,  fe  me  previno  quando  la 

uiipuíe  iobre  la  prenfa  ,  que  íiempre  necefsitaria  de  alpu- 
nas  Adiciones ,  para  completar  un  Difcurío.  Enefeófo 
flaviendofe  tocado  alli  en  las  Imprentas ,  como  una  de 
las  caulas  mas  graves  del  afrailo  de  nueftra  literatura^ 

P. 


me  parece  muy  proprio  exponer  la  idea  de  fu  remedio, 
valga  lo  que  valiere.  Movióme  a  ello  la  noticia  que  he 
tenido  de  haverfe  cerrado  muchas ,  no  pbftante  la  alta ,  y 
eficacifsima  protección  de  nueftro  Catholico  Monarcha, 
que  las  elevó  a  la  perfección  ,.  que  jamas  tuvieron  en  eñe 
Rey  no.  Movióme  también  la  pobreza,  y  defconcie  , 
.que  padecen,  imponible  de  remedio  mientras  no  fe  puíie- 
ren  en  otro  pie  muy  diftinto.  Algunos ,  que  han  penfado 
en  fomentar  eñe  noble  Arte  de  la  Imprenta ,  o  quedaron 
arrepentidos  muy  al  principio  ,  o  fe  retiraron  a  tie  o 
luego  que  reconocieron  la  general  corrupción  de  fu  ofi¬ 
ciales  ,  que  no  fe  reconoce  igual  en  el  oficio  mas  v  ,  y 

mecánico.  Necesitan  pues ,  en  cierto  modo,  dt  fer  de - 

traídas ,  y  reedificadas  de  nuevo  en  quanto  a  fus  Artífi¬ 
ces.  Eña  obra  maxirna  (  que  alfombrara  a  puchos  con 
los  dos  cocos ,  que  fiempre  nos  amedrentan  del  ¿mero  ,  y 
del  tiempo  que  puede  gaftarfe  ,  para  defvanecer  de  con¬ 
que  los  mayores  proyeftos  quedara  concluida  fin  di- 
ñero  ,  y  en  poquifsimc»  tiempo.  iGran  trabajo  es  para  lo 
bueno  querer  confeguirlo  de  valde  ,quando  lo  malo  nos 
e  tan  coftofo  por  todos  términos  1  flf  trabajo  también 
■grande  para  los  verdaderos  zelofos,  haver  de  expone  los 
-SíunJmas  arduos  de  manera,  que  ni  aun  cuete  fatiga 

fu  triunfo  !  ?  pue?  que  en  todos  los  Semina- 

ríos  de  niños  huérfanos  fe  enfeñe  con  arte.,  y  meto  o, 
M  corno  otros  oficios ,  ,  artes,  el  de  1»  Imprenta ,  eftato- 
do  hecho  Dixe  con  arte ,  y  método  ,  porque  ay  en  eito 
Indísimos  trabajos ,  por  falta  de  oficiales 

1  Í  ritas  parala  enfeñanza  í  «go ,  que  a  porfi.  f* - 

taran  los  dueíros  de  imprentas  ponerlas  en  los  Semina 
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ríos  páta  lograr  la  utilidad  de  buenos,  oficiales  ,  y  la  gran 
ventaja  de  no  pagarlos.  Además  de  la  perfección,  ciuc 
íe  lograría  en  efto,  y  del  apoyo  de  los  literatos ,  fe  llegaría 
a  confeguir  unas  imprefsiones  tan  baratas ,  que  jamás 
neniarían  los  Eflrangeros  en  derribarlas  con  la  intro- 
ducion  de  tantos  libros  efpañoles,  y  latinos.  Se  proveerían 
con  tan  magnas  oficinas  las  demás  Imprentas  de  oficiales 
excelentes.  Se  verían  muchifsimos  oficiales  latinos,  quan- 
do  oy  apenas  fe  encuentra  uno.  Las  mifmas  Imprentas, 
le  librarían  de  un  gran  numero  de  abufos ,  que  las  atraíTa, 
quiebra ,  y  deftruye.  Tendríamos  infinitas  noticias  inte- 
reílantes  de  que  oy  carecemos.  Nada  fabemos  reciente 
del  mayor  Imperio  de  nueflros  Monarchas  en  el  nuevo 
mundo.  A  penas  arriba  alguna  relación  de  aquellas  par¬ 
tes  quando  los  ImpreíTores,  por  fus  fines,  particulares,  pi¬ 
den  licencia  para  imprimirla  fin  intención  de  hacerlo, 
j  alSun  literato  fe  determina  a  executarlo  ,  añadiendo 
algunas  notas ,  ó  reflexiones  fobre  puntos  phyficos ,  fe 
queda  con  el  trabajo  hecho  (  como  á  mi  me  ha  fucedido  ) 
luego  que  fabe  ,  que  la  licencia  fe  ha  pedido  no-  folo  por 
uno  lino  por  vanos.  Eflo  eflaria  remediado  con  impo¬ 
nerles  una  buena  multa  fino  daban  impreflo  aquel  afiimto 
fn  cierto  tiempo  determinado  ,  con  lo  qual  fe  ahorrarían 
también  los  Superiores  del  trabajo  fuperflüo  de  tales  li¬ 
cencias. Para  alivio  afsimifino  de  nueflros  literatos, y  librar¬ 
los  de  otro  gran  numero  de  engaños  de  mas  perjuicio, 
debían  tener  las  Imprentas  un  librito  en  que  pudieíTen 
ver  a  Querencia  de  valores  de  unas  impresiones  á  otras, 
Un  ocultarles  circunftancia  alguna.  Entonces  reconoce¬ 
rían  el  buen  gufto.  Cafi  todos  los  debedlos  de  una  im- 
p.  -  sion  ou  ocultos  a  nueflros  literatos  ,  y  fi  advierten  al¬ 
guno  de  los  muchos ,  es  preciíTo  lo  traguen  por  Lita  de 

for- 


( 


•  i  í  8 

•  . 

formalidad  en  el  .trato  De  áqüí  pídela  mayor  utilidad 
de  Libreros,  y  Imprefíores..  Las  matrices  de  letra  (fin  era- 
•Largo  de  haver  algunas  buenas  ,  aunque  dudo  que  ccra- 
ipletas)  ne.cefsitan  el  mifmo  remcdio.No  es  poco  el  dinero, 
taue  ha  falido  para  fuera  por  efta  falta.  La  multitud  de 
leyes,  y  preceptos  para  remediarla  relaxacion  de  un  ar¬ 
te  ,  6  por  mejor  decir  xefucitarla",  fuele  aniquilarla ,  ó 
confundirla.  Denme  los  artífices  bien  educados  ,  y  con 
que  fuftentarfe  ,  que  en  fu  honradez  tendremos  la  felici¬ 
dad  del  buen  proceden 

1 7*  Seria ,  en  fin  ,  tan  corto  el  tiempo  que  en  efia 
empreña  fe  emplearía,  que  lo  mifmo  feria  empezarla  ,  que 
ifurtir  eiefto.  Tan  noble  como  generofo  es  el  Arte  de  la- 
imprenta.  El  oficial  que  da  tinta  no  necefsita  ,  ni  ha  ne- 
cefsitado  jamas  de  mas  tiempo  para  aprender  ,  que  poner¬ 
le  a  darla.  El  oficial  tirador  ,  aunque  necefsita.  mas  tiem¬ 
po,  es  mas  para  habilitarfe  ,  que  para  empezar  a  dar  fru¬ 
to  inmediatamente  como  el  otro.  Con  el  compoíitor 
cali  focede  lo  mifmo  en  lo  esencial ,  entrando  con  los 
fundamentos  preciífosdel  Idioma,  y  la  Ortho grafía. 

1 8.  Facilitando  a  los  Sabios  el  defpacho  de  las  Im¬ 
prentas  con  equidad, 'fin  demoras , fin  engaños ,  íinerro- 
jes ,  ni  otras  imperfecciones  que  las  hace  odiofas ,  y  abor- 
xecibles,  feran  dignas  de  fu  confianza,  y  deíempeñaran 
lo  noble  del  Arte  ,  fin  mucha  moleftia  en  la  precifía  vigi¬ 
lancia  de  los  Superiores.  No  fe  pide  mas  que  lo  qüe  fe 
encuentra  en  qualquiera  Botica  de  Aledicina  ,  en  don¬ 
de  íe  hacen  manifieftas  las  Tarifas  ,  las  Pharmacopeas, 
y  los  géneros ,  fin  hechar  menos  lo  racional ,  puntual, 
y  yeridico  del  mas  mínimo  de  los  Ofi¬ 
ciales. 
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